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    Prólogo


    Melbourne Australia, circuito Albert Park.


    Dos días antes…


    25/03/2018.


    Todo está listo, es un día soleado, sin posibilidades de lluvia. El rugir de los motores es intenso y la adrenalina está al tope. El ambiente en las gradas está que arde, la gente se encuentra eufórica y me imagino que ya han hecho sus apuestas.


    Me encuentro en la etapa más difícil, esperar la largada pacientemente y luego la primera chicana[1], con todos los monoplazas[2] intentando sobrepasarse para tener una ventaja en su posición. Es poco lo que pueden lograr conmigo a la cabeza, ayer logré la pole posición,[3] ubicándome en el lado interno de la pista.


    Se retira el equipo de la pista para salir a la primera vuelta de presentación. Aquí nadie puede adelantar a nadie y vamos a una velocidad moderada, menos de 100 km/p[4]. Concluida la vuelta, ahora sí, cada uno de los veintidós competidores está en sus posiciones esperando que el semáforo en rojo se apague. Mi equipo hace silencio, saben que necesito toda la concentración en este preciso momento.


    Las luces se apagan y piso el acelerador a fondo, después de la primera vuelta, Tod Bawer, mi primer ingeniero, comienza a bombardearme con información a través del equipo de radio instalado en mi casco. Sigo en el primer lugar, pero Roberto Sanz, mi competidor más acérrimo, se encuentra prácticamente tocando mi alerón trasero[5].


    —Scott está siendo bastante agresivo, ten cuidado y mira tus retrovisores constantemente —sugiere con suma preocupación a lo que respondo como normalmente lo hago:


    —Descuida, lo estoy haciendo, pero así no podré ver la bandera a cuadros, Tod. ¡Cálmate, has tú trabajo y avísame! ―lo puyo con autosuficiencia.


    —¡Maldición, Scott! Hazme caso y así podré hacer mi trabajo ―replica frustrado por mis constantes puyas.


    Mi carcajada se interrumpe al pasar por la recta final; a solo quince vueltas del final de la carrera, Roberto, no solo me asoma su carro color amarillo en los retrovisores, sino que intenta pasarme salvajemente tocando mis neumáticos traseros. Este es mi segundo año en la F1[6] y entiendo que el idiota de Roberto, tenga miedo. Fui el novato estrella el año pasado, sin embargo él se llevó el trofeo por poco. Este año será distinto ¡Este es mi año! y él lo sabe, por eso viene con todo para que no le quite el campeonato de las manos.


    Sorteo el intento de rebasarme y continúo en primer lugar. Nadie logrará quitarme este pódium[7]. Con dos entradas en los pits y cambio de cauchos y listo para hacer las últimas diez vueltas, todo ha ido como la seda, claro, en más de una ocasión tuve que bloquearle el paso al maldito español que en serio esta agresivo, mas, no me preocupo.


    Ya en la última vuelta y listo para obtener mi primer triunfo este año, algo cambia, y lo único que logro entender, es el grito de Tod y del resto del equipo antes del impacto que recibe mi monoplaza.


    ¡Maldición!


    Siento el tirón del HANS[8] y el volante se sale de mis manos en el intento de controlar el auto, pero nada funciona y me veo envuelto en una espiral de círculos, partes volando por todos lados y material crujiendo y destrozándose sin que pueda hacer nada, mi cuerpo rebota por todo el habitáculo hasta quedar inconsciente.


    No tengo idea de cuánto tiempo pasa y de que tan grave fue el accidente, pero escucho a lo lejos las sirenas de las ambulancias, antes de que comience un forcejeo de alguien halándome por el Nomex[9] para sacarme de lo que debió quedar del auto. Siento una punzada fuerte en mi tobillo derecho y un calor extremo por todo el cuerpo, por lo que deduzco que hay llamas en mi auto. Estoy consciente y no puedo moverme, ni abrir los ojos para intentar calmar a la persona que me habla desesperado por una respuesta de mi parte.


    Por fin liberan mi cuerpo adolorido del auto y de inmediato me inmovilizan y suben a una ambulancia; las hélices de un helicóptero se escuchan ensordecedoras y en este instante pienso en mi tía y lo malditamente asustada que debe estar, no se pierde ninguna de mis carreras, antes de volver a perder la consciencia, sin saber a ciencia cierta si despertaré de nuevo…


    


    

  


  
    Capítulo I


    Dos días después…


    27/03/2018.


    Scott.


    Despierto en el hospital, todo está oscuro, no logro ver ni un haz de luz. Toco la mesita al lado de mi cama intentando encender alguna lámpara o algo, en alguna parte debe estar el maldito interruptor. Por fin lo encuentro y al accionarlo nada cambia, sigo en la oscuridad...


    Estar a oscuras después de haber visto la luz, no poder correr porque la oscuridad te rodea, estar solo, confiando en tus instintos. Esa es ahora mi vida, una completa y total nada. Un vacío interminable de oscuridad. Antes mi vida pasaba como un borrón, volando a más de 350 kph. La adrenalina que inyecta un monoplaza[10] al dar la alargada, esos tres segundos antes de que las luces rojas desaparezcan, una hora, minutos más minutos menos en donde solo éramos mi bólido y yo, las entradas a pit stop[11] y la maldita bandera a cuadros, esa es la meta. El baño de champan en el podio de ganadores. Fiestas y mujeres rubias, morenas, pelirrojas para escoger. Hace solo dos días esa era mi vida y en un solo instante todo se pierde, un simple descuido y tú vida se va a la mierda. Todo sería más sencillo si hubiese sido mi error, si mi auto hubiese sufrido el desperfecto, estaría preparado para la ocasión. Pero el destino me agarro por sorpresa, sin tiempo a reaccionar.


    ¡Maldito, hijo de puta!


    Nada te prepara para quedarte ciego, nada en la vida se compara a la perdida de ese preciado don. Cuando nacemos con él, damos por hecho todo lo que nos regala y nos brinda, el simple hecho de poder ver lo hermoso que hay en este mundo ¡Maldita sea!


    Recuerdo las palabras del médico explicándome que mierda era lo que pasaba conmigo:


    —El doctor O`nea oftalmólogo, entró a mi habitación y luego de las presentaciones comenzó su discurso: —El Edema de Berlín, es un trastorno de la retina como consecuencia de un traumatismo contuso ocular severo, como el accidente en la pista. Si afecta a la zona central, puede producir una disminución de la agudeza visual, y puede verse agravado en el caso de desprendimiento de retina, atrofia o hiperplasia. En tu caso, la retina no se desprendió, pero está seriamente comprometida. Los efectos son a medio y largo plazo. Debes seguir todas las instrucciones y para que el tratamiento tenga un resultado exitoso, es muy importante seguir una dieta adecuada y actuar según mis indicaciones. Ser metódico y llevar adelante todas las pautas, pueden ser el camino hacia una visión buena o tener mala visión, por lo que debemos esperar de dos a tres semanas que baje la inflamación y que los medicamentos comiencen a hacer efecto...


    Seguía escuchando sin intervenir y medio comprendiendo la verborrea medica que me irrita hasta los cojones, tanto como la arena de playa dentro de la ropa interior.


    …Para luego poder realizar unacirugía con láser como tratamiento para el edema macular. Este procedimiento es muy preciso yo mismo organizare la operación. La técnica consiste en aplicar pequeñas impulsos con el láser para cerrar las vías de escape del fluido ocular. Así se evita una mayor pérdida de visión y puede estabilizarse el ojo. Después del láser puede existir una recuperación parcial de la vista. Una vez que el funcionamiento macular vuelve a la normalidad puede recomponerse totalmente. Existe además de la cirugía con láserpara el edema macular, un tratamiento con inyecciones. Cuando hay un escape de fluido en uno o en los dos ojos primero se trata uno y un tiempo después el otro. Las inyecciones oculares que quiero aplicarte, consisten en esteroides que fomentan el crecimiento endotelial y muestra buenos resultados en muchos pacientes que tienen esta enfermedad como consecuencia de la diabetes. Claro, en tu caso no fue la diabetes, pero es otra vía de tratamiento y debemos esperar varios meses hasta que haya una recuperación evidente...


    Me canse de seguir escuchando, ¡varios meses! lo mande a joderse, literalmente. No quería seguir escuchando que me recuperaré, sí y solo sí, hago lo que me dice, cuando y como me lo diga, incluso comer lo que me diga. Lo único que sabía y de lo que estaba seguro era que no podría volver a correr. Y eso era peor que la muerte. En ese momento preferí estar en el lugar del otro piloto.


    Después de pasar dos días inconsciente, y cinco días más encerrado en un cuarto de hospital en Australia, decidí que era suficiente tiempo y junto con mi abogado, coaccione al director del hospital para salir. Era mi maldita decisión y seguro como la mierda que me quería ir a casa. Allá resolvería lo de mi ceguera, desde que tengo uso de razón el único lugar donde me siento seguro, es con los cuidados de mi tía Mary, ella es la única familia que me queda. En realidad es mi tía abuela. Hermana menor de mi abuelo materno, después de quedar sola mi madre, a quien el infeliz de mi padre dejo tirada cuando le dijo que estaba embarazada y que su padre, es decir, mi queridísimo abuelo la botara de su casa, por lo que no lo considero parte de mi familia. La tía Mary, la acogió como a una hija. Entre las dos me criaron e hicieron de mi lo que soy, claro que no puedo culparlas de toda mi mierda. Pero de la parte que creo que puede salvarse, si es que queda algo, diría que ellas son cien por ciento responsables.


    Hoy me dan de alta con una prognosis según el doctor “favorable”. No sé qué diablos tiene de favorable pasar meses y meses esperando a que un sin números de tratamientos, pruebas y hasta cirugía, haga el efecto deseado y me devuelva tanto la visión, como las ganas de vivir. Recuerdo despertar y no tener idea de donde coño estaba, pero sentí que Cancerbero[12] me había tragado y escupido, después de media hora entre sus fauces. Lo más preocupante de todo, es que sabiendo que tenía los ojos abiertos no podía ver, apenas sombras. Un esguince en el tobillo derecho que no amerita más que inmovilización por quince días y después de tres horas de pruebas y exámenes me diagnosticaron con Edema de Berlín.


    ¡Malditamente perfecto!


    Anthony Cooper, quien hace las veces de mi abogado, me contrató una enfermera para el vuelo. Odio depender de las personas, y no puedo hacer nada para evitarlo. Llamé a tía Mary, y le explique la situación, me estará esperando en el aeropuerto, quiero mi casa y mi cama y que todo lo demás desaparezca. Incluyendo a la chica que va llevándome en silla de ruedas, prefiero la silla a que me toque. ¡Gracias al cielo! Anthony, le hizo firmar un contrato de confidencialidad y no divulgación. Solo el diablo sabe la cantidad de plata que sacaría, si le cuenta a la prensa de mi estado, antes de una declaración oficial por parte de la escudería[13]. Ella intenta golpearme su mierda de psicología o auto ayuda para mi situación, ¿quién carajos le dijo que lo necesito? Su constante parloteo, el exceso de perfume y risitas incesantes me irritan. No hablo, ni siquiera cuando me duele hasta el alma estar en cualquier posición. Después de lo que parecen días dentro del avión, por fin aterrizamos y me reúno con mi tía, parece mentira, pero en el poco tiempo que llevo sin poder ver, el sentido del olfato está más despierto y alerta. El olor a flores silvestres de Mary, es inconfundible.


    —Scott, mi niño, ¿cómo te sientes?, ¿Te trataron bien en el vuelo?, ¿Quieres que vayamos primero a la clínica a que te revisen? No sabes lo preocupada que he estado y...


    —Tía, detente —le corto groseramente, porque si no, no saldremos nunca del aeropuerto—. Estoy bien, solo vamos a casa, ¿esta John contigo? —pregunto por el chofer, puesto que con mi maldita ceguera y mi tobillo derecho latiendo a tres mil revoluciones por minuto no podré hacerlo.


    —Ese viejo cascarrabias no me deja ni ir a la esquina si no va él, ¿crees que podría venir sin que se dé cuenta? —sonrió a medias, mi tía es única, reniega de su chofer, pero se moriría sin él. Ella con sus ocurrencias, logra sacarme sonrisas en tiempos difíciles.


    Llagamos a la casa y se escucha lo que creo son los periodistas dispuesto a tirarse encima de la Land Rover para poder tener una foto o unas palabras del accidente. Menos mal los vigilantes de la entrada los mantienen a raya, según John es un batallón, yo solo escucho los gritos y las preguntas inteligibles que lanzan. Nuestro hogar tiene una larga entrada de jardines lo que nos permite privacidad. Está situada en un callejón sin salida en el prestigioso44, cuenta con aproximadamente siete mil pies cuadrados de lujo interior. Es una de las mejores residencias de Houston. La casa cuenta con dos pisos, seis habitaciones con sus respectivos baños, sala comedor. Es una maldita belleza. El patio trasero tiene con una cocina de verano y mucho espacio, tanto para el patio de juegos como para la piscina. Inclusive cuenta un garaje para cuatro autos subterráneo, donde sé que están mis dos bebes. Un Aston Martin DB9 plateado, que ronronea como un gatito al encenderlo y mi orgullo y preferido, el Ferrari 458 Italia Emozione, la carrocería de un azul eléctrico combinada con elementos en carbono de un tono más claro, no tienen sólo efecto sobre la estética, ya que, esta preparación incluye, unkit aerodinámico compuesto por un splitter[14] delantero, doble difusor trasero y un discreto alerón trasero. Las llantas a juego con el resto del coche son de veintiún pulgadasy son hechas por el propio fabricante, En lo que respecta almotor es un 4.5 litrosque lleva unincremento de potencia hasta los 602 CV[15]. Definitivamente soy un chico de autos. Entramos, subimos por el ascensor y odio cada segundo de cada momento mientras paso al lado de mis autos sin poder verlos con claridad.


    John empuja la silla hasta mi habitación, por afortuna, el ascensor llega a todas las plantas de la casa. Me deja cerca de la cama para después poder llegar cojeando a recostarme, él, se disculpa y nos deja solos.


    —Estaba viendo la carrera hijo y no te imaginas la angustia que sentí al ver como ese otro chico impacto tu carro. Estuve horas intentando contactar con Tamara Larson, tu agente, esa chica tan bonita y agradable para que me dijera, cómo estabas. Pero ella me dijo que no se encontraba contigo, menos mal Anthony, me llamo para decirme. Creo que he perdido diez años de vida en estos días.


    —Tamara, estaba vía Australia, se supone que nos encontraríamos luego de la carrera en Albert Park y cuando se presentó en el hospital, la despache para que hiciera su trabajo con los medios—. Me quito los lentes oscuros, que no necesito y los dejo sobre la cama.


    —Ya hable con Leonard Sparkes, mi oftalmólogo, me dijo que te llevará lo más pronto posible a su consultorio, no tendremos que esperar turnos, ni nada. Ahora hijo dime, ¿qué te dijeron los médicos allá? —su preocupación es palpable en el tono de su voz.


    —Mierda de médicos, tía Mary, que necesito tiempo, tratamientos y cirugía para poder volver a ver. No quiero tiempo se supone que debería estar preparándome para la próxima carrera, no postrado en una cama con un lisiado con este maldito inmovilizador en el tobillo y ciego para más joder —puedo hablarle a mi tía tan crudo como quiera, ella me entiende y no me regaña por los sapos y culebras que salen de mi boca.


    —No será permanente Scott, ya lo veras. Pronto estarás de vuelta volando sobre las pistas.


    —No tía, el médico me dijo que necesitaría mese ¡MESES! para poder ver con claridad y... ¿sabes qué? mejor déjame solo, mañana iremos con tu medico por esa segunda opinión.


    —De acuerdo, te dejare descansar. Más tarde hago que te suban la cena.


    Mi cena llego y de igual manera se fue, no he podido comer bien desde el accidente. ¿¡A quién le importa comer, cuando no puedes ver que mierda hay en el plato!? El sueño es un chiste cuando lo único que logra es revivir una y otra vez el infierno. Una broma o mal chiste de los colmos, es tener como apodo el diablo y odiar con todas las fuerza de tú alma, tú propio infierno.


    La visita al médico de tía Mary, no sirvió para nada pruebas y más pruebas para confirmar lo mismo. El edema de Berlín. Medicamentos, cuidados y cirugía. Nada a corto plazo y con la magnífica sugerencia de contratar a una enfermera para los cuidados. Nótese mi sarcasmo en esa última oración. Para mi desgracia, tía Mary está presente, lo cual quiere decir, que me guste o no, tendré una enfermera pegada a mi culo todo el maldito día. No es que no me guste la atención femenina, pero no de este tipo y menos si tengo que pagarle.


    —Señor Preston, es imperativo que tengas una persona adecuada para que lleve su tratamiento y medicación a la hora. Si quiere puedo sugerirle a varias enfermeras con suficiente experiencia en…


    —Le agradezco mucho doctor, pero creo que puedo manejarlo yo— le corto—. Y gracias por atendernos, Mary, vámonos.


    —Estaremos en contacto Leonard, por lo pronto dame las recetas médicas y esa lista de aspirantes —escucho a tía Mary y mi irritación va en aumento.


    —Nos vemos la próxima semana para una nueva revisión y evaluación. Así podremos comenzar con las inyecciones antes de tratar con la cirugía láser.


    De vuelta a casa y después de una semana del accidente, los periodistas todavía están aposentados en mi entrada.


    No sé cómo no se cansan. ¡Maldita sea!


    La semana pasa y me sumerjo en la total oscuridad, de ver bultos a no ver nada. Y por ende, mi humor esta en igual tono. Y con la insistencia de tía Mary, de traer enfermera tras enfermera, ¡me tienen arto! No me aguanto, ni yo mismo. Por lo que esperar a que cualquiera de las enfermeras aguante más de un días es una utopía. A marcha forzada he cumplido con los medicamentos y la dieta, pero no tengo ánimos de nada. Cada una de las enfermeras es más impertinente e inepta que la otra. Mi tía asegura, que no es culpa de ella sino mía. Hasta Tamara, se ha propuesto fastidiarme y me llama el fin de semana para darme los pormenores del comunicado de prensa que redactó para notificarles mi estado y suspensión por este año de la F1[16]. Me da igual lo que haga o diga y así mismo se lo gritó en esa llamada. Luego de colgarle, tía Mary, irrumpe hecha una furia en mi habitación.


    —Te has ganado apulso ese maldito apodo que te dieron, ¿verdad? —se escucha realmente molesta, sobre todo con la palabrota que acaba de soltar.


    —¿Qué…? ¿De qué hablas? —fingir demencia, es la mejor estrategia.


    —¿Cómo que de qué hablo? ¿Scott el diablo Preston? De eso hablo, ninguna de tus enfermeras pasa el día de prueba. Todas te catalogan de insufrible, grosero, malhumorado, irritable y que lo único que te falta son los cuernos y ese olor a azufre.


    Me desternillo de la risa, una risa liberadora y catártica. La imagen que me describe mi tía, es de los más pintoresca, imagino a todas esas mujeres quejándose con ella, de lo horrible que ha sido cuidarme y no puedo para de reír. Siento un peso hundir el costado de mi cama y unas manos tocar mi cara, con una barba de poco más de una semana, de inmediato me detengo y suspiro. Desde niño, tía Mary lo hace, toca mi cara con sus dos manos para calmarme. Con sus pulgares retira dos lágrimas que se escapan de mis ojos por la risa anterior.


    —Hijo, no puedo cuidarte yo sola, no puedes cuidarte tú mismo, no sé cómo ayudarte más que contratando al personal adecuado para hacerlo. Me preocupa que no estés cumpliendo con el tratamiento y los cuidados. Mañana vendrá una nueva persona y te prometo que será la última. Si no te sientes cómodo con ella y no te gusta, no lo seguiré intentando. Pero necesito que le des una oportunidad. —está realmente preocupada y afligida y se me encoje el corazón que se preocupe tanto por mí. Tomo sus manos entre las mías.


    —Lo siento mucho tía, no quiero preocuparte. Sin embargo, odio que me traten como a un lisiado, aún y cuando eso es lo que soy.


    —¡Basta! Tú no eres ningún lisiado, esto solo es temporal.


    —¡No lo sabemos tía! Quizás... cabe la posibilidad de que sea permanente y eso me asusta tía, mucho. —mi voz que comenzó como un grito, termina en un susurro apagado. Tía Mary, me rodea la espalda con sus brazos y me da un abrazo que me reconforta.


    —No tengas miedo hijo— se separa de mí y pasa su mano por mi mejilla—, ya verás que todo saldrá bien, y tienes que dejarte ayudar, cabezota. El lunes a primera hora vendrá Summer, es la sobrina de John, ayer hable con ella por teléfono y aceptó intentar ayudarte. No la conoces, ni yo sabía que ese vejestorio tenía familia. Y el caso es que la tiene y ella aceptó el reto. Quiero que la trates bien, según John, esa chica ha sufrido mucho y no merece que tu diablo la asuste.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo II


    09/04/2018.


    Scott.


    Es lunes, se supone que hoy vendría la sobina de John, no sé porque me causa ansiedad. Quizás las palabras de tía Mary influyera “esa chica ha sufrido mucho y no merece que tu diablo la asuste”. No puedo asegurar que no la asustaré, eso dependerá enteramente de cómo me trate a mí. No creo que esta situación tenga lados buenos, mas, he tenido tiempo de sobra para pensar. Estar dentro de tu propia cabeza, analizando tu vida, es duro. Tengo veinticinco años, con una vida solvente económicamente hablando, una carrera casi comenzando en la máxima categoría del automovilismo. Mi carrera como piloto ha sido mi prioridad desde siempre y a diferencia de Roberto Sanz, el español que choco con mi auto, estoy vivo, pero... ¿qué es estar vivo si no puedo vivir como antes? Unos golpes en mi puerta interrumpen mis pensamientos.


    —Le traigo el desayuno joven. —Eva, puedo reconocerla por su voz, la señora del servicio, pasa y escucho el interruptor de la luz, sigue con su andar arrastrando los pies, puedo sentir cuando se acerca a mi cama, coloca la bandeja con patas para la comida sobre mis piernas. Huele a huevos y tocino, café y jugo de naranja. Le agradezco y sale dejándome solo.


    ¡Es tan malditamente frustrante no poder ver!


    Intento comer y la mitad de la comida cae a las sabanas, como todos los días, lo único que no derramo es el café y el jugo. Básicamente me alimento de los líquidos que me traen. El resto lo aparto, presiono el interruptor que tía Mary, mando colocar en la mesita de noche para poder llamar al servicio.


    Me quito la escayola que inmoviliza mi pie derecho, todavía duele, pero ya puedo aguantar estar sin esa maldita cosa. Toco los bordes de mi cama para encontrar las muletas y me dirijo al baño. Necesito sumergirme en la tina de agua caliente y relajar mis músculos mientras vienen a llevarse el desastre del desayuno. Gracias a los cielos el proceso de vestirme y desvestirme lo puedo hacer sin ayuda. En estos días he estado usando un sin fin de pantalones de chándal y nada más, por la practicidad. Recostado en la tina y con la oscuridad rodeándome me hago consiente del entorno, el grifo goteando, las sales del baño inundando mi olfato, mi vida pasando sin pedir permiso, ni frenar. Mientras estoy a oscuras divago en lo que podría estar haciendo en un día como hoy, el agua comienza a ponerse fría y un golpe en la puerta interrumpe mi descarrilado tren de pensamientos, escucho a tía Mary llamando.


    —Scott, necesito que te apresures. La sobrina de John, está aquí y quiero presentarte. —se escucha su voz amortiguada desde el otro lado de la puerta, si entrase, igual no lograría ver nada, hace días que no enciendo las luces, ¿para qué?


    ―¡Dame diez minutos tía! —le grito en respuesta y salgo del baño chorreando agua por todas partes.


    En el lava manos toco con cuidado hasta dar con mi afeitadora eléctrica y el bote de espuma para afeitar que le pedí a John, que colocara a mano ayer tarde. Termino de manera limpia y rápida con mi barba, imagino, el baño quedo hecho un asco y me froto con la toalla para limpiar los restos de agua, para luego aplicar mi loción.


    Mande a poner una pila de pantalones en la encimera del lavamanos y así no tener que andar toqueteando todos los estantes buscando ropa y que nadie me busque lo que me voy a poner cada vez. Ahora frente al espejo me encantaría poder ver mi rostro, mis ojos verdes claros, nariz perfilada y fina, mi sonrisa perfecta que derrite a más de una, quisiera poder ver mi cuerpo parcialmente tatuado, mis brazos hasta los codos, gran parte de mi pecho y mi espalda lucen un sin fin de tinta, cada una representa una victoria en mi vida. Cada carrera ganada con la fecha exacta. La fecha más importante de mi vida, la tengo gravada en un lugar de honor, cerca de mi corazón. Toco la zona al recordar la fecha de la muerte de mamá y un dolor sordo olvidado por años aparece haciéndome recordar. Despejo mi mente moviendo la cabeza de un lado a otro.


    No tengo tiempo para eso ahora.


    Abro la puerta del baño, escucho una inhalación brusca de aire que expresa sorpresa, sé que no es mi tía, continúo con mi pelo chorreando agua y con las muletas debajo de los brazos, llego hasta mi cama.


    —Hijo mío, haberme dicho que te alcanzara algo de ropa, no me hubiese costado nada pasártela. —escucho su voz escandalizada por mi medio desnudes.


    —No la necesito tía, además, me gusta causar buenas primeras impresiones. —sonrió irónicamente en la dirección que escucho su voz. La chica suelta un “engreído” casi inaudible, pero en mi condición, por supuesto que lo escuche.


    —Eh, bueno hijo, creo que mejor seguimos. Discúlpalo querida, te aseguro que no es así, bueno... la mayoría de las veces no es así.


    —Tranquila señorita Mary, puedo manejarlo.


    ¡Demonios! que maldita voz tan sexy tiene, es ese tipo de voz rasposa y sensual que ponen las mujeres mientras las hago gemir y gritar mi nombre en la cama.


    —Ya la oíste tía, puede manejarme. — tomo una almohada y la pongo en mi regazo, esta chica ha logrado que mis cómodos pantalones se encojan en un área un tanto vergonzosa, con mi tía presente. Y eso de que “puede manejarme” disparó mi imaginación a través de la línea de meta, aún si conocerla.


    —¡No seas grosero Scott! —me regaña y la imagino poniendo sus manos en su cadera como cuando era un niño—, Summer, este encanto de hombre es mi sobrino. No le tengas en cuenta su actitud por favor, es todo culpa de su accidente.


    Toco los alrededores de la cama ya limpia buscando la maldita escayola para inmovilizar de nuevo mi tobillo y un olor sutil a coco y almendras invaden mis fosas nasales, ¡mierda que bien huele! Esto no ayuda a que mi amigo de la planta baja se calme. Siento que levantan mi pierna y ajustan esa mierda de plástico y elástico alrededor de mi dolorido pie. Inhalo fuerte antes de que el olor desaparezca y respondo al comentario de mi tía.


    —No soy un producto de las telecompras tía, si Summer— digo su nombre con un deje de indiferencia y así intentar desviar lo que esta chica incógnita provoca en mí—, puede manejarme lo suficiente para una carrera, ella sola se dará cuenta cuando entrar a Pits o retirarse, ¿no crees?


    —Ya puedes dejarnos señorita Mary, desde aquí me encargo yo.


    Siseo entre mis dientes ante su respuesta.


    ¡Diablos ella se hará cargo!


    Escucho los pasos de mi tía y siento un manotazo en mi pecho.


    —¡Compórtate, esa no es la crianza que te dimos tu madre y yo!


    —Lo sé, soy autodidacta. —y antes de que se atreva a darme otro manotazo la abrazo.


    Una risita sensual llega hasta mis oídos por el intercambio cariñoso con mi tía. ¡Esta mujer será mi ruina!


    —Suelta sinvergüenza y pórtate bien. Los dejo para que se conozcan. Ya le di los horarios de tus medicamentos y de las citas con el doctor. Ahora, no la espantes, ¿de acuerdo? —dándome un beso en la mejilla, se disculpa y sale sin esperar una respuesta de mi parte.


    —Se nota que la quieres mucho y de verdad me gustaría poder ayudarte, pero solo si tú me quieres aquí. —resoplo ante su discurso.


    Técnicamente la quiero debajo de mí o encima, cabalgándome, no soy quisquilloso.


    —No tengo otra opción y si por mí fuera... mejor no preguntes donde quiero tenerte, que para el caso, ni si quiera sé cómo eres.


    —¿Entonces, eres ese tipo de hombres para los que la apariencia lo es todo? —suena algo irritada su pregunta y ese maldito olor a coco que me tiene al borde, y se hace un poco más intenso al el repiqueteo de sus tacones acercándose a la cama.


    —Y si así fuera, ¿qué? No puedes culparme por querer reconoces las cosas bonitas o feas del mundo, ahora que no puedo ver una mierda. —la irritación sale como veneno de mis labios.


    —Tienes razón, no se te puede culpar por tu accidente, pero la actitud que tomas ante esté es lo que te hace ser como eres. Mientras más rápido aceptes tu condición, podrás ver las cosas mucho mejor.


    Resoplo de nuevo por su psicología barata.


    —Por si no lo has notado, no puedo ver nada cariño, y por cierto, no necesito un psicólogo, ya he tenido suficiente de charla. ¿Qué sabrás tú de quedarte ciego de un momento a otro? ¡¿Porque no vas a revisar la cocina y me dejas en paz?! —odio que intente ser una niña de las flores y que pretenda golpearme con su arcoíris de buenos pensamientos.


    —Sí, soy psicóloga, y para que sepas, tu bravuconería no me asusta. ¿Quieres saber lo que se yo de quedarse ciego? Distrofia cornéales[17], nací siendo ciega ¡idiota! Para los adultos que por un motivo u otro se quedan ciegos es mucho más fácil, ya conocen su entorno, saben cómo son los colores, la forma exacta de los objetos o la apariencia de una persona; en cambio,para un niño ciego, todo es matemática, cálculos, tacto y una muy buena memoria, para mi fortuna, hace cinco años y tras unas cuantas cirugías pude ver por primera vez— para este punto su voz suena alterada y de seguro está gesticulando con sus manos, ¡cómo me gustaría poder verla! Escucho sus tacones repiquetear de un lado a otro —y, ¿sabes qué? Lo peor y más triste de todo, no es ser ciego, porque si es lo único que conoces, no notas la diferencia, lo peor es tener que adaptarte a un mundo con luz y oscuridad, en donde las personas por muy bonitas que sean, su fealdad interior las mancha y deforma como monstruos de pesadillas.


    Con un último repiqueteo de tacones sale de la habitación, cerrando la puerta con un suave clic. Hubiese preferido que tirara la puerta con todas sus fuerzas y mostrara su enojo, en cambio, esa suave retirada me hace estremecer con un miedo irracional ante la posibilidad de que no vuelva.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo III


    Ese mismo lunes, unas horas después…


    Scott.


    No tengo idea de cómo logré llegar hasta la cocina, pero sé que aquí es donde está, ese olor a coco y almendras es inconfundible. Están todos centrados en sus conversaciones y todavía no se dan cuenta de mi presencia y pensándolo bien, ni siquiera sé que es lo que voy a decir, por lo que me giro para contar los pasos de regreso a mi cama, cuando una mano en mi hombro detiene mi marcha.


    —¿Quería algo, joven Scott? —se hace un silencio sepulcral ante las palabras de John, como siempre tan formal.


    —Eh… nada, yo… nada John, y por favor no sé hasta cuando tengo que decirte que me llames solo Scott. Nada de joven, ni señor, simplemente Scott. La verdad quería ir al jardín por un rato. —el silencio es atronador, ante la evidente mentira que acabo de decir.


    ¡Que se jodan todos!


    Si mal no recuerdo al pasar la cocina esta la puerta de vidrio que separa el patio de la casa, con la ayuda de las muletas voy despacio intentando no golpear a nadie, ni caer de culo a mi paso. Sé que ella debe estar mirando, estoy seguro y no puedo hacer el ridículo ahora mismo.


    —Si quiere, lo ayudo a llegar a…


    —Tranquilo John, deja así —no permito que continúe, odio la compasión y la condescendencia que se escucha en su voz—, puedo hacerlo solo.


    Cruzo la puerta sin ningún altercado y como no quiero caer en la piscina, me quedo en el piso exterior donde los butacones están ubicados a la derecha. Me siento pesadamente por el maratónico esfuerzo, después de casi quince días de solo moverme del baño a la cama, se siente como la mierda. El cuero del sillón cruje estruendosamente bajo mi peso, y desde la piscina me llega el reflejo del sol de la mañana, lo siento en mi rostro y es fascinante como los poros de mi piel absorben la vitamina D, estoy totalmente concentrado en los sonidos del jardín y el maldito olor a coco embriagador se mete en mi piel obsesionándome. ¡Maldición! Lo que daría por poder ponerle un rostro y un cuerpo a ese olor.


    A mi izquierda una de la sillas cruje levemente, por lo que deduzco no es muy pesada, al menos es algo para matar mi curiosidad de saber cómo es.


    Nos quedamos largo rato en silencio, mi cerebro tratando muy fuerte de encontrar las palabras para poder reparar el estúpido error que cometí anteriormente.


    —Yo… eh… mmm… quería disculparme contigo, no debí… no creo que pudiera ser más idiota de lo fui —no tengo idea si mi discurso está funcionando, pero espero que sí, no quiero que se vaya—, normalmente no soy tan imbécil, esto ha sido… toda esta mierda me ha sobrepasado.


    —Te entiendo y acepto tus disculpas, mas, me quedare solo porque sé que me necesitas, no me quieras aquí. —su tono es serio y sincero.


    Y ese es el jodido problema, que si la quiero aquí, sofocándome con ese exquisito olor tropical que me calienta y me enciende.


    ¡Demonios!


    A tientas busco un cojín, para poder disimular el bulto creciente dentro de mis pantalones, no quiero que se asuste y salga corriendo. Mi cuerpo no quiere controlarse a su alrededor, y que el cielo me ayude, porque si la necesito, pero en mi cama, gimiendo mi nombre. Tragando el nudo que se forma en mi garganta logro decirle un escueto: —Gracias. —porque si le digo la verdad, me quedaría solo su olor de recuerdo.


    Pasa un rato sin que ninguno diga nada, sumidos en nuestros pensamientos, yo más que todo, intentando sacar de mi cabeza las escenas para adultos que su voz evoca en mí. Pagaría hasta lo que no tengo por saber que piensa ella y por qué carajos no puedo apartarla de mí. Es algo que solo me pasa con mi carrera, la necesidad de información, datos específicos, los conteos, la cantidad de vueltas por carrera, necesito saberlo todo. Al igual que con esta mujer necesito saber, ¿quién es? ¿De dónde viene? Y más inmediato ¿cómo hago para llegar a mi cama sin que note la erección de caballo que oculto bajo el cojín?


    Se aclara delicadamente la garganta antes de soltar:


    —Vi en… en… la hoja de citas que mañana será tu primera sesión con las inyecciones y me gustaría saber, ¿cuáles son tus expectativas con eso?


    —¿A caso eres psicóloga en verdad? —mi aprehensión, no debió pasar desapercibida. No me gustan los psicólogos.


    —Conseguí mi título hace dos años, no ejerzo como tal, en cambio trabajo en una fundación sin fines de lucro, que ayuda a persona invidentes de todas las edades a desenvolverse dentro del mundo que los rodea. Nuestra misión es lograr que más y más personas discapacitadas puedan ser útiles y funcionales dentro de nuestra sociedad.


    —Wow, que altruista. Te compro el eslogan, y por favor, no utilices tus trucos de psico-locos en mí, sin ofender. —una risa suave y sexy como el infierno sale de su boca.


    ¡Lindo! Más material para mi descontrolada obsesión.


    —Veo que no te agradan mucho y descuida, tú tranquilo, haré todo lo posible por no mostrarte mis trucos —¿eso es un coqueteo?—, aun así, me gustaría mucho que dejara de evadir mi pregunta con tu… agradable sentido del humor. —en verdad espero que sea un coqueteo, tendría por fin un lado bueno esto de estar ciego.


    —No estoy tratando de evadir nada, solo quería saber algo de ti antes de responder una pregunta tan personal. —mi respuesta sale un poco brusca, pero ya nada puedo hacer.


    —Tienes razón, sin embargo recuerda que en tu habitación te conté algo íntimo y personal para mí, creí que después de tus sinceras disculpas, podríamos comenzar a ser amigos y no le vi nada de malo en preguntar tus expectativas con respecto al tratamiento a seguir. —se fue todo el coqueteo anterior en su voz.


    —¿No dejo de meter la pata verdad? Sí, es cierto, no tiene nada de malo preguntar. Es solo que… odio esta maldita situación, es tan frustrante y… y solo pienso en, ¿por qué a mí? Este era mi año, lo podía sentir en esas primeras vueltas sobre el asfalto y luego… nada.


    —Todo es perfectamente entendible. Todavía eres joven, tendrás tu oportunidad y según el diagnóstico que leí, es bastante favorecedor, casi milagroso diría yo. Esto solo es un pequeño impase, por eso quería saber, ¿cómo te encuentras y tus expectativas con los tratamientos?


    —No tengo expectativa alguna, lo único que quiero, es que esta mierda termine pronto y poder continuar con mi vida.


    Un silencio cómodo nos recorre después de mis palabras. Decido irme al cuarto ahora que mi amigo del piso de abajo, entendió que no habrá acción, por ahora. Doy gracias al cielo, por ser bueno con las matemáticas y poder calcular mentalmente las distancias de las cosas que están en la casa y que las mujeres del servicio no suelen mover los muebles cada dos por tres. Esta vez John, no se ofrece y siento a Summer, pisándome los talones.


    Subo las escaleras despacio hasta llegar a la puerta de mi habitación y su olor todavía me persigue. Dejo la puerta abierta para que siga, mientras me dirijo a mi cama pero sus pasos se detienen en el umbral, me acomodo rápidamente, sintiendo algunos dolores en varias partes de mi cuerpo.


    —Listo, si quieres puedes irte, estoy bien aquí y no me partí la cabeza en el camino. 


    —Veo que te desenvuelves bastante bien dentro de la casa, a pesar de los pocos días que tienes siendo invidente.


    —Soy bueno con los cálculos y mi memoria es excelente.


    —Imagino que eso te permite ser un muy buen piloto.


    —El mejor de todos y si no fuera por esta mierda de accidente podría haber conseguido mi primer campeonato. —escucho sus tacones acercándose a la ventana.


    —Por lo menos, tenemos el autoestima alto, ¿eh?


    —No es cuestión de autoestima, es simplemente la realidad. Soy el mejor en todo lo que hago.


    —Me agrada escuchar eso, porque serás el mejor recuperándote, ¿no? —retruca, con un tono de triunfo, que me saca una sonrisa.


    Escucho sus pasas en dirección a la puerta. Y no quiero que se vaya aún.


    —¿Estás… usando tus psico-trucos en mí? —Acuso a la pequeña tramposa y ella solo se ríe suavemente —Pensé que íbamos a intentar ser amigos. —digo acongojado, poniendo mis cualidades histriónicas en acción y su risa se corta abruptamente.


    —¡Oh, lo siento! Yo no… yo de verdad quiero ser tu amiga, disculpa si te ofendí, no quise… la verdad es que, no estoy usando ningún truco, ni nada es solo que… —corto su disculpa con un salto rápido desde mi cama hasta su posición, la angustia que escucho por creer que me ha ofendido a disparado mis ansias de tocarla y consolarla.


    Ella esta inmóvil no esperaba mi reacción y yo aprovecho la oportunidad para poder ponerle alguna imagen a ese olor y esa voz que me tienen loco.


    Comienzo recorriendo sus manos con las mías, dedos delgados y finos con uñas cortas y cuidadas, continuo con sus brazos, son suaves y delgados muy bien tonificados. Subo hasta sus hombros delicados, firmes y femeninos. No es más alta que yo, calculo unos cinco u ocho centímetros menos, y midiendo yo, un metro noventa, tampoco es bajita. Lleva una blusa de tiros finos o un vestido, no lo sé, pero mis manos pican por seguir el sendero hacia sus caderas, lamentablemente no puedo hacerlo, porque si lo hago me perderé y jamás la dejare salir de aquí.


    La piel erizada de su cuello delata lo que mis manos le provocan y si bajo a sus caderas será mi perdición. Su mandíbula es un poco cuadrada con una pequeña hendidura en su barbilla casi imperceptible, imagino que si no es porque la estoy tocando no se notaría, pómulos altos y definidos, el arco de sus cejas está perfectamente delineado. Summer, esta respirando con cierta dificultad para este entonces, ella cierra sus ojos para dejarme seguir con el reconocimiento. Sus pestañas son largas y abundantes, su tabique es recto y perfilado, las aletas de su nariz un poco ancha, mas, no tanto y no desentona con las facciones de su rostro. Sus labios gruesos y delineados, tienen un gloss, de esos que usan las mujeres que los hacen ver como una fruta jugosa y madura y sin mediar palabras, me lanzo a probar con la esperanza de que sepan a coco.


    Deliciosos, carnosos y con sabor a coco. Mi nuevo sabor preferido. La tengo acorralada contra la ventana, tomando su cintura con una mano y la nuca con la otra haciéndole imposible zafarse de mi agarre, abre sus labios mínimamente por aire, cosa que aprovecho para invadir su boca con mi lengua que no se sacia con el casto beso que era en un principio. Saqueo, devoro y consumo su alma en este beso. Y es que, no solo por lo duro que corro en la pista me llaman el diablo. Todas las mujeres con la que he estado lo confirman, me quedo con un pedazo de sus almas, imposible de borrarme.


    De repente, Summer deja de ser colaboradora en este intercambio, pone sus manos en mi pecho y me aparta bruscamente, tomándome por sorpresa, lo que hace que pierda el equilibrio y que mi culo bese el suelo.


    —¡Oh Dios! Lo siento… yo… no quería… bueno si quería, pero no que te cayeras. No era mi intención tirarte al suelo, lo siento mucho, pero tú te lo buscaste. Déjame ayudarte. —todo le sale como un chillido de su boca, sin respirar, se arrodilla para intentar levantarme y yo solo me muero de la risa con lo surrealista que es la escena. Aparto sus manos y me levanto solo, para ir de nuevo hasta mi cama.


    —Tranquila, no me he roto nada, y que conste, yo si quería besarte y no me arrepiento de nada. —la escucho aspirar fuerte llenando de aire sus pulmones.


    —No, sé que no puedo esperar una disculpa de tu parte por lo ocurrido, pero quiero que te quede bien claro que esta será la primera y la última vez que haces algo así sin mi permiso. No tienes ningún derecho de besarme sin mi autorización, soy tu empleada, sin embargo no consentiré que te tomes atribuciones para con mi persona. —está furiosa y excitada, lo sé.


    ¡Demonios! como me gustaría poder ver el fuego salir de sus ojos.


    —De acuerdo, en mi defensa esa no fue mi intención al tocarte, solo quería saber cómo eras. No te conozco y me siento en desventaja, tú puedes verme y yo a ti no —subo mis hombros y pongo mi cara de niño bueno para que no tome sus cosas y se largue—, mas, insisto, no pediré disculpas por eso.


    —Yo… solo no… no vuelvas a hacerlo. No sin mi permiso.


    Mmm… así que sin su permiso, pues tendré que ganar esta carrera de voluntades y nada me atrae más que competir por el premio mayor. Su boca en mi boca, su cuerpo debajo del mío en mi cama, quedándose ronca por los gritos que lograre arrancarle a punta de orgasmos alucinantes. Si esa será mí meta.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo VI


    10/04/2018.


    Scott.


    Han pasado quince días del accidente y el GP[18] de Bahréin, fue este fin de semana. Temprano llamé a Bauer, para preguntarle qué tal estuvo la jornada y en sus palabras: “todo fue un condenado desastre amigo, tu sustituto gano por pura suerte, todos están como cucaracha en gallinero, sin ti y sin el difunto. Si no regresas pronto, me quedare calvo de tanto jalarme el pelo. Por lo que más quieras, empéñate en mejorar rápido”. Es lo que más quiero en la vida.


    Es el día de la cita en la clínica, es casi a medio día. Esta mañana, Summer llegó demasiado temprano, lo que me hizo preguntar a la tía Mary, ¿dónde se estaba quedando o si vivía cerca?


    —Se queda con John, en la casa de servicio. —responde como si fuera la cosa más obvia del mundo.


    ¡¿Cómo diablos se supone que iba yo a saber?! lo importante de todo el asunto es que mi pequeña psicóloga vive junto a mí.


    ¡Fantástico!


    Unas horas después, nos vamos a la cita con el médico, Mary, Summer y yo. Primero el traumatólogo, quien decidió que ya podía quitarme la escayola y comenzar a caminar media hora diaria para recuperar la movilidad de los tendones y ligamentos. Luego con el oftalmólogo amigo de mi tía, para la primera sesión de inyecciones, que según él, es la mejor vía a seguir. Me he mantenido bastante silencioso, mientras Mary, no deja de chacharear con Summer, desconecto de su conversación trivial, solo cuando menciona el nombre de mi madre vuelvo a prestarles atención.


    —Mi hermosa Grace, era la niña más linda y dulce que existía. Tan llena de vida, bondad y amor para todo el que tenía el privilegio de conocerla, pero mi hermano se encargó de arruinarla, alejándola del amor de su vida, tenía diecisiete años. A Steven le pareció que era demasiado joven para enamorarse, le prohibió seguir viéndolo y la mando a vivir aquí conmigo desde Washington. Exiliada y embarazada…


    —Tía, no creo que una sala de espera sea el lugar apropiado para ventilar asuntos familiares. —interrumpo de maneras osca, la versión equivocada que tiene la tía de la triste y falsa historia de mi madre, me pone de mal humor pensar en su pasado y como le dije, no es el lugar.


    —¡Oh hijo, perdón! No quise molestarte, tienes toda la razón. —palmea mi mano de manera compasiva y en ese momento, la enfermera llama mi nombre para hacerme pasar.


    Las inyecciones son rápidas e indoloras, el doctor me coloca una venda los ojos. Pretendía tratarme uno primero y otro después, lo que suponía más tiempo perdido, pero le exigí que lo hiciera los dos de una sola vez, igual no veo absolutamente nada, no supondría ningún problema. Todo el proceso dura un par de horas, lo que me hace suponer que Mary, ya le conto toda mi vida con lujos de detalles a Summer. Y por supuesto salgo endemoniadamente irritado de la consulta.


    La asistente del doctor me deja en manos de Mary, que sugiere ir a comer fuera en un “bonito lugar”.


    —Si quieren vayan ustedes dos, me duele un poco la cabeza —miento descaradamente —, yo prefiero irme a casa, así pueden seguir con su parloteo sin interrupciones.


    El único aviso para mi amonestación, es el ardor intenso en mi antebrazo, causado por el pellizco despiadado de Mary.


    ― ¡No seas grosero Scott! No podríamos irnos a comer plácidamente, mientras, tú te encierran en la casa sintiéndote mal, ¿qué clase de personas crees que somos? —la indignación mancha su discurso y yo sonrió inocente y le doy un beso en la mejilla y por primera vez desde que salí del consultorio, no percibo el olor de Summer.


    —Eres la mejor tía del mundo. —de niño lograba ablandarla con esa declaración y al día de hoy sigue surtiendo efecto.


    —Eres incorregible, esperemos a Summer y nos vamos a casa.


    —¿Y dónde está? —interrogo, necesitando ese distintivo olor suyo.


    —Hablando con el doctor. Dijo que solo sería un minuto. —pequeña entrometida, controladora, no puedo creer que esté hablando con mi médico.


    —Bueno, ya estoy aquí, ¿nos vamos?


    —Por supuesto, si ya todos dejaron de meterse en lo que no les importa, seria genial están en mi cama. —y como era de esperar, otra penalización por parte de Mary, que dicho sea de paso tiene una mano bastante pesada.


    —Siento que mi interés en el tratamiento me haga ver como una entrometida, pero hago mejor mi trabajo conociendo todos los parámetros para establecer un mejor cuidado en tú caso particular.


    —Tienes toda la razón, ¿podríamos irnos ya? ¡Por favor! —exclamo derrotado, una vez más me siento como el mayor imbécil del mundo, no dejo de meter la pata hasta el fondo.


    El regreso fue totalmente incomodo, Mary se acomodó en la parte delantera con John, una declaración de su molestia por mi conducta, como si me castigara con su lejanía. La adoro pero a veces se porta como una niña de ocho años aplicándome la ley del hielo. Mejor dejo que se calme para hablar con ella, creo que va siendo hora de contarle la verdad sobre la historia de mi madre.


    —Quiero disculparme por lo que paso hace rato, yo…—Descuida —Summer, no permite que continúe con mi disculpa—, me estoy acostumbrando a tú… adorable personalidad.


    —¿Eso es... sarcasmo? Me impresionas señorita psicóloga —y es cierto, me tiene sumamente impresionado y no solo por su sarcasmo, de haber estado solos, seguro como el demonio que la tendría acorralada devorando esos labios con sabor a coco.


    —De alguna manera tengo que ajustarme a tu ritmo, As[19].


    —Así me gusta cariño, a toda marcha. —como mi pulso en este momento, escucho su risita amortiguada ¡maldición! ahora necesito reajustar mis pantalones.


    Llegamos muy rápido a la casa y gracias al cielo los periodistas dejaron de obstaculizar la entrada. Seguimos hasta el estacionamiento y John, junto a mi tía, salen disparados al ascensor. Como dije una niña de ocho años malcriada, debe ser la edad, le quito importancia y me quedo un rato tocando a mis bebés, extraño tanto conducir que me conformo con solo sentarme un rato detrás del volante de mi Ferrari, aspirando el olor a cuero que todavía conserva. Recuesto mi cabeza hacia atrás, rememorando la última vez que salí a dar una vuelta con él, pero la puerta del copiloto se abre y siento a Summer, acomodándose.


    —¿Si quieres podemos dar una vuelta? Te llevo —ínsita mi pequeña entrometida.


    —¿Sabes conducir uno de estos?


    —¿Bromeas? Tenemos uno en casa que solo usamos para ir al supermercado —su comentario me saca una sonrisa.


    —¿Te pagamos por la ironía?


    —¡Claro que no! Sarcasmo, me pagan por el sarcasmo —nuestras carcajadas resuenan dentro del auto y siento por primera vez en mi vida que es aquí donde debía estar.


    —Me gustaría ir por ese paseo, pero creo que mejor lo dejamos para otro día —tomo aire para luego expulsarlo por completo de mis pulmones antes de continuar —, lo que si me gustaría es aclararte el asunto de mi madre, Grace Preston no fue una niña la que su papi le trunco su único y verdadero amor. Ella… —Oye—me corta, al notar lo difícil que se me hace contar todo esto—, no tienes por qué contarme, ahora mismo, comprendo que es un asunto difícil de tratar y de en verdad, no es de mi incumbencia.


    —Pero si quiero hacerlo, Mary adora a su hermano y a pesar de lo que paso con mi madre, ella no puede odiarlo como lo hago yo.


    »Él famoso y asquerosamente rico, abogado Charles Preston, no impidió el gran amor de mis padres, su pecado, fue ocultar la vergüenza del embarazo fuera del matrimonio de mi madre, alejándola a miles de kilómetros de su querida alta sociedad. Ella fue hija única y a la tierna edad de dieciséis, uno de los discípulos del gran y todo poderoso Charles, la engatuso y logro, sin mucho esfuerzo, hacerle creer que la quería. Ni siquiera recuerdo como se llama el bastardo.


    »Como toda familia adinerada, nada material le faltaba, por otra parte a nivel sentimental las fallas eran enormes. Mi abuela, según me llego a contar mi madre, no fue una mala persona, pero para ella, no fue la madre amorosa que debía ser. No la conocí, murió antes de que yo naciera y Charles vivía y vive para su trabajo, reuniones y fiestas de negocios. Como imaginarás, no es un ambiente en el cual crecer dichoso y feliz. De no haber sido por tía Mary, creo que su fin hubiese sido muy distinto.


    —Lamento mucho todo lo que le paso a tu madre, creo que nadie merece pasar los primeros años de su vida sin unos padres amorosos y mucho menos que tu primer amor sea falso. —noto dolor en sus palabras y adoro la empatía que se escucha en su voz.


    —Sí, en parte tienes razón, pero uno no escoge los padres que le tocan. Para mi fortuna mi madre y la tía Mary, lograron que nunca echara de menos una figura paterna. En fin, me estoy desviando del cuento, lo cierto es, que ese hombre estaba casado y por obvias razones, un embarazo sería motivo del escándalo del siglo. Lo que incurrió en el exilio de mi madre y como te estoy diciendo, gracia a Mary, no nos quedamos en la puta calle.


    »Fue la mejor madre que un niño puede pedir, siempre tenía una sonrisa en su rostro a pesar de todo lo que le ocurrió, nunca dejo de intentar ser feliz. Tenía temporadas buenas, muy buenas donde todo era risa y juegos, como también malas, muy malas, donde nada de lo que hiciera o dijera la sacaba de la cama. Fue ella quién me llevo por primera vez a ver un Rally de Karting[20] cuando tenía siete años, fue la mejor experiencia de la vida. Me obsesione un poco con los autos y las competencias—solo un poco, ¿eh?— corta mi relato con un tintineo de su risa, a la que acompaño con mi carcajada.


    —Sí, solo un poco.


    —Así que… ¿fue tu mamá, la que te involucro en todo esto de las carreras?


    —Podría decirte que sí, pero la verdadera culpable fue tía Mary —imagino su cara de sorpresa y su deliciosa boca haciendo una perfecta o ante el asombro —, sí, ella misma era la que me llevaba en los momentos en los que mi madre, no tenía ánimos ni de levantarse de la cama y para que yo no la viera en ese estado, salíamos en busca de la adrenalina. Aproximadamente un año después estaba compitiendo como piloto, y desde entonces no he podido estar mucho tiempo fuera de las pistas.


    —Se nota que te apasiona mucho tu carrera. Ahora logro entender el temor a no regresar, mas, sé que con constancia y cuidados lograrás volver en el menor tiempo posible. —me gusta mucho ese tono de esperanza que sale de su boca.


    Nos bajamos del carro para entrar a la casa, la verdad es que después de ese tiempo dentro del espacio confinado de mi Ferrari, si no salimos, tendíamos que volver al hospital por el estado vergonzoso de mis bolas azules. Summer, me acompaña hasta mi cuarto y antes de que dé la vuelta y salga, la tomo de las muñecas y la acorralo en la pared al lado de mi puerta. Subo sus manos por encima de su cabeza y pego mi dolorida pelvis a la suya, un jadeo escapa de entre sus labios al notar mi dureza, y acerco mi boca hasta la suya.


    —Sé que dijiste que no lo haga sin tu permiso, sin embargo me tienes a cien, por favor permíteme hacer esto, ¡por favor, dame tu permiso! —mi voz suena torturada y agónica en contraste con mi cuerpo. Con una de mis manos sujetando las suyas en alto, aprovecho que la otra está libre para descender sobre sus curvas y sus colinas y ¡oh Dios! están perfecta, firme y suave a la vez. No me responde y deja que siga con mi exploración. —Dime que sí, por favor, ¡dímelo! —ahora es una exigencia, y creo que da resultados porque rindiéndose ante mi toque, inhala una bocanada de aire antes de contestarme:


    —Sí… sí, pe… pero solo un beso —su voz sale ronca por la pasión que está experimentando y hace que tenga que echar mano de todo mi auto control para no arrojarla a mi cama, romper ese vestido veraniego que lleva puesto y hacerla mía. En cambio tomo todo lo que me da y me sumerjo en ese delicioso trópico que son sus labios sabor a coco, carnosos y suaves, los muerdo, invado, succiono, conquisto y lamo a gusto, esperando el momento en el que me pida más.


    Suelto sus manos para tomar con las mías sus caderas y no me hace esperar mucho y siento sus manos recorrer mi rubia y corta cabellera, mientras abre la boca para dejarse invadir por mi lengua, que recorre sin pudor y sin frenos cada uno de los recovecos de la suya. Subo su pierna en mi cintura para que pueda sentir todo lo duro que estoy por ella y sus manos no paran de hacer el recorrido de mis hombros, brazos y pelo, intentado fundirnos con ese contacto. Sé que a nuestro lado está un sillón en el que pienso estaremos mucho más cómodo, toco con mi pierna una de sus patas y calculo la distancia para hacer la maniobra y sin perder un segundo, subo su otra pierna y me siento arrastrándola a ella a mi regazo.


    —Sí que eres rápido ¿no, As?— exclama, al separarse de mí por el bruco movimiento.


    —El más rápido de todos, cariño. —y acallando cualquier negativa de continuar en lo que estamos, presiono su nuca guiándola de nuevo a mi boca. Estoy en el cielo, tocando y amasando todo cuanto puedo, antes de volver a la tierra. Summer toma mi cara con ambas manos y muy lentamente corta nuestro beso, quedándose con nuestras frentes conectadas y respirando tan trabajosamente como yo.


    —Creo que eso fue más que, solo un beso.


    —Sí, y a decir verdad, no me veraz quejándome. —una palmada en mi hombro, es la amonestación que me gano por mi franqueza, ella se remueve en mi regazo y se levanta privándome de la presión de su cuerpo sobre el mío.


    —Pues, no te acostumbres. —me dice antes de cerrar la puerta, dejándome con mi pene listo para izar la bandera nacional.


    ¡Maldita mujer! será mi perdición, pero si ella quiere jugar, jugaremos.


    


    


    


    

  



  

    Capítulo V


    17/04/2018.


    Scott.


    Una semana más ha pasado y otra sesión de inyecciones, van dos y no veo ningún resultado, literalmente ¡Estoy harto! El fin de semana se celebró el GP de China, Bauer, me llamó antes de que yo lo hiciera, esta vez solo obtuvimos el tercer y quinto lugar. Por lo menos el campeonato de constructores va bien. Sus quejas en contra de mi sustituto son constantes, pero nada puedo yo hacer. Después de esa llamada, mi estado de ánimo decae hasta el subsuelo.


    La única cosa que impide que tire la toalla, es esa pequeña psico-loca, con sus charlas y su olor a coco, que me mantiene en un estado de excitación constante. Ya no cuento cuantas veces he tenido que pasar tiempo extra en el baño, es que me tiene desesperado, como perro en celo. A pesar de que, da muy pocos datos sobre su vida, he logrado enterarme pequeños detalles que me mantienen enganchado, como el hecho de que es algo torpe, tropezándose mucho con todo, el único sabor de helado que le gusta es el de fresa.


    Tuvo una infancia muy feliz, a pesar de las dificultades que conlleva, ser una niña invidente. Tiene un hermano mayor, al que adora y que en la actualidad está viviendo fuera del país con su esposa y dos hijos. Es admirable como logró llegar a ser la mujer que es hoy día, alegre y segura de sí misma, pasando más de la mitad de su vida siendo ciega.


    De todas y cada una de las carreras en las que competido y ganado, con ninguna he sido capaz de liberar tal cantidad de adrenalina que libero con uno de los besos que le pido a mi pequeña entrometida. Ninguno de los trofeos que he ganado, los he disfrutado tanto, como disfruto tener a Summer, entre mis brazos. Y de solo pensar en tenerla en mi cama, con mi pene enterrado muy profundo dentro de ella, loca del placer y ronca de tanto gritar mi nombre, hace que me explote la cabeza, y me corra en mi puño, en la batalla de uno contra cinco.


    Llevo veintitrés días es este estado y me siento tan frustrado y amargado que hasta la propia tía Mary, ayer me notificó, que el viernes sale rumbo a New York, a visitar a Charles.


    —Solo será el fin de semana, se ha estado sintiéndose mal y quiero comprobarlo por mí misma, pórtate bien y procura ser amable con Summer, sino, tiene instrucciones explicitas de dejarte aquí encerrado, hasta mi regreso. —me incordia, todavía sigue molesta por lo de la clínica.


    —Sí, tía como digas, yo pienso irme a la playa, estoy cansado de estas cuatro paredes. Quizás un poco de aire de mar me tranquilice. —Mary comienza a aplaudir y responde—: Me parece perfecto Scott, a pesar de que esta semana has estado una pizca más… soportable, un cambio de ambiente es lo que necesitas. —me fui a mi habitación después de esa conversación, la verdad fue un poco precipitada mi decisión, pero no hay vuelta atrás.


    El resto de la semana me dedique a volver a mi rutina de ejercicios, no sin pedir ayuda y como no quería sentir la lastima latente de mi entrenador personal, le pedí a John, sustituirlo. Cosas suaves, como correr en la caminadora y ayudarme a seleccionar las pesas adecuadas, porque, está en perfecta forma para sus sesenta y cinco años, no quiero que le dé un infarto siguiendo mi rutina normal.


    Es jueves en la noche y estoy ansioso por salir, Summer ha estado yendo y viniendo de un rincón a otro en mí cuarto, recogiendo y armando mi maleta. Me encanta tenerla aquí, pero escuchar su ir y venir, aumenta mi nerviosismo.


    —¿Puedes parar un poco, mujer? —le pido de manera un poco osca, cosa que hace que detengan abruptamente sus pasos.


    —Si no termino de meter todo lo que necesitas, no saldremos a tiempo. —responde nerviosa.


    —No tenemos horario Summer, la playa está a una hora en carretera, nadie nos espera, ni se decepcionará porque no llegamos antes de la comida. Ven, relájate, quiero decirte algo —suspira de manera pesada y se sienta junto a mí en el sillón—, sé que te contrataron para cuidarme, pero quiero que vengas conmigo no como mi enfermera particular sino como una amiga. ¿Entiendes lo que quiero decir? no estás obligada a venir. —maldito sea mi cerebro, que me hace decir cosas estúpidas como que “no está obligada a venir”, si por mi fuera la amarro y meto en la cajuela si se niega a ir.


    —Pe… pero… yo… si quiero ir, nunca he visto el mar —dice casi en un susurro apenado, ¡es por eso que ha estado tan inquieta! Tomo su rostro entre mis manos antes de decirle:


    —Entonces, ya terminaste con lo que sea que estabas haciendo aquí, ve a hacer tu maleta cariño. Y antes de que te vayas, dame tu permiso…, por favor. —una súplica, que me recuerda a la única otra persona a la que supliqué, mi madre y desde entonces, a nadie en la puta vida, he vuelto a suplicar por nada.


    —Sí Scott, te doy mi permiso. —responde entrecortadamente y sé que ella lo desea tanto como yo.


    Amo cada una de sus palabras, y como un maldito perdido en el desierto cuando encuentra un oasis, me sumerjo en sus labios, dulce alivio para mis atormentados recuerdos, a quienes entierro en lo profundo de mi cabeza en pos del placer que me da Summer. Poseo y arraso con todo lo que ella quiera darme, la subo en mi regazo para tener un mejor acceso a todo su cuerpo. Hoy lleva otro de sus vestidos veraniegos y me importa una mierda de qué color es, lo que sé, es que le queda endemoniadamente bien y me gustaría que dejara de estorbar entre los dos.


    Sentada a horcajadas sobre mí, siento que pierde el control de sus restricciones, antes muy bien establecidas, de no permitirme hacer nada que ella no quiera, y demonios si quiere ahora. Deja que la toque por todos lados y compruebo que esta tonificada y firme, su trasero generoso y perfecto está hecho para mis palmas, aprieto y restriego mi erección contra su pelvis, para que note como de duro me tiene, mientras jadea dentro de mi boca al sentir y aceptar todo cuanto quiero darle. Summer tira de mi pelo y comienza un suave vaivén en mi regazo, en tanto yo, bajo por su mandíbula hasta su clavícula, dejando un reguero de besos y mordiscos. Todo pensamiento racional se fue a la mierda desde que dijo: Si Scott. Suelto una de mis manos del férreo agarre que le tengo a su culo, para llevarla hasta uno de sus s, redondos, suaves y con el tamaño exacto para caber en la palma de mi mano. Nada de ese silicón de mierda que se pones las mujeres, no hay nada como unos buenos pechos naturales, sean del tamaño que sean. Amaso y masajeo uno y luego cambio de manos para hacer lo mismo con el otro, conmigo comiéndole los labios, dulces y levemente hinchados por lo feroz de nuestros besos y que todavía mantienen ese sabor a coco, tan característico de ella.


    Estoy ocupado tratando de soltar la parte de arriba de su vestido, que se ajusta a su nuca con dos o tres botones, para dejas sus pecho a merced de mi boca. Mientras, ella toca todo lo que puede hombros, brazos, raspando mi piel con sus uñas en el intento de sacar mi franela de algodón. La ayudo subiendo mis brazos y cuando al fin logra sacarla se queda unos segundos quieta, imagino que admirando mi torso, firme y trabajado por el gimnasio y viendo mis tatuajes. Retomando lo que estábamos haciendo, hala mi pelo, inclina mi cabeza y continua besándome, se bambolea sobre mi dolorido miembro, quien en cualquier momento suelta su carga sin permiso.


    Al fin logro soltar los malditos mini botones diseñados para tortura a los hombres, mi recompensa expuesta ante mí, y maldigo una vez más mi ceguera por no poder admirar sus pechos y saber de qué color es su aréola, sin embargo ni eso logra distraerme lo suficiente como para no darles una probada, antes de que el juicio vuelva a la cabeza de mi psico-loca. Con la primera lamida, Summer se estremece y con voz ronca deja salir un suspiro con mi nombre, succiono y atiendo su derecho hasta lograr que casi me arranque la cabellera, para luego darle el mismo tratamiento al otro, no sin antes decirle—: Si nena, eres perfecta.


    Sus jadeos, suspiros y movimientos me indican que está casi en la cúspide de su orgasmo, ¡demonios! quiero que sea perfecto, por lo que abandono sus pechos y la beso profundo y duro, tal cual quiero están dentro de ella, pero no será hoy, no con tía Mary, en la casa. Entonces le doy unos cuantos empujones, con mi erección dentro de los pantalones de jeans y eso es todo, explota tan gloriosamente que vuelvo a maldecir mi ceguera. Atajo su grito con mis labios, antes de que la casa entera se dé cuenta de lo que estamos haciendo. Cansada y relajada apoya su cabeza en mi hombro, mientras la sostengo para que no se caiga de espaldas.


    —E… eso fue… ¡Dios! —inhala aire para poder recuperarse y me siento el puto rey, capaz de darme golpes en el pecho como un gorila, al escuchar la satisfacción y el deseo en su voz.


    —No cariño, Dios no, el diablo —el tintineo de su risa invade mis oídos y se remueve en mis piernas y siseo ante la sensación—, despacio nena, estoy a punto de descargar y no queremos hacer un desastre. —lentamente se levanta y siento sus manos en mis rodillas, presiona levemente hacia abajo, abre muy despacio mis rodillas y se posiciona en medio.


    ¡Demonios!


    Sus manos suben sumamente lento hasta mi pene, lo que me hace sisar de nuevo antes de detenerla.


    —No tienes por qué hacer esto. —que alguien me dispare por favor, de donde me sale tanta caballerosidad.


    ¡Maldita sea!


    —Pero quiero, solo que… no sé cómo, yo nunca… he… nunca he hecho una felación, ¿tú no quieres… que… que lo haga? —madre del amor hermoso, ¿estoy muerto? Tengo que estar muerto para que un ángel como Summer, sin experiencias en mamadas quiera, por voluntad propia, hacerme una y de paso me pregunta ¿que si quiero? ¿Cómo no voy a querer ser el primero? Y sobre todo ¿quién soy yo para negarle nada?


    —De acuerdo, esto será rápido cariño, estoy apunto como te dije antes, así que, ve despacio y yo te guio. —sus ansiosas manos suben hasta la cremallera de mi pantalón, lento y de manera tortuosa baja el zíper haciéndolo resonar por toda la habitación, sobrepasando el ruido de nuestras respiraciones.


    Mi pene late frenéticamente a la expectativa del toque de sus manos inexpertas. La siento temblar nerviosa, por fin libera mi falo de su encierro y lo toma de su base. Yo recuesto mi cabeza hacia atrás para poder disfrutar del viaje.


    —¡Es tan grande y grueso! Me gusta mucho ese tatuaje —exclama con un hilo de voz chillón.


    Sé que soy grande y me encanta que le guste mi tatuaje, son dos cuernos posicionados desde casi la base de mi polla, hacia la cadera. Bombea unas dos veces antes de que logre registrar sus palabras.


    —Sí, cariño lo sé, trátalo con cuidado y te aseguro que no te hará daño. Ese ritmo está bien, por ahora, pero cuando te diga que aceleres, metes el pedal hasta el fondo. —sube y baja su cabeza en señal de entendimiento y lo noto, solo porque tengo una de mis manos sujetando su cabello y la otra amasando uno de sus s, que permanecen al aire libre.


    Se mueve, acomodándose mejor entre mis piernas y la ayudo abriendo mis rodillas un poco más, sus manos nunca dejan de subir y bajar durante todo el intercambio de palabras y cuando su lengua tímida toca la cabeza bulbosa de mi polla, siento que toco el cielo de apoco da largos lametazos desde mis bolas hasta la punta sin dejar de frotar sus manos y entonces casi que lo pierdo al sentir que se la traga hasta tocar su garganta.


    —¡Maldición, Summer!


    Ella no para, sabe que mi exclamación es de pura satisfacción, mientras mantiene secuestrado mi pene en las profundidades de su boca, con una de sus manos estimula el resto de mi miembro y con la otra acaricia mis bolas, la maldita mejor sensación del mundo. Retiro su cabello, agarrándolo en una cola con mi puño, para tener más control sobre ella, guio su cabeza para que ascienda y descienda a la velocidad que me gusta.


    —Ahora cariño, a fondo.


    Y sin perder un segundo acelera, succiona y lame, dejándome a unos cuantos jalones de estar listo para liberar mi carga, pero antes debo avisarle, sé que algunas mujeres no tienen problemas con tragarse todo, mas, no quiero hacer algo que la disguste.


    —Summer nena, voy a acabar, retírate si no quieres que termine en tu boca —ella no se retira, en cambio succiona más fuerte y profundo, lo que interpreto como una bandera a cuadros y me dejo ir.


    Fuegos artificiales y papelillos vuelan ante mi oscura visión, mis bolas se contraen y una corriente recorre mi columna vertebral, hasta llegar a mi pene. Descargando mi semen en su boca, que sigue succionando entusiastamente hasta dejarme seco. El mejor maldito orgasmo de la historia, me quedaría ciego sino lo estuviera ya. Después de bajar de la nebulosa donde me llevó, con mis manos suavizo su cabello y le indico que pare.


    —¿Lo… lo hice bien? —titubea nerviosa, a la espera de mi veredicto. Inhalo profundo antes de responderle.


    —No he tenido un orgasmo tan potente antes con nadie y solo fue una mamada, no tengo la suficiente imaginación para pensar en cómo será estar dentro de ti cariño. —la tomo de las manos y la subo de nuevo a mi regazo, para sentirla por un momento antes de que se vaya.


    —Gracias, esto es nuevo y excitante para mí, yo… ya debo irme a hacer la maleta y que no se me quede nada. —me da un último beso antes de levantarse y salir dejándome casi en la inconsciencia.


    ***


    Amaneció y ni siquiera sé dónde quedo la noche, pero estoy tan descansado, que me importa una mierda la noche o el día. Lo único que en realidad me interesa, es que pronto estaremos solos en mi casa de la playa, para poder sacarle todos los gritos que no pudo darme ayer.


    Me rasuro y ducho rápido, la tía Mary, sale mucho más temprano que nosotros y siempre se despide antes. Estoy terminando de ponerme la franela cuando tocan la puerta. Instantes después y sin esperar entra Mary, su perfume es sutil, a flores silvestres.


    —Hola, buenos días hijo, vengo a despedirme. Espero que solo sea el fin de semana, pero si es más, te aviso por teléfono el lunes. —me da dos besos, uno en cada mejilla y así como entró, se fue, sin darme tiempo de decir adiós. Odia las despedidas,  sea por pocos días.


    Bajo hasta la sala con mi maleta, las lecciones que me ha dado Summer, sobre moverme en mí entorno si surten efecto, no tropiezo ni una sola vez. Me siento en el sofá durante cinco minutos, antes de que su olor a coco y almendras me invada.


    —Listo, ya podemos irnos. —a escucho contenta y emocionada, eso es bueno, creí que con el pasar de la noche se arrepentiría de lo que paso entre nosotros. Todavía tengo que averiguar si mis impresiones son ciertas o la emoción es solo por el mar y no por mí.


    —Pues, no esperemos más, ¡a la carretera!


    En el garaje, metemos las dos maletas en el Aston Martin DB9, antes de acomodarme en el asiento del copiloto. Summer, sube junto a mí y la imagino comprobando todo dentro del auto, le paso las llaves y sin soltar su mano le digo:


    —Vamos por esa vuelta cariño, pero antes, saluda como es debido mujer —la agarro de la nuca y aplasto mis labios con los suyos, dulce néctar, es lo que pruebo cada vez que la beso—, ahora sí, pon la dirección en el GPS y movámonos.


    —Que mandón estas, si así va a ser todo el fin de semana, mejor nos quedamos, As. —detecto la burla en su tono, por lo que utilizo mi sonrisa baja bragas antes de responderle.


    —Sera mejor que te acostumbres preciosa, no quiero que te pierdas la puesta del sol desde la orilla. —y con eso, el motor ruge, antes de que escuche su risa por encima el sonido del motor. Me encanta escuchar su sonrisa, pagaría todo el oro del mundo por escucharla todos los días y con esta declaración creo que estoy en problemas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    Capítulo VI


    Ese mismo día…


    Summer.


    Llegamos a su casa de la playa, esos cincuenta minutos en la carretera se me hicieron pocos. Me recuerda los días que mi padre me llevaba al garaje y salíamos a probar los carros que él mismo arreglaba, el potente rugir de esos motores de lujo, la brisa en la cara y la complicidad que compartíamos, la mejor época de mi vida. El de Scott, es como comer helado de fresa, tan suave y ligero que se derrite en tu boca, imposible tener solo una cucharada, pero no hay más carretera, por lo que la parada es obligada en el estacionamiento de lo que parece ser una casa de playa más en la zona.


    —Me tienes impresionado Summer, no me has pedido ningún consejo de cómo manejar mi Ferrari desde que salimos. Sé que no es física nuclear, pero no cualquiera sabe cómo controla uno de estos, ¿dónde los aprendiste a manejar?


    —Con mi padre, solía reparar autos de lujo y de carreras, hace unos dos años se retiró.


    Estamos en la entrada y Scott, deja las dos pequeñas maletas en el piso y saca un manojo de llaves de su pantalón.


    —Mmm… Abre por favor.


    Al entrar nada es lo que esperaba, todo el decorado es minimalista y para nada ostentoso. La paz se respira por todos lados, los mueles de la acogedora sala son de un blanco casi cegador y las paredes en tonos verde agua y turquesa que combinan con los pocos cuadros que la decoran. Sencilla y hermosa.


    La cocina equipada con todos los utensilios necesarios, conecta con la sala. La pared del fondo es toda de vidrio, lo que permite ver el mar al completo desde dentro. Un espectáculo digno de admirar. Voy directa hasta la puerta trasera, sin prestarle atención a nada, es estupendo por fin ver el mar a unos treinta metros esta la orilla y es tanta mi emoción que casi corro a sumergir mis pies dentro, unos ruidos a mis espaldas me hacen volver a la realidad. Scott, está tratando de meter las maletas a la casa, voy a ayudarlo, sin embargo, es muy difícil para él dejar de ser autosuficiente, él es todo un reto para mí.


    —¡Oh, disculpa! Me distraje con el paisaje, déjame ayudarte.


    —No tranquila, está todo listo, las dejo aquí en la entrada y luego las llevamos a la habitación.


    ¿Habitación? ¿En singular? Giro alrededor de la sala y veo solo tres puertas, dos a mi derecha y una a la izquierda. Scott, va poco a poco dirigiéndose al área de la cocina y yo corro a ver qué hay detrás de esas puertas. Y en efecto, solo una habitación enorme sí, pero una sola cama, bastante grande y solo una mesita de noche, es todo el amoblado que tiene la habitación, nada más, las otras dos son, un baño que me dan ganas de llorar por lo sencillamente hermoso y espacioso, creo que dentro de ese yacusi caben por lo menos tres personas, y la otra habitación, en un pequeño armario con dos espejos y una banquita. Posiblemente usado como vestidor.


    Regreso a la sala y me encuentro a Scott, sonriendo con autosuficiencia y tomando un refresco, sentado en la barra de desayuno que divide las dos alas de la casa que son visibles.


    —¿Terminaste de inspeccionar todo? ¿Está a tu gusto? —¿que si está a mi gusto? ¡Me encanta! Y sobre todo él, que me tiene babeando por todos lados.


    Ese atuendo playero de franela polo blanca y bermudas negras que lleva puesto me tiene temblando las manos por arrancárselo, pero su prepotencia me mantiene con la barrera que hace siete años le fabrique a la fuerza a mi corazón bien arriba y sin perderla de vista ni por un segundo, por cualquier resquebrajo o grieta que pueda llegar a hacerle con su cuerpo de infarto y su hermosa sonrisa.


    —No solo me gusta, me fascina. Estar aquí por las noches debe ser un espectáculo y ese sofá, se ve bastante cómodo para dormir. —toma esa niño bonito, las cosas no siempre te saldrán como quieres.


    Su cara cambia, perdiendo ese brillo malvado que tenía hace unos segundos, reemplazándola por una de furia. Se baja de la barra de un salto y creo que me dará un infarto, solo cuando sus pies tocan el suelo y se para erguido sin ningún daño, suspiro de alivio. Se acerca con mucho cuidado de no tropezar, y con cierta contención en sus movimientos. Llega hasta mí y me toma por la cadera.


    —Ninguno de los dos dormirá en ese sofá, estás loca si pretendes dormir lejos de mí ahora. —me susurra con rabia o frustración y muy cerca de mi boca.


    Yo simplemente me derrito, no puedo negar el magnetismo que siento cuando estoy a su alrededor. Mi cuerpo arde con su toque, y yo sedo y sedo cada vez más y más terreno, rodeo su cuello y miro en sus ojos, que a pesar del accidente no han perdido su color y su brillo, que siguen fijos en los míos, como si de verdad me viera. El tono verde le cambia ligeramente cuando está molesto, o se le aclaran un poco cuando sonríe. Lo he notado desde hace unas semanas y cada vez que soy la causante, me regocijo y sinceramente, no me importa si es por enojarlo o hacerlo reír.


    —Puede ser que esté loca, pero tú debes aprender a preguntar primero y no disponer de todo a tu antojo. No soy una niña y tampoco tu esclava para que decidas dónde, cuándo y cómo, de todo lo que hago, ¿de acuerdo As? —con mi pregunta, le doy un leve tirón a su pelo, para que entienda que no me voy a dejar dominar por nadie, ni siquiera por él.


    Ya tuve suficiente en el pasado, no más, nunca más. Me zafo de su agarre y voy hasta la puerta de vidrio corredera y antes de que logre abrirla, Scott me abraza desde atrás, impidiendo que avance.


    —Siempre olvido las reglas del juego. Lo siento mucho, prometo tratar de no meter la pata tan seguido, pero me gustaría que algún día me contaras tu historia, quizás así te comprenda mejor y deje de arruinarnos el momento. —me presiona fuerte contra su pecho, mientras una lagrima silenciosa resbala por mi mejilla. No quiero que sepa y sé que al final del día tendré que confesarme. No puedo arriesgarme a que me dañe más, y si después que le cuente decide que mejor no seguir con esto, tal… tal vez no duela tanto.


    —¿Qué tal, si nos mojamos primero? Esta tan calmado el mar, que creo que me está llamando.


    —Solo por esta vez dejare que evadas la conversación, pero tarde o temprano tendrás que hablar Summer.


    Y esa es una sentencia que se clava en mi corazón, sacado una muesca y resquebrajando mi coraza, que no sé, como reparar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo VII


    Más tarde, ese mismo día…


    Scott.


    Antes de hacer cualquier cosa Summer, acomoda las maletas y la ropa en el closet barra vestidor. Bajamos a la playa desierta, me gusta mucho venir en estas fechas, claro cuando puedo, Summer me lleva casi arrastrando hasta la orilla, y su risa remueve algo dentro de mí, al escuchar lo feliz que esta con tan solo tocar el agua. Me quedo en la orilla sentado pensando en cada momento que vivo con ella, se va pegando a mi piel y es algo que no puedo, ni quiero evitar.


    Todo en ella me atrapa, como si no fuese más que un insecto que se posa en la miel, pero mantiene una lejanía que me carcome por dentro, no puedo llegar a ella. Si ella no se abre a mí, no tendré oportunidad alguna de conocerla a fondo.


    —¡Es perfecto! Esta tan cálido y tranquilo, ¿por qué no vienes? —me grita desde un punto lejano dentro del agua.


    Estoy sentado cerca de la orilla y las imágenes que evoca en mi mente, me tienen con el mástil listo para izar las velas. El agua recorriendo ese cuerpo firme y apretado, que apenas y deguste la noche anterior, lo más frustrante de todo, es la idea que tengo en general de cómo es ella físicamente. Tengo un conjunto de parte su cuerpo y no logro encajar todo en mi cabeza.


    ¡Esto de ser ciego malditamente apesta!


    Me levanto de la arena, saco mi franela por encima de mi cabeza para dejar mi torso desnudo y a continuación abro mis brazos a la espera de mi sirena, no puedo meterme al agua si ella no viene por mí. No tarda ni dos segundos, y siento su mano tomar la mía para guiarme.


    —Summer, quiero hacerte una pregunta, pero no quiero parecer un cretino, es para poder satisfacer mi curiosidad… no es algo importante, a decir verdad, no… —Ya dilo As, no me ofenderé —me interrumpe alegremente —. De acuerdo, antes quiero que sepas que eres libre de negarte a responder, si de verdad no te sientes cómoda. Aquí vamos me gustaría saber, ¿cuál es el color de tus ojos y de tu piel? Me está matando no saber cómo eres, necesito poder imaginarte completa. —para este entonces el agua cubre unos centímetros por encima de mi cintura y esta como dijo, cálida y tranquila, cosa que no ayuda a bajar mi erección, pero ya no me importa que sepa que me pone a cien con solo imaginarla.


    —Así que… ¿me aseguras que es pura curiosidad? y no que seas un idiota al que solo le importan las apariencias, ¿cierto? —ha estado chapoteando a mi alrededor durante todo el rato y en verdad se escucha realmente curiosa, su duda me lastiman y enfurecen a partes iguales la entiendo.


    Impido que siga dando vueltas alrededor, la aprieto contra mi pecho y trato de que mi rostro refleje la sinceridad de mis palabras.


    —Ese incidente me va a perseguir eternamente contigo, ¿verdad? Te aseguro que no soy de esos hombres, a los que lo único que les importa, es que la mujer que tienen a su lado haga juego con sus trajes, para mi es más importante lo que me hacen sentir, sin embargo contigo no logro reunir y hacer encajar todas tus piezas, en mi imaginación.


    —Yo… si, te entiendo, de niña solía preguntar mucho por la apariencia de las personas a la cuales no podía toca. Y según lo que he visto en las noticias de ti, me doy perfecta cuanta que para ti, es igual una rubia o una morena. Así que no entiendo, ¿cuál sería la diferencia?


    —¿Son celos los que detecto en tu voz, cariño?


    —Ya quisieras As. —suena irritada y forcejea e intenta soltarse de mi agarre, pero ni en un millón de años la soltaré.


    —Quieta pequeña fierecilla, sentir celos es sano, tú como psico-loca deberías saberlo, los celos son una muestra de cariño, es más, me pone a mil que te sientas tan territorial sobre mí.


    —¿Psico-loca? ¿En serio? Creo que te estás pasando tres pueblos Scott, y ya suéltame.


    —Ni por todo el oro del mundo, ni siquiera por el campeonato de pilotos y constructores juntos —la agarro con fuerza y ella rodea mi cintura con sus piernas—, lo de Psico-loca no es directamente contigo, es más con el gremio en general. No te lo tomes personal por favor.


    Y antes de que replique, le devoro los labios como si no hubiese un mañana, mi urgencia de su sabor es inaudita. No había encontrado una mujer capaz de hacerme sentir, tanto con tan poco. Presiona su ingle en mi muy dolorido falo, y con el vaivén de la marea me tiene a punto. Me separo de ella, antes de convertirme en un molusco cualquiera, que libera su caga para el desove.


    —Creo que mejor paramos aquí, no quiero que las miradas necias te vean, mientras te doy placer. Ese espectáculo es solo mío y si yo no puedo verte, solo sentirte, que se jodan los que sí pueden.


    Salimos del agua en tanto mi pequeña loca se lanza a hablar hasta por los codos.


    —Si… yo… eh… mejor si vamos a la casa, tengo que darte tus medicinas y prepara comida, no puedes estar saltándote las horas de comer, esta mañana no desayunaste y es mi responsabilidad…—la detengo en la entrada trasera de la casa, antes de que continúe su carrera y la verborrea de palabras que salen disparadas de su boca.


    —Summer se supone que vendrías como mi amiga—intenta interrumpirme y le cubro la boca con mi mano para que me deje terminar—, entiendo que en difícil dejar los hábitos y no pretendo dejar de tomar la medicación y mucho menos dejar de comer, pero necesito que te calmes cariño, disfruta del paseo. A demás, ya ordene las comidas antes de salir para acá, al restaurante de un amigo que está a diez minutos de aquí. Entonces, no te preocupes por nada, ve y báñate primero, que deben estar por llegar. A menos que quieras que compartamos la ducha, ¿qué me dices? —escucho un suspiro largo antes de retirar mi mano para saber que me responderá.


    —De acuerdo—ahora soy yo quien intenta interrumpirla, pero al igual que lo hice hace un momento, ella pone su mano en mi boca para acallarme—, esto no es un permiso para compartir baño. Estoy tratando de decirte que intentaré de relajarme, pero es que cuando estoy contigo me olvido del mundo que me rodea y eso me pone nerviosa. —paso mi lengua por la palma de su mano antes de que la retire y la siento estremecer entre mis brazos.


    —Mmm… ¿así que… te hago perder el juicio?


    El maldito timbre de la puerta interrumpe el momento y siento que pierdo la oportunidad de sacarme las ganas y el agua salada con Summer.


    —Anda ve a bañarte, yo atiendo.


    Se da la media vuelta y antes de que salga del círculo de mis brazos, le doy un pequeño azote que la hace chillar y corre directo a la ducha. Espero que suene la puerta cerrando para atender al mensajero con la comida.


    El chico es un experto sirviendo la comida, de seguro Danny, le dio instrucciones para atenderme, según mi nueva condición. Debo recordar llamarlo para agradecerle.


    Termina de servir todo y explicarme que es lo que ha traído, rabioles con salsa cuatro quesos, como guarnición, mi antojo personal, papas fritas, y de postre un cheesecakes de helado de fresa que metió en la nevera para que no se derrita y con un último “a sus servicios” se fue. La comida hace agua mi boca y sin esperar a que Summer salga, ataco las papitas, la puerta del baño se abre y se cierra, para a continuación hacerlo también la del closet barra vestidor. Sigo atascándome de papas fritas para el momento en el que Summer, llega a mi lado con su inconfundible olor a coco que me absorbe.


    —Te toca, ve a sacarte la ropa mojada y date prisa que se enfriarán todas estas exquisiteces. —me quita de las manos una papita, imagino que para comérsela ella. —mmm… Dios esto está buenísimo. Anda apresúrate antes de que me las coma todas.


    —Ni se te ocurra comerte mis papitas son mías, todas mías. Para ti pedí algo especial que está en la nevera, pero no espíes mientras me baño. Y por cierto ¿podrías ayudarme con la ropa? En casa es fácil, se dónde y cómo está todo, de paso fuiste tú quien hizo la maleta. Por lo que necesitaré de tu ayuda, para no parecer un payaso. —la abrazo y alejo de la mesa antes de que acabe todas mis papitas.


    —Suelta, que me vas a mojar de nuevo —me manotea para que la libere y lo hago, no sin antes robarle un beso corto y delicioso—, te tendré lista la ropa, anda y no creas que no vi tú estrategia de alejarme de la mesa ¿eh?


    —Lo sé cariño, no se te pasa una, pero son mis papas. —subo mis hombros en señal de inocencia y me dirijo al baño antes que termine tirando la comida y comérmela a ella.


    No doy dos pasos, cuando siento un ligero escozor en mi nalga derecha, pequeña vengativa. Me detengo sin girarme y ella estalla en una risa sexy como el demonio. Mi pene comienza a dar saltitos de alegría al creerse invitado a la fiesta, pero me quedo esperando lo que dirá a continuación.


    —Apresúrate As, o tus adoradas papas desaparecerán de la mesa.


    —Oh, créeme, eso no sería recomendable para ti. Personas han perdido sus imperios por quitarme mis papas. —llego hasta la puerta del baño y ella se ríe aún más fuerte que antes.


    ¡Maldición! Tendré que masturbarme antes de salir, sino, en serio se irá a la mierda la comida y como un león hambriento me le tiraré encima.


    Son muchas las ventajas de convivir con una persona, que sabe cómo tratar tu caso particular, porque ya paso por lo mismo. Como por ejemplo: no dejan las toallas regadas en el piso, reducen la cantidad de productos para el baño y sobre todo te dejan las cosas al alcance de tu mano. Mataría a quien sea, por poder volver a ver ahora mismo, en tanto no pase, le agradezco a mi tía Mary, la genial idea de contratar a Summer. Claro que, el que me traiga loco y con una erección constante, mientras está a mí alrededor, es un plus.


    Salgo de la ducha sin poder quitarme las ganas, no me gusta tener que hacerlo solo, cuando podría conseguir ayuda. Entonces me dirijo a buscar mi ropa la que ya debería estar lista para ponérmela, sinceramente me gustaría poder andar desnudo todo el tiempo es más fácil, además que no tengo nada de qué avergonzarme. Escucho la fuerte inhalación que hace mi psico-loca, imagino que está viéndome o eso prefiero pensar, no me detengo y dejo la puerta abierta para su disfrute. Me visto de manera normal, intentando alargar todo a propósito, tocando más de la cuenta la ropa, haciéndole creer que no sé cómo va. Escucho su movimiento en la cocina y cuando dejó caer la toalla y me quedo como mi madre me trajo al mundo, el estruendo de un cristal llega hasta a mí.


    —¿Estás bien Summer? —le imprimo un poco de preocupación a mi tono, pero una carcajada lucha de manera feroz por salir.


    —Eh… si… si, todo bien, fue solo un vaso se… se me resbalo de las manos. ¿Tú, ya terminaste? Para ir calentando la pasta. —la agarre con las manos en la masa, se le nota a leguas su nerviosismo, seré benévolo con ella y no comentare nada al respecto.


    —Ya casi, ve calentándola ya salgo. Oye una pregunta, ¿qué hora es?


    —Son las 16:45, apresúrate a las 17:00 te tocan medicamentos y vamos justos de tiempo.


    —¡Si mami, ya voy! —le suelto, con un retintín de fastidio. No le veo resultados a esta maldición, ¿para qué seguir con los medicamentos?


    Terminado el trabajo de vestirme, me acomodo en la barra del desayuno, a esperar que Summer, sirva de nuevo los platos. Se sienta frente a mí y dice:


    —Listo, ten cuidado que están calientes —me advierte al ver que me llevo la pasta a la boca —y tranquilo, a tu derecha están las papas de la discordia.


    Le sonrió como niño bueno y nos disponemos a comer. No hablamos de nada, lo único que se escucha, es el sonido característico de la cubertería y las olas del mar al romper en la orilla. Paz y calma. Summer retira los platos y vuelve a la barra


    —Summer, no quiero ser insistente, pero en la playa desviaste toda mi atención de la pregunta que te hice y en verdad me encantaría que me respondas.


    —¿Sobre qué…? Ah, ya… es cierto, no te conteste y me disculpo por eso, de acuerdo, en tu imaginación, ¿cómo crees que son?


    —La verdad me tienes totalmente intrigado, te he puesto en todos los tonos posibles y ninguno concuerda, siendo John, tu tío, hermano de tu padre, tú tono de piel debería ser..., no conozco a tus padres, me inclino a pensar que eres… de un delicioso chocolate con leche. No muy fuerte, pero si bien definido. Ahora el color de tus ojos, es un enigma mucho más complicado, por lo que prefiero que me lo digas… ¿¡por… favor!? —termino mis especulaciones y aguardo a escucharla.


    —Primero que nada déjame confirmarte tus sospechas, ese precisamente sería mi tono de piel, ahora con el color de mis ojos, tendrás que recuperar la vista para que lo conozcas, ¿te parece un buen trato, As? —me está retando, sabe que no estoy dando ni mierda por el tratamiento, pues me lo tomo como es, nunca he dicho que no a un reto.


    —Me parece genial. Gracias por responder y ahora el postre. —nos vamos a los muebles de la sala con vista a la vidriera que es la pared del fondo, yo no lo puedo ver, pero a Summer, sé que le fascina.


    Los postres de Danny´s el restaurante de mi amigo son muy buenos y para la entrega a domicilio, siempre vienen en una caja de polietileno expandido[21], decorada con su logo. Nos sentamos lado a lado cada uno con su caja y una cuchara.


    Siento a Summer, abrir su caja y exhala sorprendida, espero que sea de su gusto, sino, Danny tendrá un serio problema que lo involucran a él, a mí, y unos guantes de boxeo.


    —¿Qué pasó, no te gusta?


    —No, no me gusta ¡me encanta! ¿Cómo se llama este postre?


    —Creo que el chico dijo algo así como: cheesecakes de helado o algo parecido.


    —Mmm… se ve tan lindo que no quiero comérmelo.


    —Tómale una foto, para el recuerdo y si tú no te lo quieres comer, dámelo que yo me lo como. —estiro la mano para intentar agarra algo, y recibo un manotazo que me hace emprender una retirad rápida.


    —¡Ni se te ocurra Scott! Esta rosa es mía y solo mía. —me río ante la mofa de mi escena con las papas, un momento… ¿rosa?


    —¿Oye que rosa? No recuerdo que trajeran rosas.


    —El cheesecakes tiene forma de rosa. —hundo mi cuchara en la caja, extraigo una parte del postre y me lo llevo a la boca. Es realmente delicioso, se derrite solo y el sabor a fresa es intenso.


    —Está muy bueno y te repito si no quieres comértelo aquí estoy.


    —Espera, le tomare la foto. —después de unos segundos la escucho gemir y vuelvo a convertirme en un perro en celo.


    —¡Oh Dios! Esto es… mmm… ¡el mejor postre que he probado en mi vida!


    —Me alegro que te guste —en este momento el teléfono de la casa suena y sé que no es otra que mi tía, solo ella conoce el número y sabe dónde estamos.


    Summer se levanta a atender.


    —¿Hola? —Contesta ella— Sí… ¿quién lo solicita…? —después de unos segundos continua—. Espere un momento, veré si puede atenderla. —esto último lo dice con un tono molesto que nunca le escuché. Se acerca a donde estoy y me toma la mano, para ponerme el teléfono. —Tamara Larson tu… agente. Estaré afuera para que atiendas. — y con eso la escucho alejarse.


    Escucho el suave sonar de sus pasos amortiguado saliendo a la terraza, créese en mi un desasosiego que no comprendo. Si por alguna razón Tamara, ha ofendido a Summer, se las tendrá que ver conmigo.


    ¡Maldita sea! estábamos tan bien, pero la mierda siempre golpea el ventilador, en el mejor de los momentos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo VIII


    Más tarde, esa noche…


    Scott.


    Estoy solo en la sala y con el teléfono en la mano, necesito calmarme, si aprieto un poco más el aparato, soy capaz de pulverizarlo.


    —¿Qué carajos quieres?


    —¡Hola, osito cariñosito! Ya veo que estas del mejor humor del mundo.


    —¡No me jodas Tamara! ¿Dime de una puta vez, que quieres? —no me gusta tratar así a las mujeres, pero ella sabe cómo tocarme los cojones y hacerme volar los tapones.


    —¡Cariño! veo que tu nueva amiguita, no está sirviendo de mucho para relajaste.


    —Tamara —digo su nombre con un fuerte tono de advertencia—, si no me dices para que mierda llamaste, te cuelgo y arranco la conexión del teléfono ahora mismo.


    —Uff, estas más gruñón que de costumbre, en fin, quería saber, cómo estabas y que me envíes el informe médico, para poder trabajar con los medios y la escudería. Esta temporada es un asco, contigo en esas condiciones y la muerte de Sanz, no hay nada seguro, los puntos están totalmente esparcidos entre todas las escuderías y pilotos. Si te mejoras para el Gran Premio de Silverton, tendremos oportunidad de ganar el campeonato de pilotos y de Constructores —se le escucha ansiosa—. La fanaticada sigue esperando tu regreso y el viejo Bawer, esta que se jala los pelos con Nurigreem, el piloto sustituto. —respiro profundo para poder calmarme.


    —Mira Tamara, no creo que pueda regresar tan pronto. Silverston, es el ocho de julio y todavía me falta la cirugía, estas malditas inyecciones no están resultando. Y aún y cuando por un milagro sucediera, tendría que ganar todas las carreras siguientes para poder quedarme con el campeonato de pilotos, sin contar, que si uno de los corredores gana alguna de las carreras o llega entre los primeros puestos en las siguiente, la diferencia de puntos seria todavía más difícil de salvar. Dile a Bawer, que me llame. — corto las estadísticas que estallan en mi cabeza ante esa posibilidad, y siento que se me olvida decirle algo, pero ¿no sé qué es?


    —Sé que tú puedes Scott —dice toda melosa e intentando ser seductora—, todo lo que te propones lo logras. De cualquier manera, envíame lo que te dije —vuelve a su tono normal de trabajo—, y que sepas que si ella no te dalo que necesitas, aquí estoy, como siempre esperándote. —vuelve a la manera sensual otra vez y un poco esperanzada, y ahora recuerdo que era.


    —Está bien te lo enviaré, dime una última cosa Tamara, ¿Qué fue lo que le dijiste a Summer? —mi tono, ahora exigente no le deja dudas, tiene que decirme la verdad.


    —Cosas de mujeres, mi amor, no deberías husmear. —se ríe estruendosamente y me cuelga.


    ¡Maldita sea! Ahora, me temo lo peor.


    Necesito comprobar, cuál fue el daño que hicieron las palabras de Tamara. Salgo de la sala, al piso de parqué, ubicado en el doble frente de la casa. Vista desde la playa, la parte trasera se ve como si fuese la delantera. Con un juego de sillones rústicos tipo tumbonas de madera oscura y cojines blancos. Y es precisamente en una de estas, donde está, Summer. El olor a coco y almendras, se hace más intenso a medida que me acerco a ella.


    —Me gustaría disculparme, por cualquier cosa que te haya dicho Tamara, ella es… —No te disculpes por ella, Scott —me pone una mano en mi brazo y evita que siga con mi disculpa—, su grosería y agresión para conmigo depende mucho de tú… trato y cercanía con ella, pero no es enteramente tú culpa.


    —Me gustaría saber, ¿qué fue lo que te dijo?


    —No creo poder repetir sus palabras, basta decir, que se cree con muchos derechos sobre ti y no solo por ser tú representante.


    —¡Maldición! Te prometo que sea lo que sea que te haya dicho, no se volverá a repetir, te aseguro que hablare con ella, esto no se quedara así.


    —Te lo agradezco, por lo menos, hasta que deje de trabajar para ti.


    ¿Qué demonios?


    —Summer, esto no se trata de que tu ambiente laboral se ha vuelto hostil, se trata de que una empleada mía, se está tomando libertades y atribuciones que no le corresponden, además, de que esta ofendiendo a personas importantes en mi entorno, cosa que no voy a permitir bajo ningún concepto. —mi cólera es bastante notable, y para fortuna de Tamara, no le tengo en frente.


    De repente, siento que se mueve y abre mis brazos para poder sentarse en mi regazo, se siente tan bien tenerla así, que inmediatamente la rodeo y me acomodo en el hueco de su hombro. Aspiro ese olor tan suyo, que casi evapora toda la rabia que esta maldita situación sacó a flote. Le hablo con mi voz amortiguada, porque no quiero cambiar de posición—: No quiero que nadie te haga sentir incomoda, porque estemos juntos. Si Tamara no sabe comportarse, me importa una mierda que sea la mejor representante, se va y punto.


    Summer, se remueve para poder hablarme y me aparta un poco para hacerlo. Se la que me espera por lo que he dicho.


    —¿Estamos juntos? ¿Es así? ¿Sin preguntar? —y aquí está mi pequeña guerrera, siempre defendiendo su libertad y derecho a elegir, sin embargo esta vez su tono es más dubitativo que severo y enojado.


    —Lo siento, solo asumí lo obvio, pero tienes toda la razón. Por lo tanto Summer, y quiero que sepas antes que todo. Nunca he tenido una novia o alguna pareja estable, que yo recuerde, más sin embargo, si quieres ponerle nombre o estatus a esto que está pasando entre nosotros, no tengo problemas, claro, primero tendrías que aceptarme y educarme un poco en el asunto. Prometo ser un buen alumno, me gustaría que te quedaras y averiguáramos qué es esto y a dónde nos lleva, dime: ¿aceptas el reto? —Una sexi y hermosa carcajada sale de su boca haciéndome estremecer por dentro. Y con esto creo que la tengo en el bolsillo.


    —Tonto, claro que acepto, y no quiero que la despidas por mí, nadie merece quedarse sin empleo por tener ilusiones. Gracias por darme una importancia que no sabía que tenía, pero si ella es la mejor en su trabajo no sería bueno para ti perderla, solo aclárale lo que creas conveniente y que no vuelva a hablarme de esa forma, a mi o cualquier otra persona que ahora o en un futuro esté contigo.


    —De acuerdo pero no quiero a nadie más conmigo, solo tú. —y con esto último la atraigo hacia mí, para devorarle los labios en un beso abrazador, sin tregua, ni respiro. No por nada mi dicen el diablo.


    Un pitido insistente hace que Summer, detenga la carrera de mis manos, que piden a gritos su tacto.


    —Es hora de descansar As —la sujeto por la cintura, para frustrar su intento de separarse de mi—, vamos… déjame levantar. Esto podemos continuarlo después.


    —¿Lo prometes? —la beso una última vez, antes de soltarla.


    Va y viene rápido, me trae un vaso con agua, esa mierda de pastillas me adormilan y no le veo resultados.


    —Ven a recostarte un rato, luego terminamos con todo lo que nos faltó aquí.


    No sé porque, pero creo que no estamos en la misma vía en esta conversación, sus palabras suenan a que por fin me dirá lo que llevo semanas queriendo saber, ¿Quién es Summer y que fue lo que le hicieron?


    Nos recostamos en la cama, se queda conmigo tumbada hasta que la droga hace efecto y me quedo frito en menos de diez minutos. Mis sueños son extraños e inconexos, imágenes de mi accidente, de mi infancia y adolescencia, la primera vez que escuche a Summer, gemir de placer. También veo a mi madre, en su último estado depresivo, en este sueño todo se reproduce como aquel día, pero antes de llegar al triste final siento unas sacudidas que me sacan de mi sueño bruscamente y una voz desesperada pidiendo que despierte.


    —¡Scott, despierta por favor! ¡Despierta! Es solo una pesadilla, despierta. —al saber que es Summer, quién está conmigo, la abrazo fuerte y desesperadamente para que las últimas imágenes se borren.


    Ella corresponde y me arrulla como si fuese un niño asustado y es como me siento. Unas lágrimas resbalan por mis mejillas antes de que pueda detenerlas.


    —Shh, shh… ya… todo está bien, fue un sueño, solo un sueño. —niego con la cabeza, sin poder articular palabras.


    Después de lo que parece una vida, logro soltarla, lo más probable es que esté esperando que me calme para que le explique la escena.


    —No fue solo una pesadilla. Eran… recuerdos.


    —¿Quieres hablarme de eso? —me recuesto en la cabecera de la cama, sorbo mi nariz y limpio mi cara con el dorso de mis manos.


    Noto que se hizo de noche, la brisa marina es fresca y entra inundando la habitación de un delicioso clima frio que me calma junto con el exquisito olor de Summer.


    —Te escuchas como una psico-loca. —se acomoda a mi lado y toma mi rostro con sus manos.


    —No estoy aquí como psicóloga, sino como una amiga, o lo que tú necesites, tanto si quieres hablar, como si no. Quiero que sepas que tus secretos estarán a salvo conmigo.


    Besa mis labios fugazmente, pero antes que se retire, la tomo de la cintura y me como ferozmente su boca, invadiendo y tomando todo. Lentamente reduzco la velocidad y dureza del beso, hasta quedar con nuestras frentes conectadas, calmándonos, respirándonos.


    —Eran recuerdos, no pesadillas. Mi accidente, los momentos felices que pase con mi madre y mi tía, sin embargo las últimas imágenes son las que probablemente me persigan por el resto de mi vida. —tomo aire para llenar mis pulmones y calmar mi corazón, antes de continuar. Ella está tranquila, su respiración es apacible y constante, está esperando por mí. —tenía diez años, llevaba ya dos corriendo en los Rallys, ese fin de semana tenía competencia fuera de la ciudad y mi tía no podía acompañarme.


    Me pierdo es los recuerdos, mientras ella solo escucha atenta, sin interrumpir.


    —Mami, está en una de sus buenas rachas, tiene alrededor de ocho meses sin caer en una de sus depresiones, así que decidimos que ella me llevará, junto con John, quien se encargara de mi auto. Nos hospedamos en un modesto hotel, cerca del autodromo[22], estoy tan emocionado, que lo único que quiero es ir a la pista y practicar. Mami no sonríe tan frecuente como antes, pero cuando le hablo se ve feliz.


    »Después de dejar las maletas casi obligo a mami a llevarme a la pista, y antes de dejarme me arrodilla y me dice—: Estoy muy orgullosa de ti hijo, quiero que crezca sano y feliz, que nada, ni nadie en la vida te detenga de alcanzar tus metas y que sean un buen hombre y un excelente padre, te amo. Nada de lo que pase hoy será tu culpa me oyes, nada. Lo único que tienes que hacer es ser feliz por ti y por mí. Recuérdalo se feliz. —no entiendo sus palabras pero le digo que si con la cabeza, me deja en los boxes[23] para preparar el carro con el técnico de la carrera, no se necesita de un equipo completo como en las categorías de alto nivel, lo cierto es, que ahí me quede con John y ella se despidió para ir a las gradas. No sospeche nada, no pensaba en nada más que mi carro, además, esa era la rutina, me da un beso, me desea buena suerte y se va. Si gano la carrera mami sonreirá como siempre.


    Salgo de mis recuerdos, es tan duro cada vez. Summer sigue sin decir nada, se acomoda mejor para seguir escuchando. —Gane la carrera, pero ese día perdí a mi madre. —La escucho aspirar el aire con sorpresa, cosa que aprovecho para tranquilizar los latidos de mi corazón. Vuelvo a mis recuerdos para seguir con mi relato.


    »Nos encargamos de guardar el carro para el regreso a casa, estamos esperando a que mami, apareciera por más de una hora. John la llama a su teléfono muchas veces y no responde. Algo iba mal y yo no sabía qué. Decidimos que lo mejor era regresas al hotel para ver si se había sentido mal o algo así. Llegamos y me echo a correr para llegar a la habitación, sin esperar por nada, ni por nadie, algo dentro de mí me dice que algo muy malo está pasando. Corro los tres pisos sin detenerme, el ascensor está arriba y no quero esperar a que llegue. No tengo la llave, solo mi mami, pero no me hiso falta la puerta estaba destrabada, entro sin dificultades, miro dentro y ella no está, así que voy al baño.


    »La vi dentro de la bañera y sonreí, estaba dormida con una sábana arropada, como yo muchas veces lo hago. Cuando algo me asusta, me encierro en el baño y me meto en la tina con mi sabana de ironman. Me acerco a ella y la llamo, pero no me contesta, ni abre sus bonitos ojos, le toco la cara y esta fría, a pesar de esta abrigada.


    »–Mami, despierta, gane la carrera para ti mami, despierta por favor. Despierta.


    Agarro sus manos y están más frías que su cara y tiene un pote de medicina entre ellas. Yo sé que son sus pastillas para que esté tranquila, pero debería está llena, apenas ayer le compramos esta. ¿Dónde están las otras?


    »–Mami, ¿Dónde están las otras pastillas? ¡¿Mami?! Háblame por favor, responde. —mis lágrimas salen sin control, ella se las tomo, sé que se las tomo y no puedo despertarla. La sacudo para que despierte y me diga algo. Unas manos me detiene me apartan de ella. Pero yo no quiero dejarla, así que, peleo pateo y golpeo a quien me tiene agarrado. Mientras grito, lloro y grito mucho más fuerte para que mami me responda.


    »–Mami, despierta, por favor despierta por mí, por favor mami, por favor mami…


    De regreso de nuevo a la realidad, Summer se sube a mi regazo y me abraza.


    —No pude despertarla, por más que le rogué y le suplique no pude hacer nada por ella. —mis lágrimas corren libres, no quiero, ni puedo detenerlas, es un dolor muy profundo que llevo en mi alma. Y el sentimiento de culpa me atormenta. Summer, me permite drenar todo los sentimientos que me agobian. Se aferra a mi dolor y lo absorbe como propio, nunca me sentí bien contándole nada de esto a ninguno de los psicólogos que me puso mi tía, desde los diez hasta que cumplí dieciocho y le dije que ya no quería más mierda médica, no más terapia, ni psicólogos que no entienden, ni entenderán nunca lo que siento, porque no vivieron lo que yo viví y con ella... todo es… correcto y real.


    Nos separamos un poco después que logro calmarme, Summer toma mi rostro para que me centre en sus palabras y yo me aferro a su cintura como mi cable a tierra.


    —Scott, tenías solo diez años, tu madre era una adulta que estaba enferma a un nivel que tú, a tu edad, no podías comprender o controlar. Las decisiones que ella tomó, no fueron las mejores, pero debes quedarte con todo lo bueno que pudo darte. Sé que mis palabras no harán magia y te quitaran ese peso y esa culpa que sientes, sin embargo, debes afrontar sus decisiones como suyas y no como parte de ti —su voz se quiebra y se aclara la garanta antes de continuar—. Siento…, por lo que me has contado de ella, que no era su intención dejarte, mas, la depresión es una enfermedad grave de subidas y bajadas violentas, no fue tu culpa, nadie hubiese podido determinar cuándo y en qué momento su enfermedad la llevaría a ese triste fina v l. —como ella dice, sus palabras no son magia, pero en estos momentos me reconfortan y siento que he liberado algo del peso que llevo sobre mis hombros desde ese día.


    —Gracias, no sabía cuánto necesitaba este momento contigo. —la atraigo de nuevo hacia a mí, necesito sentirla más cerca.


    Ella pega su frente a la mía y yo toco sus mejillas con mis pulgares rodeándole la nuca, en lo que se ha convertido en nuestra marca de reconocimiento.


    —No tienes nada que agradecer. Quien te ve desde fuera, jamás se imaginaria por lo que has pasado y mucho menos la carga tan pesada que llevas y eso es admirable.


    —¿Puedo besarte, Summer? ¡Di que sí, por favor! Te necesito.


    —Sí, sí puedes. Yo también te necesito.


    Sin más dilación me sumerjo en la calma que me brinda estar rodeado de sus brazos, de su aroma y sentirme el amo del puto mundo mientras la devoro. Mi cuerpo se enciende como pólvora ante una simple chispa. Mis manos recorren todas sus curvas sin prisa, pero sin pausa, cada segundo que pasa el ambiente se carga de electricidad y si ella no me detiene, no hay posibilidades de parar hasta hacerla mía una y mil veces. Y como si fuera telepatía, Summer ralentiza nuestro beso y lentamente separa nuestro contacto.


    —Yo… Scott, después de lo que ha pasado aquí y antes de que pase cualquier otra cosa…, yo… necesito contarte mi historia. No es justo que no sepas quién soy.


    Se me encoje el corazón con sus palabras y otra parte de mi anatomía también que estaba muy entusiasmado con la promesa de acción inmediata, es más imperioso escuchar lo que Summer tenga que decirme y sé que nada de lo que me diga me hará cambiar de opinión con respecto a ella y a lo que siento por ella, a pesar de que yo mismo no sé qué es.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo VIV


    21/04/2018.


    En la madrugada…


    Summer.


    Me bajo del regazo de Scott, incapaz de seguir en esa posición mientras le cuento lo que casi nadie sabe, o conoce de mí, pero él se lo merece, merece que sea totalmente sincera. Respiro profundo para llenar mis pulmones de aire y mi espíritu de valor.


    Aquí voy…


    —Para comenzar creo debería ser por el principio, mí nombre de pila es Naobi. Summers, en realidad es mi apellido. Pero me gusta que me digan Summer por lo que a todo mundo me presento de tal modo.


    —Naobi —mi nombre en sus labios suena a pecado y me derrito como mantequilla en una tostada caliente—, es hermoso y me gusta mucho más, ¿puedo llamarte así, Naobi?


    —Eh… si… claro… no hay problema. —¡Dios! Este hombre derrite mis neuronas. —el… el caso es que éramos una familia pequeña mi hermano mayor Tyron, mi padre Oliver y yo, mi madre murió por complicaciones dándome a luz…


    —Lo siento mucho, debió ser difícil crecer sin ella. —me interrumpe para demostrarme su empatía hacia mi desgracia prematura, lo que me conmueve, sin embargo debo seguir —Sí, lo cierto es que sí, crecer con dos hombres sin la guía de una figura femenina, no ayudo mucho a mi desarrollo como una niña normal y mucho menos mis problemas visuales, no me quejo, no puedo extrañar lo que nunca tuve, en tanto, mi padre y mi hermano son los mejores. El caso es que, mis estudios estaban un poco estancados cuando entre a la adolescencia, ya que en la zona donde vivíamos, en aquel entonces, no existía una preparatoria que estuviera dispuesta a aceptarme con mis limitaciones.


    »Tenía dieciséis años cuando nos mudamos, por una oferta de trabajo de mi padre y la posibilidad para mí de entrar en un internado con vacaciones en casa, por tres años, especializado en educar y prepara a jóvenes como yo en aquel entonces, con discapacidad visual para afrontar los retos de la universidad. Estaba muy emocionada y mi padre aterrado. Entre Tyron, y yo lo convencimos que me dejara ir. Empaque mis cosas y con ellas mis esperanzas de una vida normal. Durante los primeros seis meses todo fue bien, nuevos amigos, profesores excelentes, el ambiente era agradable. Hasta el momento en el que uno de los alumnos de último año, Warren Dalton, comenzó a enamorarme, yo caí duro, rápido y creí en todas sus palabras.


    Para este punto de la historia, estoy muy nerviosa. La cara de Scott, está en una aparente calma, pero veo en sus ojos el cambio de tonalidad y todavía falta lo peor. Tomo aire para infundirme valor y poder continuar.


    »No es que fuera tan ingenua, es solo que nunca tuve ese tipo de atención por parte de ningún hombre o chico, nunca me habían considerado tanto como él lo hacía. Me sentía especial. La chica con más suerte del mundo, él era considerado el mejor partido del centro de estudio. Sus padres eran ricos y era uno de los pocos con una posibilidad de recuperar su vista por medio de una cirugía, estaba ahí solo por si la operación no salía cien por ciento bien. Pronto nos hicimos novios y era sumamente feliz, pero siempre se hacía lo que él quería y como él quería, tomaba las decisiones por los dos, sin contar con mi opinión nunca. Siempre me manipulo para que pensara que era mi decisión, mientras él se salía con la suya y yo pensaba que era amor. Me presionó durante todo nuestro noviazgo para que nos acostáramos y era en lo único que no cedía, por un tiempo claro, como todos los adolescentes el proceso de experimentación y hormonal me ganó, más que la prudencia y la razón.


    Las lágrimas se asoman a mis ojos amenazando con no dejarme contar más, Scott sigue paciente escuchando y pasando su mano rítmicamente por mi muslo, que está ubicado al lado del suyo. Limpio a las traicioneras gotas con el dorso de mi mano para poder seguir.


    »Esa única vez que estuvimos juntos fue la noche anterior a su cirugía, estaba aterrada de no tenerlo de nuevo conmigo. La mañana llego muy rápido y nos tuvimos que despedir, yo me quede hecha un manojo de nervios y él prometió volver a buscarme pasará lo que pasará. Y le creí. Pasado una semana de ese día, estaba muy preocupada por no saber nada de él, pregunte a todo mundo y nadie me dio respuesta, el tiempo pasó y pasó. Al cabo de dos meses mi decepción era lo único en lo que podía pensar. Una noche de un viernes, un dolor muy fuerte en mi vientre y el comienzo de un sangrado, me impidió dormir. Esa era la última noche en el instituto, al día siguiente eran la vacaciones de verano. En esos dos meses pasados nada ocupaba mi mente, solo el motivo por el que Warren, no se comunicaba conmigo y ese intenso dolor me hizo ver realidad.


    Ya no puedo detener mis lágrimas corren sin cesar, sacando el dolor que encajoné y cerré bajo llave desde entonces. Scott, rodea mis hombros y se acomoda mejor en la cama para que quedemos recostados, conmigo en su pecho, escuchando los fuertes latidos de su corazón. Que me calman inmediatamente. Se aclara un poco la garganta antes de decirme con su gruesa y hermosa voz:


    —Sigue por favor. —besa la coronilla de mi cabeza para alentarme y vuelvo al relato.


    »El dolor no cesó durante el día siguiente y para mi suerte, papá no pudo venir por mí, estaba de viaje entregando uno de los autos, según me dijo Tyron, quien fue el responsable de llevarme a casa. Mi hermano es diez años mayor que yo, así que para ese entones el tenia veintisiete, siempre fuimos muy unidos y al ver en el estado en el que me encontraba, no pude seguir ocultándole tanto mi dolor físico, como mi corazón lastimado. Tyron decidió que debería llevarme al hospital, me encontraba realmente mal a medida que pasaba el tiempo y el sangrado paso a ser una hemorragia, me ingresaron de emergencia y al entrar al cuarto de reconocimiento perdí la conciencia. Deliraba de la fiebre y recuerdo entrar y salir de ese estado soporífero, cuando por fin pude estar totalmente consciente, habían pasado dos días, y mi hermano había envejecido diez años más por la preocupación.


    »Mi papa, no se enteró de mi ingreso al hospital, porque mi hermano se hizo cargo de todo. El mismo me explico que tuve un embarazo ectópico y que los médicos hicieron lo que pudieron por mis ovarios y útero, pero resultaron bastante lastimados y con cero posibilidades de un embarazo a futuro. Llore mucho por mí y por mis futuros hijos que nunca veré. Le hice prometer a mi hermano no contarle nada a papá, sería una decepción muy grande para él, y yo… yo no lo soportaría. Salimos del hospital al día siguiente y nos fuimos a casa, mi hermano cuido de mí y cumplió su promesa hasta el día de hoy. Soy material dañado en muchos niveles y después de esto comprenderé que no quieres volver a verme.


    El pecho de Scott sube y baja de forma violenta, igual que los latidos de su corazón. Yo me siento entumecida, incapaz de ver su hermoso rostro y encontrar reproches por mi estupidez. El silencio es atronador solo las olas meciendo la orilla de la playa es capaz de hacer algún ruido y la luna alumbra la habitación oscura, ya que no me tome la molestia de encender las luces. Estoy paralizada a la espera de que diga algo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo X


    Todavía, esa misma madrugada…


    Scott.


    ¡Demonios!


    No recuerdo nunca haber sentido esta furia que llevo en el pecho. Maldito, hijo de perra, que la dejó tirada, y sin preocuparse lo que fuera de ella. No puedo hablar ahora, esto me supera, si algún día me tropiezo con ese infeliz, ¡juro por lo más sagrado que lo mato!


    —Dime algo… por favor —su torturada suplica me hace dejar a un lado el tren asesino llamado el diablo, para consolarla.


    —Lo siento, estaba tratando de calmarme, antes de salir corriendo a buscar a ese hijo de puta que te hizo tanto daño. Dime una cosa, ¿está vivo todavía? ¿Ese tal, Warren?


    Naobi se remueve entre mis brazos y se sienta recta, o eso imagino ya que no se levanta del todo de la cama, le tomo la mano para que no se aleje.


    —N… no lo sé, yo… yo no regrese al internado. Mi vida se centró en la posibilidad de volver a ver y recuperarme. Nunca hice el intento de buscarlo —está sorprendida por mi pregunta lo siento en su tono. Me satisface su respuesta. Y seguro como que el infierno es caliente, que lo buscaré.


    La agarro por la cintura para que quede de nuevo a horcajadas sobre mis piernas, antes de hablarle de nuevo.


    —Naobi, primero que nada, jamás en la vida vuelvas a decir que eres mercancía dañada, nadie en su sano juicio te acusaría de tal cosa y si de mí depende, nunca te sentirás de esa forma, segundo eres la personas más hermosa que he conocido y puedes creerme que no solo lo digo por tu físico, eres atenta, divertida, solidaria y creo que me faltan muchas más palabras para poder describir lo maravillosa que eres—la tengo tan cerca de mí, que siento los espasmos de su cuerpo por el llanto contenido, y espero estar haciendo bien con mi cursilería barata, pero sincera —, si algún idiota te desprecia por no poder darle un hijo, ya no estemos juntos, me llamas y le parto la cara a quien ose hacerte daño —una risa entre lágrimas sale silenciosa, pero me reconforta saber qué puedo hacerla sentir mejor.


    La abrazo fuerte contra mi pecho y ella corresponde rodeando mis hombros, nos quedamos así, por lo que parece una eternidad, nuestros corazones latiendo frenéticamente y consolándose sin más palabras. Subo y bajo mis manos recorriendo su espalda, Naobi se separa un poco de mí y con sus sexy voz teñida se esperanza me dice:


    —Gracias —y antes de poder decir nada se inclina hacia mí y me besa.


    ¡Diablos!


    Este beso es apasionado, desesperado y creo que voy a morir si se llega a retirar. Pero muy por el contrario en lugar de apartarse lo intensifica y el calor invade la habitación fría por la brisa marina, mi cuerpo entra en combustión y el suave vaivén que Naobi, está ejerciendo sobre una parte muy urgida de mi cuerpo, solo lo empeora. Estoy cien por ciento seguro que si no para en este momento, la voy a hacer mía y ni en sueños la dejare salir de mi cama. Y definitivamente no voy a ser yo quien la pare. Pero debo advertirle, libero sus labios para poder hablarle.


    —Naobi, si quieres que pare, es el momento, no creo poder hacerlo más adelante. —mi voz suena ronca y dolorida como todo mi cuerpo.


    —Scott, no quiero que pares. —susurra dulcemente en mi oído haciéndome perder la poca cordura que me queda.


    Mis manos descienden por su cuerpo buscando el alivio de su piel, imagino el contraste de mis manos recorriendo su deliciosa piel chocolate, mi cerebro explota y mis pantalones duelen de una manera incomoda. Necesito librarme de tanta ropa, quiero probar cada rincón de su cuerpo, sin restricciones de ningún tipo. Ella participa animadamente, sin detenerme y agradezco al cielo por eso, su tacto prende fuego mi piel por donde toca, se estremece, gime y hace esos ruidos sexis y bajito que me torturan con cada prenda que logra quitarme. Así como mi angustia anterior, siento que la de ella también se va, en pro de los besos, las caricias y el desenfreno en el que nos encontramos. Piel con piel sin nada que obstruya el contacto, y con ella en mi regazo de repente se tensa y paraliza y yo siento que muero.


    ¡Demonios! Solo espero que no se haya arrepentido y decida dejarme así.


    —¿Qué pasa, princesa? ¿Quieres que me detenga…? ¿Ahora…? —que alguien me dispare si dice que sí.


    —Sí…, no, es decir, si, pero no es eso, es… —toma aire de manera brusca— el caso es, que desde que pasó, lo que pasó, yo… no, yo nunca he estado así tan… íntimamente con nadie y sinceramente no fue traumático, ni nada, recuerdo que dolió mucho y yo… solo quiero que… bueno que… —lo dice todo tan rápido y atropellado, que logro entender todo antes de que termine, pongo mi dedo índice en su boca, para así poder tranquilizarla.


    —Tranquila, lo sé, estas en mis manos, yo cuidaré de ti. —besa la punta de mi dedo, que todavía permanece en sus labios y siento como se relaja en mis brazos.


    Naobi, es lo mejor que me ha pasado en la vida y sin duda alguna la voy a cuidar como se merece. Haré que olvide al inservible de su ex novio y si está en mis manos toda la maldita experiencia que ese idiota le dejo.


    Despacio la hago rodar para acomodarla en la cama, con su espalda en el colchón, mataría por poder verla en este preciso momento. Me acomodo entre sus piernas y comienzo lento, dándole besos húmedos en su deliciosa y carnosa boca, relajándola y acostumbrándola a mi peso sobre su cuerpo. Suave y delicadamente comienzo a regar besos desde su boca hasta su clavícula, con mi codo fijo en la cama para no aplastarle tengo mi otra mano libre para recorrerla mientras continuo mi camino al sur de su cuerpo, Naobi se retuerce y sigue haciendo esos ruiditos sexis que me tiene al límite.


    Llego hasta uno de sus pechos del tamaño perfecto para mis manos, le doy una pasada con mi lengua, y las manos de Naobi, vuelan hasta mi pelo, aferrándose a él y arqueando su cuerpo para que no me separe de ella. Ni por el campeonato de pilotos y de constructores, sería capaz de parar. Succiono, lamo, y muerdo delicadamente su derecho y mantengo mi mano ocupada con el izquierdo, con cada lamida, mordisco o succión, sus caderas cobran vida, debajo de mí buscando consuelo, mas, aún no está preparada para recibirme, lo sé.


    Cambio de posición mi boca hacia el pecho derecho y poder darle el mismo tratamiento que a su compañero. Su respiración es agitada y puedo escuchar claramente los latidos frenéticos de su corazón. Con su otro seno tan sensible, decido darle un poco de tregua, trasladando mi mano a su parte más necesitada. Gracias al cielo no necesito de mi vista para saber que Naobi, está en su punto. Su pubis limpia total de cualquier vello, como a mí me gusta, me ayuda a notar más fácil la cantidad de humedad reunida en su entrada, lo que demuestra clara y concisamente que le gusta todo lo que le estoy haciendo. Recorro lentamente sus labios vaginales suaves, y húmedos con mis dedos, y sus ruiditos sexis se han convertido en sonoros gemidos en toda regla y que son como leños para mi hoguera. Introduzco un dedo en su canal comprobando lo estrecha que esta, y casi enloquezco. ¡¿Cómo demonios lograré aguantar, sin explotar en su interior a la primera?!


    —¡Oh, Dios! Scott, no… pue… no puedo… es… es demasiado. —detengo mi ataque a su pecho y meto un segundo dedo, para poder responderle.


    —Sí Naobi, claro que puedes, necesito prepararte para mí, eres tan estrecha que no quiero que te duela. Ahora princesa dame ese orgasmo. —me arrodillo entre su piernas para que disfrute totalmente de su momento, mis dedos entran y salen de su estrecho canal y atraído como la abeja al polen, bajo mis rostro para probar su dulce néctar. Es tan delicioso y dulce como esperaba. Un grito con mi nombre reverbera en toda la habitación en ese preciso instante y con las contracciones que casi mutilan mis dedos.


    ¡Jodida, mierda!


    —Sí, corazón eso es, eres el mejor espectáculo que nunca vi. —todavía sintiendo los últimos espasmos de su orgasmo, saco mis dedos y los lamo antes de ir por su boca.


    Su pecho sube y baja desacompasado, y yo invado sus labios, para que se pruebe ella misma en mi boca. Sus manos suben y bajan por mi espalda levantando cada poro a su paso. Sin tiempo que perder y con la impaciencia y mis ganas impulsando mis movimientos, me posiciono en su entrada y de apoco me introduzco en ella, controlando mis ganas de ir hasta el fondo.


    Me siento tocando las nueves con las manos y el infierno con los pies, a medida que avanzo y retrocedo, tocando su cuerpo y tomando su alma. Es la mejor maldita sensación que he sentido en la vida y la cantidad de autocontrol infringida me tiene con todos los músculos de mi cuerpo tensos.


    —E… eres tan… tan grande. —susurra en mi oído, haciendo que pare por unos segundo, perdiendo la concentración.


    —Lo… sé cariño, pero ya casi estoy todo dentro de ti. —la consuelo para que se relaje y me permita llegar a todos los rincones, sin expulsar mi carga antes de tiempo.


    La beso ferozmente y por fin logro enfundarme en ella, para comenzar el vaivén desenfrenado y arrancarle su segundo orgasmo. Posiciono sus piernas kilométricas fácilmente alrededor de mi cintura para que ella tenga un mejor control de mis arremetidas. No sé cuánto tiempo más puedo aguantar, es tan malditamente bueno estar dentro de Naobi que quisiera poder retrasarlo por siempre, pero la succión que comienza a ejercer con su inminente orgasmo, me lleva al umbral del cielo, entro y salgo de ella con rapidez y fuerza tratando de extender su llegada y acelerar la mía.


    Una vez que escucho su grito de desahogo y después de casi un mes de oscuridad total, un cumulo de fuegos artificiales estallan ante mis ojos, con un orgasmo tan demoledor, que pierdo por completo las fuerzas de mi cuerpo y me desplomo sobre Naobi. Casi de inmediato intento rodar para no sofocarla, pero ella me lo impide abrazándome y susurrándome, casi sin aliento:


    —No todavía, quédate solo un poco más.


    —Peso mucho cariño, déjame y nos acomodamos mejor —la beso y ruedo, arrastrándola conmigo y colocándola en mi pecho—, quizás no sea el mejor momento para decir esto, pero quiero que sepas que estoy totalmente sano. Me hacen análisis de todo, al inicio de la temporada y todo dio negati…


    —Lo sé—interrumpe lo que estoy diciendo, poniendo una mano en mis labios—, soy tú enfermera particular, ¿recuerdas? Tú historial médico ha estado en mis manos.


    Le doy un lametón a su mano y ella riendo la retira.


    —Mmm… sabes delicioso, y es cierto, pero no me dejaste terminar con todo lo que quería decirte. Quiero disculparme por ser tan impaciente y no darte más tiempo para disfrutar. Juro que lo compensare la próxima vez.


    —Oh, entonces, ¿te creer con suerte, como para repetir?


    ¿Qué dem…? Pequeña busca pleitos.


    —Un hombre puede tener esperanzas y mis esperanzas contigo, son muchas Naobi.


    Un suspiro cansado, sale de su dulce cuerpo pegado al mío.


    —Para mí fue maravilloso Scott, sé que no tengo tu vasta experiencia para comparar y calificar, pero me gusto… mucho todo lo que me hiciste —esto último lo dice enterrando la cara en mi pecho, imagino que por su propia vergüenza. Es tan hermosa que aun sin vista, yo puedo verlo.


    Levanto su cara, para que pueda ver la seriedad de mis palabras.


    —Sé que mi reputación de palyboy me precede y sinceramente no han sido tantas. Y te aseguro, que nunca les mentí a ninguna el tiempo que pasaron conmigo. Todas sabían que tenían fecha de caducidad. —Naobi, detiene súbitamente el ir y venir de su mano sobre mi pecho y se levanta de manera violenta de la cama, sin dejarme continuar.


    ¡Maldita sea!


    —Ni lo pienses Naobi, tú eres diferente. ―me incorporo a medias en la cama.


    —¿Cómo… cómo sabes que soy diferente? ¿Que no tengo fecha de caducidad? —me grita, desde algún punto a mi derecha.


    Me levanto como un rayo de la cama y a tropezones logro llegar hasta ella, que está de espaldas a mí, la rodeo con mis abrazos aferrándome a ella al sentir que se me va de las manos. No puedo perderla, no ahora. Naobi, intenta soltarse de mi agarre, sin embargo yo no estoy dejándola y terminamos derrumbados en el piso.


    —Shh… shh… eres diferente, sé que lo eres, eres más, mucho más que cualquier otra mujer, eres importante y valiosa para mí. —le repito una y mil veces con el corazón latiendo a mil por hora—. Necesito que me creas, esto solo acabará, si tú así lo quieres, no respiro si no estás cerca, hasta cuento las malditas horas para que me traigas las porquerías de pastillas, solo para tenerte en mi cuarto. ¿No es eso prueba suficiente para ti?


    Sorbe sus lágrimas y lentamente se relaja en mis brazos, pasó mi brazo por debajo de sus rodillas y ella se aferra a mi cuello, muy despacio la llevo de vuelta a la cama. La recuesto y me acomodo en su espalda.


    —Lo… siento —dice bajito y su tono se escucha torturado—, por la escena no debí… es solo que… todo esto que paso, todas mis emociones están a flor de piel, yo… —la giro e inmediatamente la beso para hacerla callar, nada de lo que diga me importa, lo único importante es que esta aquí y no se irá. No la dejare ir. El sol está saliendo, se sienten sus rayos entrando en la habitación. Y mientras la beso, juro que haré todo lo posible porque permanezca conmigo, sea a punta de cogidas alucinantes.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XI


    Esa tarde…


    Scott.


    El mejor amanecer del mundo, o atardecer la verdad no sé qué hora es y me importa una mierda, mientras tenga a Naobi, en la cama, que sea Año Nuevo y me seguirá importando una mierda.


    Después de lo de anoche, no tengo idea de a qué hora nos dormimos tampoco, lo único que sé, es que una sola noche no es suficiente. Los olores de la cocina, café recién hecho, pan tostado y tocino, mmm… mi estómago ruje terminando con mi duerme vela, y también me revelan que mi pequeña psico-loca, no está en la cama y algo aún más sorprendente, mi vista, no sé… no sé cómo explicarlo, no es que por un milagro logro ver, pero… es como… cuando la luz de la mañana atraviesa tus parpados sin abrirlos. Eso es eso, es lo que veo, ya no es todo oscuridad.


    ¡Por fin!


    Mi grito de victoria alerta a Naobi, quien corre hasta la habitación alarmada llamando mi nombre.


    —Scott, ¿qué pasa? Scott, ¿porque los gri…? —la he dejado muda lo sé.


    Y es que de la emoción que siento, estoy como niño brincando en la cama, claro que lo de niño lo deje bien atrás y me la imagino comprobando ese hecho, ya que estoy totalmente desnudo a la luz del día, y sé, que el espectáculo debe ser bastante alucinante.


    —¡Está funcionando Naobi, realmente está funcionando! —paro de saltar y como puedo llego a su lado, para celebrar el avance con un beso que me haga volver a la tierra. Se separa por un momento.


    —¿Qué está funcionando? ¿Qué ha cambiado?


    —¡El maldito tratamiento, las pastillas, las inyecciones, toda la mierda médica, está funcionando! —le respondo eufórico.


    La abrazo de nuevo y asalto sin piedad y sin tregua sus labios, lo que hace que junto con la adrenalina por la mejoría de mi vista, me ponga instantáneamente duro. Naobi, participa animadamente, hasta que un olor a pan quemado estalla la burbuja sensual en la que estábamos.


    —¡Las tostadas! —ahora le toca gritar a ella, mi carcajada resuena y hace eco por los rincones de la casa.


    Salgo al baño, para una ducha fría, mis ganas aplazadas por un pan tostado. Es tan irreal como ella misma. En medio de mi ducha siento unas manos rosar mi espalda.


    —Creí que necesitabas ayuda hoy —dice caminando a mí alrededor y tomando mi pene en sus manos, que está más que dispuesto a recibir ayuda—.Ya sabes, por ser un ambiente distinto y con el poco tiempo que tuviste ayer para familiarizarte con las cosas, yo solo crei… —¡demonios! Ella recorre mi eje de arriba abajo, haciendo que deje de prestar atención a lo que dice.


    —Está, definitivamente, es la clase de ayuda que necesito —logro articular, después del colapso de sensaciones que sus manos causan en mí.


    Y como si fuera poco, en algún punto de su estimulación manual, se puso de rodillas para incorporar su boca.


    ¡Maldición!


    La mejor puta sensación de la vida, después de probar estar dentro de ella, su boca es la gloria. Mi cabeza automáticamente cae hacia atrás, y le imploro al cielo que esta mejoría que experimento, sea solo el principio, para poder disfrutar de esta vista más adelante. Vendería mi alma, por poder tener la oportunidad de ver mi polla enterrándose en lo profundo de su boca, o en cualquier parte de ella para el caso. No puedo aguantar más, si seguimos así, acabare pronto, por lo que la levanto y me aferro a sus labios un poco hinchados por el trabajo oral y ¡que delicia!


    Un beso feroz y apasionado, antes de hacerla girar y empotrarla en los azulejos. Coloco sus manos a los lados de su cabeza, para acto seguido, deslizar mis manos por su espalda, aplicando un poco de presión cosa que logra sacarle un gemido largo de éxtasis. Llego a su trasero perfecto y le doy un azote que la hace chillar, me fascinan todos sus sonidos, compruebo que tan húmeda está, pasando mis dedos por su entrada y me complace confirmar que esta empapada y no solo por el agua de la ducha.


    Pongo mis manos en sus caderas y le susurro—: Inclínate para mí, por favor, princesa.


    Obediente acata mi pedido y sede solo porque se lo he pedido, por favor.


    Rápido y de una sola estocada entro en ella y mi mundo estalla en colores, la sensación más deliciosa del universo. Me quedo momentáneamente estático esperando que se acostumbre a mi tamaño, que hoy le cuesta menos que ayer, sus movimientos son un incentivo para que continúe, y no me hago del rogar, comienzo a moverme deliberadamente lento adentro y afuera, escucho sus jadeos desenfrenados y sigo despacio, torturándonos.


    —Scott, podrías ir más… necesito… ¡Dios! —rio para mis adentros de satisfacción.


    —Sé lo que necesitas cariño, pero me gusta que me lo pidas dime, ¿qué necesitas?


    —Yo… Scott, quiero… —siento su frustración, sin embargo necesito que aprenda a decirme lo que quiere.


    —Si cariño, anda tú puedes, dime. —sigo con mis lentas arremetidas y muevo mis caderas en círculos y seguir estimulándola.


    —Ve más rápido, eso es lo que necesito, que vayas más rápido. —perfecto.


    —A tus ordenes princesa.


    Y sin más dilación me propuse a complacer su petición, aferrando una de mis manos a su cadera para penetrarla con fuerza, mientras con la otra, estimulo su clítoris, haciendo círculos delicados. Sus gritos de placer es música para mis oídos, afortunadamente no necesite mucho tiempo para sentir que su orgasmo que intenta dejarme mutilado con sus contracciones. Dos o tres empujes más y me dejo ir acompañándola y liberando mi carga para quedar completa y totalmente extasiado con esta versión de ayuda. Segundos después ya recuperados nos lavamos entre besos y risas.


    —Vamos, el desayuno debe estar frio ya. En la encimera, a la derecha están tus cosas, voy a calentar lo que se pueda de nuevo, pero si necesitas más… ayuda, solo llámame. —pequeña descarada que me trae loco.


    Antes de que salga de baño le doy otro azote que la hace chillar y reír.


    —Pequeña princesa provocadora —sale del baño con una sexy carcajada, que me hace poner una sonrisa de pendejo en mi cara.


    ¡Demonios!


    Esa mujer se me ha metido en la piel.


    Durante el almuerzo casi cena, le expliqué, cómo pude cuál era la mejoría que vi. Se emocionó mucho, tanto o más que yo. Lo que acabó en un reguero de comida por el piso y yo haciéndola mía de nuevo, en la barra del desayuno. Básicamente esa fue la premisa para ese fin de semana, comer, hacerla mía, ir a la playa, hacerla mía, y cualquier otra actividad, siempre terminaba conmigo enterrado profundamente en ella.


    Pero la realidad de la vida siempre llega, y el lunes temprano debíamos estar de vuelta en la rutina y a mi consulta, para la última inyección, antes de la cirugía.


    Fuimos a la playa por última vez, Naobi, entre mis piernas, sentados en la arena de la playa.


    —Scott, quiero agradecerte por regalarme este amanecer —su vos se escucha afectada y temblorosa.


    Es la madrugada del lunes y desperté a Naobi, para que viera la salida del sol, antes de partir.


    —No me agradezca, esto no es un favor, si pudiera te doy la luna, pero siempre me ha parecido cursi y grotesco, regalar un pedazo de roca sin vida, a millones de quilómetros de distancia. Mejor te regalo momentos como este y no necesito que me agradezca, lo hago para ti sin esperar nada a cambio —un suspiro lento sale de su pecho e intuyo, con toda razón, que una lágrima resbalaba por su mejilla. Con mis pulgares limpio sus lágrimas y beso sus ojos y así beberme su dolor, porque sé, que le duele su pasado tanto como a mí y porque no quiero que sus ojos se humedezcan con dolor y sufrimiento nunca más.


    —Bueno preciosa, se nos acabó el tiempo aquí, vamos por más.


    Nos fuimos directo a la casa y mientras Naobi, empaca, llamó a mi tía, de quien sorprendentemente no había tenido noticias.


    —Scott, cielo, creí que ya no te acordabas de esta pobre vieja. Dime, ¿cómo te fue? ¿Te sientes mejor?


    —Hola tía, no seas melodramática, sabes que siempre me acuerdo de ti, por eso soy yo el que siempre te llama. Y gracias por preguntar, fue el mejor viaje de todos. Ahora dime tú, ¿ya estás en casa? —una risita medio extraña sale de su boca antes de contestarme, jum, nada bueno se trae entre manos.


    —Sí… sí hijo ya estoy aquí. ¿Tú piensas quedarte por allá? Recuerda que hoy es tu consulta a medio día. —ese nerviosismo que detecto en su voz, no me gusta para nada.


    —Sí, lo tengo tía, en este momento Naobi, está haciendo las maletas para irnos.


    —¿Naobi? ¿Quién es Naobi? Hijo creí que llevándote a Summer, ibas a conservar tus pantalones, o por lo menos perderlos con ella.


    ¡Mierda!


    Se me olvido por completo preguntarme a ella si quería que todo mundo supiera lo de su nombre.


    ¡Idiota, Scott!


    —Después te explico tía, ya vamos saliendo que es lo que te debe importar y no donde están mis pantalones. Una última cosa querida tía, ¿por qué tan nerviosa? ¿Qué me estas ocultando?


    —Na… nada hijo no te estoy ocultando nada, pero si te tengo una sorpresa y espero que si no te gusta, por lo menos te comportes como tu madre y yo te enseñamos. Nos vemos. —mis oídos quedan pitando con esa verborrea que me acaba de lanzar tía Mary.


    No sé porque, pero algo me dice que no será de mi agrado esa sorpresa que me tiene preparada.


    Con el teléfono en las manos me consigue Naobi, en la entrada de la casa, se asegura que todo queda cerrado, yo tomo las maletas y nos disponemos a partir. Un frio recorre mi columna, a cada kilómetro que recortamos y nos acercamos a la casa.


    El ambiente en el auto no es festivo. Naobi, siente mi malestar, y no se lo toma personal, sabe que la bendita sorpresa de mi tía me tiene aprehensivo. Le comente que le dije a tía Mary, de su nombre y no le dio importancia.


    —En algún momento se enteraría, me gusta que me llames por mi nombre.


    —A mí me gusta mucho tu nombre. —resuelto uno de los problemas.


    Al cabo de un rato, me anuncia que estamos en la entrada del garaje y a los pocos minutos estaciona. Mi corazón late desbocado, las palmas de mis manos sudan, esto no es bueno, me he devanado los sesos intentando pensar en esa maldita sorpresa. Mi tía no me da sorpresas, ella va al grano.


    Cruzamos la puerta agarrados de la mano, y la dichosa sorpresa estalla en mis oídos, con una voz contundente, que después de casi quince años, espere nunca en mi maldita vida volver a escuchar.


    —Buenos días Scott, que bueno que llegas. —me paralizo ante los recuerdos de ese día, el día que por primera y única vez escuche su voz, y vi su cara, el maldito Charles Preston.

  


  
    Capítulo XII


    23/04/2018.


    La mañana de ese día…


    Scott.


    Para mi desgracia, el hombre que tengo en frente es una versión adulta de mí, según mi tía Mary, dos gotas de agua. Mismos ojos, misma nariz recta y perfilada, cabello rubio el de él, ha pasado a ser casi blanco, por las fotos que he visto en los diarios antes del accidente, pero hasta allí llegan las similitudes, similitudes que ni en un millón de años aceptaré. Jamás, en lo que me reste de existencia, permitiré ni por un segundo parecerme a este maldito sin corazón. Mi ira hacia él y todo lo que representa es tal, que no mido la fuerza con la que aprieto la mano de Naobi, sino es por un pequeño quejido que escucho por su parte, hubiese acabado con una fractura en alguna de sus falanges.


    —Lo siento —le digo en un tono bajo, que solo ella es capaz de oír.


    Aflojo el agarre, pero no la suelto, a su vez, ella toma mi antebrazo y se pega más a mí. Imagino la mueca de desagrado que estará pintada en la cara del maldito, siempre fue un racista de mierda disfrazado de interés. Sé, que pocos de sus socios son de piel oscura, y los que tiene, lo son solo porque son asquerosamente ricos.


    —Charles… ¿qué te trae por mi casa? ¿Acaso no hay suficientes perros en Washington, para patear? ¿O es que te quedaste sin nadie a quien atormentar? —quise decirle cosas peores que por respeto a Naobi, y a la educación que me dieron, me cayó prefiriendo hacérselo liviano, hasta saber: ¿qué coño hace aquí?


    —Querido nieto, tú siempre tan agradable, me enteré de tú accidente y quería saber ¿cómo estabas? —responde a mi ataque, como lo supuse, altivo y orgulloso.


    Sin embargo, esto último me deja con un nuevo nivel de ira recorriendo mi sistema. Como quisiera romperle la cara en este momento.


    —¿Y qué me dices de los teléfonos, no hay en tu casa? o los celulares, son un medio muy bueno de comunicación en la actualidad, sin tener la necesidad de inundar mi casa con tu presencia. —destilo sarcasmo y rabia en estado puro.


    El olor a flores silvestres me anuncia que llego tía Mary, a la estancia.


    —Scott, hijo por fin llegaste. —la escucho, en algún punto a mi izquierda, por lo que deduzco, estaba en la cocina.


    —¿Esta era tu sorpresa tía? Porque déjame decirte, definitivamente, estoy sorprendido. —escucho su exhalación de incrédula, por mis duras palabras y camino en dirección a las escaleras, arrastrando a Naobi, conmigo.


    Pretendo salir, no sin antes decirles a los dos:


    —Una cosa antes de salir tía, espero que para cuando vaya a mi consulta, tú sorpresita, este fuera de mi maldita casa. —y sin esperar una respuesta, sigo mi camino.


    Con la ayuda de Naobi, logro llegar a mi habitación, con esta rabia rugiendo en mi sangre, hubiese sido capaz de partirme los dientes con uno de los escalones de la escalera. A que vino, o porque demonios la tía Mary, le permitió venir. Ella sabe mejor que nadie cuando lo odio.


    Estoy recorriendo mi habitación como un león enjaulado. Naobi, se quedó en un punto cerca de la ventana, es ahí donde su olor se intensifica. Y necesitando la calma que ella me trae, me acerco, pero es ella, quien me intercepta y desvía mi trayectoria arrastrándonos al sofá, donde la reclame como mía, la primera vez que estuvimos íntimamente dándonos placer. Me siento y la subo a mi regazo, para enterrarme en el hueco de su cuello y aspirar la calma que necesito. Ella simplemente acepta mi silencio y despacio pasa su mano por mi espalda subiendo y bajando, sacando toda mi ira. Después de no sé cuánto tiempo, saco mi rostro para poder hablarle.


    —Yo quiero disculparme…, por cómo te hizo sentir toda la escena. De haber estado preparado, nunca te hubiese hecho pasar por ese mal momento. —ella toma mi rostro con sus dos manos y apoya su frente en la mía.


    —Ese era tu abuelo ¿cierto? Físicamente se parecen muchísimo Scott, me quede de piedra al verte dentro de unos años y no tienes que disculparte, si me hiso sentir mal su cara, al notar nuestras manos juntas, me miro de arriba abajo sin ningún agrado —se estremece en mis brazos—, creo que no le gusto.


    —No te aflijas por eso, el maldito es un racista de mierda, y no tiene que importarte si le gustas o no. A mí me traes loco y es lo único que debe importar —traslado mis manos de su cintura, a su nuca y toco mis labios con los de ella.


    La necesito tan mal en este momento, que de manera impulsiva, me levanto y la llevo hasta mi cama. Ese es el lugar donde la quiero tener la vida entera. Si por mí fuera, tranco la puerta con cerrojo y tiro la llave por la ventana, si con eso logro que no se vaya nunca de mí lado.


    Unos golpes en la puerta, impiden mi cometido de perderme en el cuerpo de Naobi. Ella se levanta violentamente de la cama y yo me quedo boca arriba, frustrado y con una erección de caballo.


    ¡Maldición!


    —Ahora no tía Mary, no quiero hablar —grito, sé que es ella por la forma de tocar y como es su costumbre abre y pasa sin respetar mi privacidad.


    A veces me pregunto: ¿Por qué sigo aguantando esta tortura? Tengo suficiente dinero para alquilarme un apartamento para mí solo. Pongo mi brazo en mis ojos y una almohada en mi pelvis, para disimular mi bulto.


    —Hijo, por favor déjame tratar de explicarte… ¡oh Summer discúlpame! espero no interrumpir hijo, pero no quiero que este enojado conmigo, estoy vieja, me queda poco tiempo en este mundo y no quiero irme sabiendo que me odias —se sienta en el borde de la cama y toca mi pantorrilla con palmaditas consoladoras.


    —¡Cielos tía Mary, no seas tan melodramática! Y respeta mi privacidad, un día de estos voy a alquilar algo para mí solo, si insistes en entrar a mi cuarto aún y cuando te dije que no quería hablar ahora. —no me gusta hablarle así, pero de vez en cuando, un poco de carácter la encarrila y lo que hizo no fue cualquier cosa. Y no me refiero a entrar sin permiso.


    Me siento en el colchón, para esperar su explicación, ella es determinada como ninguna y no me librare de ella hasta que suelte todo.


    —¡Oh, está bien! Dejare de ser drama quenn, si tú dejas de amenazarme con irte de la casa —abro mis brazos y subo mis hombros, rindiéndome a ella. Es por esto que nunca cumplo con irme, mi vida sería vacía y triste sin todas las locuras que saca.


    —Está enfermo Scott, enfermo, solo y arrepentido. Quiere acercarse a ti…


    —No me interesa tía —la corto, y levantando mi mano para enfatizar que pare con esta mierda.


    —Pero hijo… por favor, escúchame, tiene cáncer de hígado, no está muy avanzado y por fortuna puede seguir un tratamiento y curarse, sin embargo este susto lo ha hecho reflexionar y pensar en sus acciones. Esta seriamente arrepentido de lo que paso con tu madre…


    —No. Tía, por favor no la nombres. No quiero seguir escuchando. Dime una cosa, ¿pretende quedarse aquí? Y si es así ¿por cuánto tiempo? —la vuelvo a cortar y mis palabras salen más brusca de lo que pretendía.


    La escucho esnifar las lágrimas que deben estar rodando por su cara.


    —¡Oh scotty, sé que te duele! Pero no puedes vivir toda tu vida con ese odio que te carcome por dentro. —su tono es afligido, entiendo que a ella le duele por mí y hasta por el maldito de su hermano, mas, no puedo perdonar lo que nos hizo. No ahora.


    —Respóndeme, ¿se quedara aquí? ¿Por cuánto tiempo? —mascullo entre dientes, antes de gritarle por intentar desviar mi pregunta.


    —Está bien, está bien, quería que se quedara aquí…


    —De ninguna manera —me incorporo y recuesto en la cabecera de madera de la cama—, si él se queda, yo me voy, no puedo permanecer bajo el mismo techo que él. —ni siquiera me molesté en esperar que terminara. Esto es un no rotundo.


    —¡Dios, Scott! ¿Podrías mostrar un poco de compasión por un hombre que está arrepentido y quiere enmendar sus errores? ¡Por lo menos escúchalo!—su voz se quiebra, en un llanto contenido.


    ¡Demonios, demonios, demonios!


    Ella no puede estar golpeándome con esta mierda, no me gusta que la gente llore a mí alrededor, no sé cómo comportarme, yo de verdad, no lo soporto, y ella lo sabe.


    —¡Maldición! Tía Mary, está bien, ya, ¡para de llorar por favor! Accederé a escucharlo, pero no hoy y no quiero que se quede aquí. Tiene suficiente dinero para pagar un maldito hotel, o comprar una casa si le da la gana.


    —¡Maravilloso Scotty! Se lo diré de inmediato. —se sorbe de nuevo sus lágrimas, me da un beso húmedo en mi mejilla y sale despidiéndose de Naobi, que durante toda la negociación estuvo callada.


    —Ya lo sé, no me digas nada, soy un blando —escucho sus pasos alejarse a la puerta y acto seguido el clic del bloqueo, mmm… me gusta cómo piensa esta chica—, pero amo a esa vieja manipuladora, conoce mis puntos débiles y no tiene compasión al atacarme.


    —Me parece adorable Scotty—su tono de burla no me pasa desapercibido—, la manera como tratas a tu tía, dice mucho de ti y tú actitud hacia la situación con tu abuelo, me hace sentir orgullosa. —más seria ahora, se acerca a la cama donde estoy y se sienta a mi lado.


    No dejo que se sienta cómoda en ese lugar, pues prefiero tenerla entre mis brazos y halándola hasta mi posición, la subo en mi regazo.


    —¿Con que adorable, eh? ¿Y qué es lo que crees dice de mí? Por cierto, ¿te he dicho lo mucho que me gusta que uses vestido? —la interrogo, mientras mis inquietas manos recorren sus muslos en dirección a su culo, y así poder restregar y aliviar, un poco de tención de mi creciente erección.


    Un sexy jadeo sale de su boca, a la par que sus manos vuelan y hacen presión en mis hombros.


    —Sí, muy adorable. Me fascina como tratas a tu tía, ahh — mis manos siguen amasando su perfecto culo y mis pantalones estorban, para este punto—, espera, no puedo pensar bien si sigues haciendo eso. Y realmente quiero poder decirte lo que pienso.


    Muy a mi pesar, dejo mis manos reposar en su cintura para complacer su petición.


    —De acuerdo, prosigue.


    —Bien… ¿que decía…? Ah, si… la forma de tratar a tu tía, quien prácticamente te crio, pero no es tu madre, es entrañable y muy considerado. Me dice que eres un hombre fiel y de familia, a pesar de las faltas que has tenido en el transcurso de tu vida. Y con respecto a lo de tu abuelo, no tengo mucho más que decir, estoy sumamente orgullosa ante la posibilidad de que le des y te des, una oportunidad de comenzar un acercamiento entre ustedes —mi columna se endúrese, ante la mención de una posible relación con él —, tranquilo, se lo que estás pensando, y no, no estoy diciendo que le pidas la bendición y le des un abrazo cariñoso, cada vez que lo veas, pero estar abierto al dialogo es un buen comienzo.


    Naobi, hace nuestro gesto íntimo, toma mi rostro con sus manos y uniendo su frente con la mía, y suspira. Su delicioso olor a coco y almendras se intensifica.


    —Gracias por pensar así de mí, mi tía, es más que una madre para mí. Ella ha estado en las buenas, en las malas y en las muy malas. Todo lo contrario de Charles, ¿sabes que no lo veo desde el funeral de mamá? Bueno hoy tampoco lo vi, pero… —un inadvertido golpe en mi hombro llega sin aviso —No es gracioso, no juegues con eso. —me dice de forma severa, sin saber lo que me hace en la entrepierna sentir su enojo, seguro que se ve preciosa. Sonrió y la atraigo para un beso.


    —Me encantaría verte en este momento, apuesto que arugas tu preciosa nariz y frunces el ceño cuando te enojas. —no espero una respuesta y la hago girar para presionar todas mis ganas en ella—, el caso es que no quiero seguir hablando de eso, ¿me permites despejar mi mente en tu cuerpo?


    —Gracias por preguntar, y sí, me encantaría ser tu vía de escape.


     Y sin tiempo que perder tomo esa deliciosa y maravillosa vía de escape que se llama Naobi, mientras mis pensamientos y mi cuerpo se sumergen en deseo y pasión. Aparto todo lo que acaba de pasar, así como aparto nuestras ropas de manera desesperada y sin control, mientras le saco la ropa a tirones, la beso como si no hubiese en mañana. Sentir piel con piel el cuerpo de Naobi, es la mejor puta sensación seguida de cerca por enterrarme en su interior, subo y bajo mis manos recorriendo su cuerpo sin despegar mis labios de los suyo procurando que esté lista para mi, esperando a que me dé una señal de que como yo, no aguanta más, dejo la calidez de su boca para ir mas al sur dejando besos a mi paso y sintiendo como se estremece y se eriza por mis atenciones, me siento el puto amo del mundo cuando alcanzo sus senos y ella intenta quedase con parte de mi cabello como premio mientras arraso con sus pezones, succionado, lamiendo y mordiendo sin tregua.


    —Scott… por favor… no puedo, necesito…


    Me arrodillo entre sus piernas y desatiendo sus pechos para poder responderle, me enloquece que me pida lo que necesita con esa voz rota por el deseo.


    —Sí cariño, dímelo, ¿qué necesitas?


    En tanto le doy un respiro para que llegue oxigeno a su cerebro acaricio sus interminables piernas subiéndolas a mis hombros de manera que sus tobillos quedan a ambos lados de mi cabeza expuestos a mis dientes, y sin perder tiempo los asalto, escuchando los jadeos desesperados de Naobi, que se retuerce a la espera de que mi mano descienda por la parte trasera de su pierna hasta la entrada de su duce vagina comprobando que tanto le gusta lo que le hago, y casi rujo de orgullo al sentir cuna húmeda está. Introduzco un dedo en su canal, escucho un suspiro de satisfacción y me detengo.


    —¡Dímelo Naobi! ¿Qué necesitas? —exijo mi premio loco por poder reemplazar el dedo por mi pene que está a punto de explotar.


    —¡A ti! A ti dentro de mí, por favor sigue, necesito… necesito que me hagas tuya.


    —A si me gusta nena, exige lo que es tuyo, así como yo exijo lo que es mío.


    Y sin esperar un respiro mas saco mi dedo de su interior y me introduzco de una sola arremetida, mi cerebro abandona mi cabeza y me vuelvo un animal irracional a medida que siento las contracciones y su grito amortiguado, con lo que creo es una almohada, del orgasmo que acaba de tener mi Psico-loca con solo introducirme en ella. Después de ese espectáculo no me queda más que comenzar una carrera desenfrenada por sacarle su segundo orgasmo con el ir y venir de mis caderas entre sus piernas.


    ¡Diablos! Puto éxtasis en estado puro. Esta vez me tumbo y capturar su labios para retener esos jadeos con mi boca y evitar ponerme a gritar como loco al sentir por segunda vez sus contracciones y el cosquilleo que sube por mi espina dorsal en dirección a mis bolas disparando en ella mi semen en un último empuje.


    Satisfechos por nuestro encuentro nos recostamos a esperar que regresen nuestros sentidos, en tanto un ruido persistente se mantiene en el fondo de mi cerebro. ¿Porque Charles, viene a joder ahora?


    

  


  
    Capítulo XIII


    Al medio día…


    Scott.


    Llego la hora de la cita con el médico. Todavía logro ver la luz filtrándose, como si mis parpados estuviesen cerrados, lo que me sube el ánimo y me permite ir al oftalmólogo con algo que no tenía, esperanzas. Esta vez vamos solos, Naobi y yo, no quiero seguir discutiendo con tía Mary. Le doy las llaves del Aston Martin DB9, el manejo del volante de Naobi, me tiene duro más rápido de lo que corre el auto. Siento como los cambios de velocidades aumentas la presión en mis pantalones vaqueros.


    —Cariño creo que deberías ir, un poco más despacio —pongo mi mano en su rodilla y fricciono su muslo de manera sugerente.


    —¿Qué pasa, As? ¿No soportas un poco de sana competencia?


    —Lo que no soporto, es en dolor en mi ingle por las ganas que tengo de enterrarme dentro de ti, me excitas con esa forma tan perfecta de conducir —para mi incesante movimiento por su muslo colocando su mano encima de la mía.


    —¡Cálmate Scott, vamos al médico! además, por lo que he podido comprobar, serías capaz de excitarte hasta haciéndote un tatuaje con esas miles y millones de agujas clavándose en ti.


    —Para que quede en los registros, eso solo es por ti.


    Su carcajada resuena dentro del auto antes de detenerse.


    —Llegamos, entonces… tienes que dejar de tocarme y pensar en… ¡tu tía, teniendo sexo con mi tío!


    —Espera, ¿qué? ¡Cielos santos, Naobi! ¿Cómo se te ocurre poner esas imágenes en mi cabeza?


    —Para que te llegue sangre al cerebro y pasemos a consulta, sin que las enfermeras quieran abalanzarse sobre ti —mmm… celos, eso me gusta—, y ayudarte con esta acumulación sanguínea. —concluye poniendo su mano en mi entrepierna.


    Lo que hace, que mi pene crea que habrá acción inmediata y comience a palpitar ante su toque.


    —No puedes culparme, mi pene tiene vida propia y no tengo ningún control sobre él, a tu alrededor.


    Estuvimos diez minutos en total silencio dentro del auto, hasta que pude estar decentemente presentable. Diez minutos de retraso, que por lo que le pago al médico, no creo que me ponga peros.


    La asistente nos atiende y nos informa que llegamos justo a tiempo, el doctor estaba atendiendo una emergencia y acaba de desocuparse.


    —Buenas tardes, disculpen la demora, pasen y siéntense —nos invita el doctor Sparkes, que se escucha algo cansado en su tono—, ¿cómo has estado, Scott? Esta será nuestra última sesión de inyecciones.


    —Si le soy sincero doctor, no daba una mierda por este tratamiento, hasta ayer creí que sería un ciego el resto de mi vida, pero esta mañana desperté y note algo diferente.


    Trate de explicarle a Leonard, el cambio en mi estado y antes de aplicarme la última inyección, me mete la cara en un aparato y para revisar el nivel de sensibilidad, según me explica.


    Al terminar, está muy optimista con los resultados.


    —La inflamación ha disminuido, lo que es un avance, pero necesitaremos la cirugía, a pesar de esta última inyección. No puedo seguir colocando más de las que ya dijimos, por lo tanto vamos a organizar la operación. De ante mano quiero que sepas que podría no ser la única cirugía que necesites, tal vez, y si todo sale como quiero, podría ser solo una más, hasta esperar que la lesión e inflamación desaparezcan del todo y recuperes tu visión completamente.


    Tal cual lo dijo Leonard, la cirugía queda programada para dentro de quince días, en los cuales la dieta es estricta y rigurosa, con una nueva receta de pastillas y dos parches en mis ojos.


    Salimos rumbo a la casa, antes de irnos pedí a la asistente de Leonard que me diera una copia de mi historial médico. No quiero tener a la pesada de Tamara, encima de mí por esto, y menos después de los que paso el fin de semana.


    —Necesito que me hagas un favor. Tengo que hacerle llegar eso a Tamara, antes de que comience a joder de nuevo.


    —No hay problema, siempre y cuando no tenga que hablar con ella, todo estará bien. —se escucha tranquila, por lo que suelto el sobre que me entregó la enfermera.


    —No, no tienes que hablar con ella. Solo llama a una de esas agencias de entrega y que se lo hagan llegar.


    Le dicto la dirección de su casa, y salimos del estacionamiento de la clínica en un cómodo silencio. Me gusta no tener que llenar espacios vacíos con conversaciones sin sentido, y que Naobi, no sea una cotorra pisada por el rabo. El auto se detiene y calculando el tiempo deduzco que no estamos en casa.


    —Bien, sé que no te dije o pregunte antes de salir, pero creí que te gustaría una sorpresa agradable —su voz suena expectante y algo nerviosa.


    —¿Qué has tramado?


    —Te traje a un picnic —ahora se escucha cohibida, que adorable—. No es un restaurant cinco estrellas, pero… pensé que necesitabas estar fuera de tu casa por un rato.


    —¡Es perfecto! Mucho mejor que ponerme un traje para ir a comer, no combinaría bien con mi vendaje ¿no crees? —le tomo el rostro con mis manos para comérmela a besos antes de bajarnos del auto.


    Me informa que estamos como a veinte minutos de la casa, en el parque no sé dónde, porque es tanta mi urgencia de tocarla que ni siquiera registro lo que dijo.


    —No importa dónde estemos, pero busca un lugar no muy concurrido —la urjo con mi petición.


    —Descuida no hay mucha gente de todas formas, ¿Por qué no quieres que te vea la gente? —pregunta intrigada, ¿en verdad es tan inocente? tomo de sus manos la pequeña cesta con la comida que trajo preparada.


    —No es que no quiera que me vean, es que no quiero que vean lo que te voy a hacer. —pongo mi cara de niño bueno, esperando convencerla de que me permita propasarme en un lugar público.


    —¡Eres un pervertido! —me dice bajito conteniendo una carcajada al pasar cerca de un grupo de personas— Y no tienes posibilidades de salirte con la tuya hoy.


    Caminamos un poco más y hasta detenernos.


    —Eso crees, ¿eh? —replico con aires de suficiencia ante el reto que acaba de lanzar.


    —No, en realidad no creo, estoy segura, ya que tú, te vas a comprometer a portarte bien. No puedo estar pendiente de si la gente va a pasar, o a mirar en nuestra dirección y poder detener lo que sea que vayas a hacer. No pienso, ni razono cuando estas tocándome. —su tono fue de determinado, a casi un susurro al final de su discurso.


    Siento que está sorprendida y apenada. Por fin escoge un lugar y nos sentamos en la grama, me acerco a ella, y la acomodo en el hueco que queda entra mis piernas, con su espalda pegada a mi pecho. Le doy un beso en su cuello que está despejado con una coleta alta que le ha hecho a su cabello y rodeo su cintura con mis brazos.


    —De acuerdo, tratare de mantener mis manos para mí, solo porque me encanta tu franqueza. ¿Sabes? me gusta mucho hacerte sentir así, porque es exactamente como me siento. Nada es más importante que sentir mis manos recorrer tu cuerpo, hacerte gemir con cada toque, asegurarme que cada momento sea único y especia para ti —una de mis manos sube peligrosamente hacia sus pecho, y maldigo para mis adentros al recordar que le dije que me portaría bien—, el resto no importa y con un solo suspiro tuyo el mundo desaparece a mi alrededor —siento en las palmas de mis manos como con cada palabra que le susurro en su oído, su respiración se acelera y no hay manera de que pueda soportar mucho tiempo estar aquí, a la vista de todos y sin poder tocarlas como, cuando y donde quiero.


    —Yo… ¡Dios Scott! no puedes decirme esas cosas y esperar que me quede tranquila.


    —Oh Naobi, pero no pretendo que te quedes tranquila, lo que quiero es que te apresures en acabar[24] este hermoso picnic que preparaste y que volvamos a la casa. —y para enfatizar mi urgencia la presiono un poco más a mí, para que sienta mi creciente bulto en su espalda baja.


    ―¡Eres un pervertido! ―y ambos nos partimos de la risa.


    Pasamos alrededor de una hora sentados comiendo los sándwiches con soda y papas fritas, muchas papas fritas. Hablando de todo un poco. Lo que espero de la cirugía, de mi tía, y de Charles, y de que la semana próxima su hermano viene de visita.


    —Entonces, ¿necesitaras algunos días libres? —indago un poco molesto, ante la posibilidad de compartir el tiempo de Naobi, su tiempo es mío, ¡ella es mía!


    —Tanto como días libres no, Tyron estará solo un fin de semana en la ciudad, con unas horas para cenar serán suficientes. —lo dice tan simple y fresca que entro en pánico.


    —¿Y qué haré yo mientras no estás? —me importa una mierda parecer tan desesperado.


    ¡Estoy desesperado!


    —Solo serán dos horas del sábado y el domingo es mi día libre, ahora si lo prefieres puedes venir conmigo, ¿qué me dices As? ¿Quieres entrar en una reunión familiar incomoda? —otro reto, adoro los retos y sobre todo, si el reto me permite seguir a su lado.


    —Si no te crea ningún conflicto, estaría encantado de aceptar tu invitación.


    —Claro que no habrá problemas. Bueno… espero que no haya problema —su tono dubitativo, me deja pensativo, por lo que me ha contado de su pasado, superar la barrera de su hermano será un reto, un verdadero reto.


    Regresamos a casa un rato después, envueltos en silencio, no dejo de pensar en lo que supone para Naobi, presentarme a su hermano y yo en las múltiples posibilidades de que algo pueda salir mal. Cruzamos la puerta y mi tía Mary, nos intercepta para preguntar cómo nos fue.


    —Dentro de quince días me harán la primera cirugía láser. Leonard está entusiasmado con las mejorías. Pero no descarta la necesidad de otra cirugía más. Lo que llevaría a perder más tiempo y a quedarme así, por mucho más tiempo también —concluyo un poco derrotado.


    —Oh Scott, tienes que tener la mente positiva, ya verás que con esa sola operación recuperarás tu vista.


    —No lo sé tía, a pesar de notar cierto avance con el tratamiento, este mes ha sido muy… frustrante. Yo… no quiero y no creo poder seguir así.


    Le pido a Naobi, que me lleva a mi habitación, de nada sirve seguir discutiendo el asunto y la tía, ya tiene la información que necesita.


    Mi hermosa psico-loca me da la nueva medicación, junto a unos analgésicos, mi cabeza quiere explotar para este entonces.


    —Descansa un poco, esta nueva droga es un poco más fuerte que la anterior. —me advierte al poner las pastillas en mi mano. Me la tomo sin chistar.


    —Quiero que te quedes hasta que me duerma. Ven aquí —palmeo el lado izquierdo del colchón―. Y cierra la maldita puerta, no quiero que Mary, entre sin avisar.


    Escucho sus pasos ir, el clic de bloqueo de la puerta y regresar por el lado contrario de la cama.


    Pateo los zapatos fuera de mis pies, y me levanto para quitarme la ropa hasta quedar en bóxer. Me gusta dormir desnudo, y más si tengo a Naobi, en mi cama, pero este maldito dolor de cabeza no me deja ni pensar. Subo a mi lado y ella se acomoda en cucharita, mmm… este olor a coco y almendras me trae loco. Aspiro su olor, enterrando mi nariz en la parte trasera de su cuello.


    —¿Te he dicho antes lo mucho que me gusta cómo hueles? El coco se ha convertido en mi sabor favorito —una risita sexy se escapa de sus labios y la sangre que martiriza mi cerebro, se va acumulando en una zona de más provecho.


    —No, la verdad no, es una información interesante. Pero ya duérmete, que si sigues por ese camino, el alivio no llegará rápido —gime las últimas palabras al sentir que presiono mi bulto en su delicioso trasero.


    —Lo siento, pero es tener tan cerca y…


    —Lo sé, a mí me pasa lo mismo —se gira en mis brazos para quedar frente a frente. Pasa la punta de sus dedos por sobre algunos de mis tatuajes—, ¿te he dicho yo… lo mucho que me gustan tus tatuajes?


    —Creo… que alguna vez te escuche un comentario sobre uno en específico, pero dime algo, ¿te gusta vérmelos o te gustaría tatuarte algo? —esta maldita droga es bastante potente, la somnolencia me domina.


    —Me gusta verlos en ti, no me gustan las agujas para nada en absoluto. Evito todo lo que tenga que ver con ellas —se estremece y su voz suena con un poco de pánico—. Y ya duérmete, no pelees con el sueño.


    —Promete que estarás aquí cuando despierte.


    —Te lo prometo.


    Y con su promesa me dejo ir, nada importa si la tengo a ella conmigo, puedo parecer un puto niño necesitado, y al diablo si así es, pero ella me da paz y tranquilidad. Y sé, que si ella está esperándome, todo lo malo será pasajero y puedo superarlo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XIV


    28/04/2018.


    Scott.


    La semana pasó volando, indiscutiblemente tener a Naobi, hace que estar fuera de mi monoplaza no se note. La única parte mala es dejarla ir por las noches. Me desespera cada noche sentir la cama vacía sabiendo que ella está en la casa contigua con su tío John. No creo poder soportar esta situación por mucho tiempo. Pero dentro de todo, las mejorías con mi visión también han sido gratificantes, pasé de ver el sol con los ojos cerrados, hasta comenzar a ver luces y sombras, nada claro y mucho menos nítido, sin embargo ha sido progresivo, lo que me tiene tan eufórico que no logro quitarle las manos de encina a mi dulce psico-loca.


    Leonard, dice que son excelentes noticias, que las probabilidades apuntan a que solo tendremos que hacer una única cirugía. Tamara, ha estado llamando para que le de los avances médicos y para mortificarme también, ¡me tiene harto! ¿Cómo es posible que no entienda?


    —Lo siento Tamara, no quiero seguir hablando contigo, si no es relacionado a trabajo, creo que eso te lo he dejado bien en claro en conversaciones anteriores. Lo nuestro fue hace mucho y acabó, tienes que entenderlo de una maldita vez. Estoy en una relación y no quiero que me causes ningún problema, ¿está lo suficientemente claro ahora o tengo que hacer algo más radical para que logres comprenderlo?


    —¿Me estas amenazando, Scott? —su tono histérico casi destroza mi tímpano.


    —Tómalo como quieras, mientras cumplas con tu trabajo profesionalmente y no me jodas, no tendremos problemas, ¿está bien? —y antes de escuchar otro grito que acabe con mi último gramo de paciencia, le cuelgo.


    Se está convirtiendo un grano en el culo, si no fuera por Naobi, ya estaría buscando otro empleo. Frustrado tiro en teléfono en la cama y continuo abrochando mi camisa.


    Escucho sus paso por el pasillo, la reconozco antes de tenerla cerca, sus pasos son suaves y delicados y siempre anda en tacones que resuenan a través de la puerta hasta detenerse en la entrada, toca y espera mi respuesta.


    —Pasa, sabes que esa puerta siempre está abierta para ti, cariño.


    —Que privilegiada soy. ¿Estás listo As? —se mofa y me interroga a la vez, a medida que se adentra en la habitación, es una provocadora nata.


    —Y solo es uno de muchos privilegios, esto no hace más que empezar. —al fin llega hasta donde estoy, la apreso contra mi pecho y comienzo a tocarla por todas partes, es la forma que tengo de saber que lleva puesto sin preguntarle. —mmm... Me encanta como hueles, y ese vestido que llevas, está de muerte. ¿A dónde me dijiste que veríamos a tu hermano? —el vestido se ajusta a cada una de sus curvas con la espalda descubierta y el cuello en V anudado a su nuca, subo su rodilla hasta mi muslo y compruebo de primera mano que no me permite subir más, el largo es por encima de está, pero la tela es flexible y permite ese movimiento. Ella enrolla sus brazos a mi cuello y permite la inspección.


    ¡Maldición!


    Me gustaría poder quitarle ese pedazo de tela y amarrarla a la cama.


    —Se está quedando en el apartamento de papá, preferí reunirnos ahí, te conté que Tyron es un poco sobre protector y no quiero que haga escenas en público y menos siendo quien eres. Está a unos cincuenta minutos de aquí.


    —Gracias por pensar en mi cariño, pero no tengo ningún problema en enfrentarme a tú hermano, cuándo, dónde y cómo sea, o a cualquier familiar tuyo que intente alejarte de mí.


    —Troglodita, no tienes que enfrentarte a nadie, es mi decisión estar contigo. Y nadie tiene derecho a opinar, solo tú y yo. —me encanta cuando se pone toda decida y mandona. No puedo seguir el hilo de la conversación, así que, sello su boca con la mía y me pierdo en ella. Para mi desgracia Naobi, se aparta, luego de no sé cuánto tiempo y eso que ya le tenía el vestido en su cadera con mi erección gritándole por ser liberada.


    —No debemos llegar tarde. Se supone que vamos a intentar causar una buena impresión —me susurra en los labios, rompiendo un poco la magia sexual que nos envolvió hace unos segundos.


    —¡Oye! soy experto en dar buenas primeras impresiones —presiono mi paquete en su entrepierna y un pequeño quejido escapa de sus labios—. Podríamos cancelar, y verlo otro día. No creo que se moleste, sobre todo, si le das una buena excusa —pongo mi cara de niño bueno para tratar de persuadirla.


    —¡Scott! no voy a cancelarle a mi hermano para que podamos hacer... eso, eso que estás pensando —su voz suena a censura, pero a mí no me engaña, en el fondo ella también quiere quedarse, sin embargo, hay que cumplir, así que, antes de dejarla ir voy a torturarla un poquito más.


    —Vamos Naobi, llama a las cosas por su nombre y admite también que quieres quedarte.


    —Yo… ¿de qué hablas?


    —Dilo, quiero escucharte decirlo si no, no te soltare y tendrás que darle una excelente excusa a tu hermano. Dilo.


    —¿Qué quieres que diga? —le doy una sonora nalgada por hacerse la desentendida y ella chilla y se retuerce entre mis brazos.


    —¡Dilo!


    —¡Está bien! Está bien, si quiero quedarme a tener sexo contigo, sin embargo también quiero ver a Tyron.


    —Me encanta tu boca sucia señorita Summers.


    Le doy un último beso y la dejo ir, tomo la chaqueta de cuero que esta sobre la cama, junto con el jean y la camisa mangas largas, prendas elegidas por ella misma para la ocasión.


    Nos vamos en el Ferrari, hoy la tía Mary, salió a ver de nuevo a Charles, últimamente casi no la veo, el maldito la tiene acaparada. Ese es otro, sigue insistiendo en entablar una relación conmigo, y sigo negándome, debo darle crédito, porque no se ha rendido aún.


    Llegamos con tiempo se sobra, el apartamento está en el tercer piso y a medida que nos acercábamos Naobi, me describe como es el lugar de su padre y los pasos que hay que dar en cada dirección, casi puedo decir que me lo conozco, con toda la información que me proporcionó. También me describió a su hermano y eso, sí que me intimido, ¡demonios! Según ella, su adorado hermano mide unos centímetros por encima de dos metros y pesa cerca de los ciento diez kilos de puro músculo, ya que, al ser policía sigue un entrenamiento riguroso.


    ¡Maldición!


    De seguro me consigue una zanja, apartada y muy discreta, donde poder descansar eternamente si le llego a hacer algún daño a su hermana. Cosa que jamás se me pasaría por la cabeza, pero no por su hermano con sus placa de policía y quizás su métodos «no tan dentro de la ley», sino porque ella realmente me importa y mucho.


    Pasamos sin tocar, le sugería a Naobi, antes de salir que buscara en la bodega de la casa alguna botella de vino para la cena, si iba a ser una comida cacera y no en un restaurante, me pareció mejor no llegar con las manos vacías.


    —¡Hola, hermanito! —exclama entusiasmada al cruzar la puerta, suelta mi mano y escucho la pequeña carrera que pega, al reunirse con el dueño de unos pasos bastante pesados, mientras yo me que parado sin saber qué hacer.


    —¡Ey, monita! —dice una voz rasgada como fumador compulsivo—, pero mira nada más que hermosa estas, y ¿dónde dejaste a este chico que ibas a presentarme? ¿Se arrepintió a última hora? —su tonito de satisfacción no me pasa desapercibido.


    —Claro que no, espera lo traeré —escucho de nuevo sus tacones que vienen en mi dirección, debo parecer un idiota, todavía en la puerta y con la botella en la mano.


    —Ven, te guio hasta la cocina —toma mi mano libre y la aprieta ligeramente—, recuerda lo que te dije, no te dejes intimidar por él, perro ladrador poco mordedor.


    Si claro, si ella cree por un segundo que me tragué su cuento de que: es un hermano protector, pero sin un gramo de violencia encontrar de mí o cualquiera que quiera joder a su hermanita, va lista. Porque yo literalmente estoy jodiendo a su hermana, lo que no pronostica nada bueno para mus huesos.


    —Salgamos de esto de una vez, ¡¿monita?!


    —Eh... sí... bueno, luego te explico —susurra en mi oído, mientras, entramos a lo que ella me anuncia, es la cocina y nos presenta.


    —Tyron, él es Scott Preston. Scott, este es mi hermano, Tyron Summers. —extiendo la mano esperando su apretón, que para mí fortuna, no fractura ninguno de mis dedos, y debo reconocer que me lo esperaba.


    —Así que… ¿tú eres el famoso Scott, el diablo Preston? Mucho gusto. —dice con mi mano aún apresada, entre lo que parece un guante de baseball.


    —Espero que mi fama no sea una mala carta de presentación, pero sí, ese mismo soy. Es un placer conocerte —Y con eso suelta su agarre y me devuelve mi mano intacta.


    —No creo todo lo que dice la caja tonta, solo los hechos que puedo ver y probar yo mismo, es lo que me convencen de tener un buen, o mal concepto de las personas. Y claro el que traigan una buena botella de vino ayuda mucho a convencerme —su carcajada hace eco en los rincones el apartamento, yo solo sonrió y le entrego la botella.


    Lo que en un principio creí que sería una cena incomoda, tipo interrogatorio, en realidad fue bastante agradable. Venía predispuesto, a tener algún tipo de pelea o por lo menos una discusión, lo bastante fuerte, para defender lo que tengo con Naobi, gracias al cielo nada de eso fue necesario, habría salido perdiendo claro está, por culpa de mi visión, sin embargo, nada me hubiese impedido dar unos cuantos puñetazos.


    Terminamos la cena copiosa a base de pizza, ensalada y el vino que traje, la mayoría se lo tomo Tyron, en algún punto antes de comenzar le explicamos a su hermano mi condición y el cómo nos conocimos, claro la versión para hermanos. Si se entera de lo que pasó en realidad ese día, dudo mucho que pueda seguir respirando tan tranquilamente. Nos trasladamos al sofá, en un ambiente mucho más relajado que al principio.


    ―Bueno muchachotes, pórtense bien, voy al baño y regreso enseguida ―anuncia Naobi, mientras su hermano y yo, nos sentamos con un par de latas de cerveza.


    ―Tranquila monita, yo cuido de tu novio ―sospecho que por el tono malicioso que detecto en su voz hará todo menos cuidarme.


    ―Eso es precisamente lo que me tiene intranquila, pero no aguanto más debo ir. ―Tyron se carcajea ruidosamente y el olor a coco se intensifica a medida que Naobi, se acerca a mi lado y me susurra―, ignora todo lo que te diga y no caigas en su juego. ―besa mi mejilla y el repiqueteo urgente de sus tacones, se pierde con su partida.


    ―Ahora que estamos solo, no quiero que pienses que te voy a dar el sermón de hermano mayor. Naobi, es lo más importante que tengo en la vida, junto con mis hijos, pero también, es lo bastante grandecita e independiente como para saber lo que es bueno y malo para ella…


    ―Gracias la verdad es que ella también me importa mucho y quiero…


    ―No he terminado de hablar, así que cállate y escucha. Lo que en realidad quiero que sepas, es que si en algún punto de su historia veo en su cara dolor y lágrimas por tu culpa, quiero que recuerdes que no solo soy un hermano muy, muy protector, sino que soy un oficial de la policía de Texas y que tengo muchos contactos, incluso en el lado prohibido de la ley ―a medida que me da su discurso, el tono de advertencia pasa rápidamente a amenaza. Lo que si soy sincero, conmigo mismo si dio resultado, pero ni bajo tortura lo confesaré —, por lo que procura que mi monita sea feliz y que si llega a haber una ruptura ten por seguro que serán tus piernas y no el corazón de mi hermana, ¿estamos?


    ―Me parece un buen trato. ―extiendo mi mano para sellar el asunto, a lo que Tyron, responde y antes de que retire su mano le digo:


    ―Pero también quiero que sepas, que antes de que por mi culpa Naobi, derrame una sola de sus lágrimas yo mismo acabaría con mi vida.


    ―Me caes bien Scott, se ve que eres un buen tipo. Procura seguir así. ―palmea mi hombro en aprobación.


    ―Wow, por lo menos la sangre no llego al rio. ―dice Naobi, sentándose con nosotros para seguir con la noche.


    Después de la pequeña aclaración con Tyron, la noche mejoró ciento por ciento, incluso, me enteré de algunos cuentos vergonzosos de la infancia y adolescencia de mi pequeña psico-loca. Y la razón por la cual su hermano le dice “monita”, resulta que por ser él diez años mayor ella, Naobi, terminó siendo prácticamente su hija y cual mona con su mamá, no se despegaba de él y su posición preferida: en su espalda cual monita. Las cervezas no dejaron de venir a medida que la conversación avanzaba. Solo Naobi, por ser quien nos llevaría de vuelta a casa no término arrastrando las palabras, los pasos e inclusive un poco la dignidad. Es lo que tiene el alcohol, te desinhibe y te quita hasta la vergüenza.


    No tengo idea de cómo hizo Naobi, para meterme en el auto, solo cuando John, me ayudo a bajar, pude ser capaz de razonar coherentemente, o quizás no tan coherente, ya que una vez en mi cama y con John, todavía en mi habitación, arrastre a Naobi, hasta su posición dentro de mi cama, para dormir de cucharita y de ahí no permití que se moviera.


    ―Tranquilo tío, me quedare aquí solo hasta que se duerma, luego iré con Tyron, por lo tanto, no te preocupes por mí. Descansa, nos vemos el lunes ―escucho sus excusas, mientras, permanezco con mis ojos cerrados, y mis brazos alrededor de ella.


    Si cree que permitiré que se vaya con su hermano, debió de beber más de lo que imaginé.


    ―Deja de fingir que estas dormido, ya mi tío se fue ―palmea mis brazos para que la suelte, pero no está pasando y menos si piensa irse―. Vamos Scott, no es graciosos, no puedo dormir con este vestido puesto.


    ―¿Eso quiere decir… que no te vas? ¿O estas tratando de engañarme? ―la presiono un poco más contra mi pecho antes de que responda.


    ―Sí, pienso quedarme, pero si sigues aplastándome así, no será necesario que me sueltes, a menos que después de tres días, mi estado de descomposición te moleste. ¡Me estas asfixiando Scott!


    Aflojo un poquito mi agarre y sigo sin dejarla libre.


    ―¿Me prometes que te quedarás?


    ―Por supuesto, pero tendré que salir muy temprano para que mi tío, no se enteré que me quede aquí.


    La dejo ir, mientras escucho el siseo de su ropa siendo retirada de su cuerpo y como puedo me peleo con la mía. Una vez de vuelta en la cama, una idea mejor ronda mi alcohólica cabeza.


    ―Tengo una mejor proposición, ¿qué tal si nos quedamos encerrados en mi cuarto el resto del fin de semana?


    ―¿Y cómo haríamos eso? ¿Con tu tía y mi tío y el resto del personal de la casa?


    ―Tú dime que sí, y yo me encargo del resto, monita. ―la rodeo con mis brazos, hasta sentir su delicioso trasero pegado a mi ingle, que dentro del nivel alcohólico que corre por mis venas, mi pene no se cohíbe y se entusiasma con la idea de acción.


    ―De acuerdo, seré toda tuya ―restriega ese culo que es pecado contra mí.


    Y con esa declaración de intenciones, pretendo asegurarme de que sea verdad. Por el tiempo que ella quiera.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XV


    01/05/2018.


    Naobi.


    Después de la encerrona que perpetró el diablo Preston, nada podía quitarme la sonrisa de la boca, ni siquiera la cara de superioridad de la dependienta de la tienda de ropa, a la que tuve que ir por un cambio limpio, ya que, no podía simplemente aparecer con el vestido del sábado en casa del tío John. Scott, es un hombre excepcional, no le importa que esté incompleta como mujer, incluso estando a su lado, no me siento rota y dañada, me siento la mujer más feliz del mundo.


    Antes de salir de su casa le dije a Scott, que debía despedirme hoy de mi hermano, su vuelo sale a las diez y veinte de la mañana, por lo que estoy contra reloj ahora, mientras la chica Starla, según su placa identificativa, está demorando horas para cobrarme.


    El sonido de mi teléfono celular me detiene de pedir un taxi para correr al aeropuerto, es un número desconocido, subo mis hombros restándole importancia y lo devuelvo de nuevo a mi cartera, extiendo la mano y enseguida un taxi para a mis pies, subo y le indico al chofer que me lleve al aeropuerto, pero mi celular comienza a sonar de nuevo el mismo número por lo que descuelgo intrigada.


    ―¿Hola?


    ―Buenos días, ¿con la señorita Summer, por favor? ―responde una vos gruesa que reconozco de inmediato. El abuelo de Scott, Charles Preston.


    ―Sí, ella habla, ¿qué desea de mí señor Preston?


    ―Veo que me reconoce, bueno un obstáculo menos. Me gustaría invitarla a tomar un café, ¿si no está ocupada, por supuesto?


    ¡Cielos!


    Abro mis ojos sorprendida y no tengo idea que responder, es bastante extraño que este señor, que me miró como si fuera menos que la pelusa que se acumula en sus trajes hechos a la medida, quiera ahora verse conmigo, para nada más y nada menos que… ¿tomarse un simple café?


    ―Entiendo que le sorprenda mi invitación, pero es imperativo que hable con usted, mi hermana Mary, me dio su número y espero no estarla molestando. Entenderé si no quiere reunirse conmigo, nuestro encuentro anterior fue un poco… como diría… abrupto. Quiero compensar ese mal trago que fue para los dos nuestro primer encuentro.


    ―Yo, no se… a decir verdad voy camino a despedir a mi hermano en el aeropuerto, en este momento me es imposible reunirme con usted…pero si puede esperarme con gusto le acepto ese café.


    ―Por supuesto, si le parece bien dentro de una hora enviare a mi chofer a recogerla al aeropuerto.


    ―De acuerdo ―siento que me estoy metiendo en la boca del lobo, espero no salir escaldada de esta alucinante invitación.


    ―Hasta luego señorita Summer, y gracias por la oportunidad.


    Entro al aeropuerto alucinada, cosa que no le pasa desapercibida a mi hermano, afortunadamente lo convenzo de estar así por culpa de Scott y las cosas que me hace sentir. No creo que contarle todo lo relacionado con el pasado y la relación fracturada de nieto y abuelo sea algo que él deba saber y menos por mi parte. Llaman por los altavoces para su abordaje y son fundimos en un abrazo sincero, amoroso y cálido. Con besos y saludos para mi cuñada y mis dos preciosos sobrinos, lo veo ingresar por las cintas de seguridad hasta que desaparece del todo.


    Al salir por las puertas del aeropuerto hay un hombre de uniforme recostado en una limosina y un cartel con mi nombre en su pecho, me parece lo más irreal que he experimentado hasta ahora. Me acerco a él y me identifico, me abre la puerta trasera sin decir una sola palabra. Al cabo de veinte minutos estaciona en uno de los hoteles más famosos de la zona, y yo con unos vaqueros y una blusa fresca para el calor, nada que ver con el nivel de elegancia que amerita el restaurante donde me guía el chofer.


    Sentado en unas de las mesas privadas del restaurante, está esperando tan señorial y respetable con su semblante serio e inescrutable, un escalofrío me recorre completa cuando su mirada conecta con la mía al llegar al pie de la mesa. Su parecido con Scott, es sorprendente visto desde más cerca, tanto así que me quedo petrifica, mientras se levanta para recibirme. Claro, que las ojeras bajo sus ojos y la diferencia de edades suponen una diferencia, pero es como ver a Scott dentro de unos cuarenta años.


    ―Me alegra tanto que aceptará mi invitación. ―expresa su agrado afablemente y extiende su mano y solo entonces reacciono para aceptar su mano.


    ―Es un placer para mi señor Preston, debo confesar que fue una sorpresa también ―respondo sinceramente a su saludo.


    ―Me lo imagino, pero este tranquila, no será para nada malo que la he citado aquí, siéntese por favor. ―me pide, mientras, un camarero saca mi silla para que me acomode y el señor Preston, me imita acto seguido.


    Pedimos nuestros respectivos cafés y mis nervios me pueden. Esperamos a que nos sirvan y una vez concluido el ritual del camarero, es el señor Preston, quién rompe el silencio.


    ―Primero que nada debo pedirte disculpas por lo que pasó en casa de mi nieto, tengo entendido por mi hermana que entre ustedes hay mucho más que una simple relación laboral, lo que me obliga a ser completamente sincero, me gustaría comenzar desde cero usted, ya que forma parte de la vida de Scott, él es un excelente chico y me consta que muchas mujeres se le acercan por su fama y su fortuna ―pienso interrumpirlo para rebatir esas acusaciones ya que yo nunca he tenido intenciones de aprovecharme de él, pero levanta su mano para hacerme acallar y acato obediente, a la espera de lo que dirá―, sé que usted no entra dentro de esa categoría, me tome el atrevimiento de investigarla y por eso también pido disculpas, pero soy un hombre de recursos y se cómo usarlos. Desde que Scott ha estado en edad de elegir con quien compartir su tiempo, he hecho lo mismo, es más cuestión de costumbre que de su caso en particular.


    No es que su declaración suponga un alivio, pero el que sea costumbre suya y no que me odie particularmente, me reconforta.


    ―El caso señorita Summers, es que me estoy muriendo ―parpadeo varias veces ante su aseveración, porque yo lo veo bien ―, cáncer de hígado grado dos, años y años de tomar para olvidar. Comienzo la quimio dentro de poco, por eso, aún estoy entero. No confió en una pronta recuperación y sinceramente, esta enfermedad es una perra ―sonríe y yo con él, por el uso de palabrotas, hasta en eso se parece a su nieto―, discúlpeme, pero es así, una perra que quiere llevarse mis huesos a la tumba, sin embargo lo único que me preocupa es irme con todo este arrepentimiento a cuestas. No sé si Scott, le habrá contado. Yo no soy, ni he sido un buen hombre ―su cara y sus palabras reflejan todo ese pesar que lleva a cuestas.


    ―Algo me ha contado y yo no soy nadie para juzgarlo, ni a él, mas, soy de las personas que apuestan por las segundas oportunidades, si son sinceras y de corazón.


    ―Precisamente eso es lo que necesito con mi nieto y créame cuando le digo, no hay persona más arrepentida por sus acciones que yo en este momento, lamentablemente para pedir perdón a mi Grace, es demasiado tarde, pero quizás a través de Scott pueda resarcir algo del dolor y sufrimiento que nos cause a todos ―sus ojos, del mismo tono verde agua de su nieto, me conmueven, y reflejan tanto dolor y arrepentimiento, que estoy segura que si Scott, pudiese verlos, le daría esa oportunidad que tanto merecen ambos.


    ―Entiendo y me parece admirable de su parte, a veces la vida nos golpea y remueve nuestro solido piso para hacernos ver el buen camino al final de todo. Lamento mucho su enfermedad, y espero de todo corazón que se recuperé.


    ―Lo veo como un último aviso para mí y quiero con todas mis fuerzas agarrarme a la esperanza, hasta mi último aliento. Necesito el perdón de mi nieto y para eso señorita Summers, la he citado aquí. Si se supone mucho problema para usted, quiero que olvide esta conversación y haga de cuenta que nunca nos vimos aquí, sin embargo si no hay ningún inconveniente, me gustaría que me ayudara a salvar la distancia que yo mismo cabe entre Scott y yo. Ustedes los psicólogos tienen maneras de tratar estas cosas, el problemas es el poco tiempo que me queda.


    ―Bueno… yo… podría intentarlo. Pero esta conversación debe quedar olvidada, si Scott, se enterará que me reuní con usted sin comentarle antes, se molestaría y se cerraría a toda posible conversación con respecto a su relación.


    ―Usted es la profesional en estos asuntos, me pongo en sus manos.


    Sabía que me estaba metiendo en la boca del lobo, ahora tendré que lidiar con ocultarle esta reunión a Scott, por lo menos hasta que se arreglen, si es que lo hacen. Y robándole una de sus palabrotas a Scott, termino exclamando para mis adentros.


    ¡Demonios!


    


    


    

  


  
    Capítulo XVI


    02/05/2018.


    Scott.


    Pude cumplir con creses mi cometido de mantener a Naobi, secuestrada en mi habitación por el resto del fin de semana. Fue fácil pedir que sirvieran mi comida en la puerta con la excusa de sentirme un poco mal, esa era el único inconveniente de mi plan y claro, tía Mary, pero logre resolverlo bajando un segundo para pedirle encarecidamente que no me molestara. Pero como era de esperarse, un trato con Mary, siempre tiene su penitencia que la beneficie a ella.


    Después del fantástico fin de semana perdido en el delicioso cuerpo de Naobi, me toca hoy pagar mi deuda con tía Mary, que no es otra cosa que aceptar hablar con su hermano. Por supuesto, que para hacer eso no tengo intenciones de hacerlo solo, cosa que Mary no tiene por qué saber y razón por la que estamos aquí, Naobi y yo sentados en el restaurante de su hotel, a la espera de que se digne a atendernos. Mi pierna no para de rebotar en una mezcla de nerviosismo y rabia acumulada. Naobi, presiona su mano en mi rodilla para detener el movimiento y me dice al oído:


    ―Cálmate, estoy aquí para ti ―la confianza que destila en su voz, calma mi estrés casi de inmediato.


    ―Gracias cariño, sabes que significa mucho para mí ―tomo su mano y se la beso, antes de colocarla en mi pecho para que también calme los latidos de mi corazón.


    ―Prepárate As, ahí viene y sinceramente, no le veo buena cara.


    ―Ignóralo por favor, siempre se ve como si llevara un palo en el culo.


    ―No es eso a lo que me refiero, es…


    Antes de que logre decirme qué es, una voz ronca y espesa, por tantos años de cigarros y alcohol saluda.


    ―Buenas tardes, disculpen la tardanza no era mi intención hacerlos esperar. ―no me levanto a saludarlo ni nada por el estilo, creo que me he ganado el derecho de ser grosero. Mi chica, por el contrario, si lo saluda al notar que no pretendo saludarlo yo mismo.


    ―Buenas tardes señor Preston, no hay ningún problema, entendemos que es un hombre ocupado. Yo quisiera disculparme de ante mano por estar presente y si en algún punto se siente incómodo con mi presencia siéntase libre de decirme y me retiraré ―dice todo tan calmada y tan dulce y amable como sé que es, que no registro bien sus palabras hasta que es Charles quien contesta.


    ―Sinceramente señorita, esperaba tener esta conversación en privado con mi nieto, si no es… ―De ninguna puta manera, sí ella se va, yo también lo hago ―lo cortó, antes de que tenga la oportunidad de echarla.


    ―Tranquilo Scott, puedo sentarme en otra mesa yo…


    ―No. ―mi negativa es contundente.


    ―Por favor, no quiero causar un problema, quédese señorita si… ―Naobi, su nombre es Naobi Summers ―lo corto de nuevo, me revienta la forma despectiva que tiene de decirle “señorita” como si su nombre no fuera digno de ser dicho por su boca. O así es como lo percibo―. Sí, señorita Summers, si mi nieto se siente más cómodo con usted presente, prefiero que se quede.


    ―De no ser por ella, no estaría aquí Charles, que te quede claro de una buena vez.


    ―Cosa que te agradezco, a los dos, les agradezco esta oportunidad ―se escucha tan distinta su voz a como la recuerdo, antes, el nivel de superioridad y arrogancia emanaban a borbotones, ahora se siente cansado y casi roto.


    ―Yo… yo sé, que no fui un buen padre y mucho menos he sido un buen abuelo, de hecho, ni siquiera creo haber sido un buen hombre ―sus palabras me sorprenden, sin embargo mantengo mi cara neutra―. Sí, lo admito, vivía hasta hace poco, creyendo que el mundo era mío y que todos debían hacer y decir solo lo que yo quería, sirviéndome pleitesías, pero la vida se ha encargado de cobrarme todo de golpe.


    Antes de que continúe, un camarero se acerca para tomar nuestras órdenes. Naobi, y yo solo tomamos un refresco y Charles, pide un té. Lo que me extraña, pensé que un wiski seria más de su estilo. El chico se retira con el pedido y todos decidimos, tácitamente, esperar a que traiga lo pedido y de esa manera no ser interrumpidos de nuevo. Una vez servidos el silencio se extiende por unos minutos más, hasta que es Charles quien vuelve a tomar la palabra.


    ―Me estoy muriendo Scott ―la mano de Naobi, presiona mi rodilla donde estaba momentos antes relajada y relajándome con su contacto, la impresión de la noticia es fuerte para ella, a mi… ni me va, ni me viene. Suena cruel, pero es así como me siento―, tu tía no lo sabe, piensa que es solo una cuestión pasajera y si no es mucho pedir, me gustaría que continuara en la ignorancia de la gravedad de mi enfermedad. Tengo cáncer de hígado grado dos, los tratamientos no están siendo efectivos, sin un trasplante dentro de los próximos seis a ocho meses, mis probabilidades de vida son de escasas a nulas. ―se escucha derrotado y desesperado.


    ―Entonces, vienes a mí para saber… ¿si puedo ser tu donante? ¡¿Es eso lo que quieres Charles, otro pedazo de mí?! Porque te recuerdo que cuando viniste a verme luego del funeral de mamá, te llevaste el último maldito pedazo de corazón y compasión que tenía reservado para ti, porque todavía con diez años, sabiendo de tu existencia, guardaba la esperanza de que algún día podríamos ser familia. Pero para ti, tu maldito estatus, tu adorada alta sociedad y tu carrera, siempre fue primero que la familia ―una lagrima resbala por mi mejilla, y con ella, se va la rabia y el dolor que he mantenido dentro por este maldito hombre, durante más de diecisiete años. Naobi, aspira fuerte, imagino conteniendo sus lágrimas a raya.


    ―Lo sé hijo, yo no… ―golpeo la mesa haciendo un pequeño estruendo con la cubertería.


    ―¡No me llames hijo, no te atrevas decirme hijo! pude haberlo sido sabes, quería serlo, pero tú y solo tú, te encargaste de que fuéramos perfectos extraños ―me levanto abruptamente de la mesa y salgo, contando los mismos pasos que hice a mi llegada.


    Escucho la voz de Naobi, llamándome y no me detengo, no hasta que cruzo las puertas que dan hacia el vestíbulo del hotel con la firme intención de llegar hasta mi Ferrari y esperar a Naobi, para largarme de una maldita vez.


    Es entonces que mi psico-loca me alcanza. Y me arrastra a un lado, espero este apartado de todos los ojos curiosos.


    ―Scott, espera ―me rodea con sus brazos e inmediatamente las pulsaciones que amenazan con hacer explotar mi corazón, se ralentizan volviendo a su ritmo normal pausado y constante―. Estoy muy orgullosa de ti As, fue un paso inmenso e importante, pero debemos volver.


    ¿Qué demonios…?


    ―No, no quiero seguir escuchándolo. Por favor Naobi, pídeme todo menos eso.


    ―Lo necesitas Scott, en mi opinión profesional, necesitas escucharlo, con la mente y quizás también el corazón abiertos, ya descargaste tu rabia y le dijiste lo que necesitabas decirle, ahora es su turno ― ¿por qué tiene que ser tan condenadamente compasiva, inteligente y comprensiva?―.Vamos As, quiero que seas un mejor hombre de lo que él fue, no cometas sus mismos errores y te llenes de rencor y resentimientos, se libre y libera a ese hombre. Hazlo como un acto de caridad, hacia una persona que esta arrepentida de corazón.


    ―¿Cómo puedo saber si su arrepentimiento es sincero? ¿Cómo puede él resarcir años de abandono y dolor? ¿Cómo hará para devolverme a mi madre? ―la desesperación se apodera de mí y rompo a llorar. Sin importarme una mierda quien pueda verme.


    ―Oh Scott, no puedo darte respuestas a esas preguntas, por lo menos no a las dos primeras, todo dependerá de él y de ti. Y con respecto a tu mamá… nada podrá devolvértela cariño. Pero donde quiera que esté, sé que será feliz ante la posibilidad de que puedas disfrutar de una relación sana con tu abuelo, algo que ella no tubo, y será feliz por los dos.


    ―¡Demonios, mujer! Sí que eres buena en esto de la psicología. Porque no apareciste antes, hoy sería un hombre más sano mentalmente ―ella hace eso con nuestras frentes, y termina de calmarme completamente. Limpia mi cara de todo rastro de lágrimas y milagrosamente siento… algo así como una paz que no experimentaba desde que tenía a mi madre conmigo e iluminaba mi vida mientras sonreía.


    ―De acuerdo, volvamos. Y… gracias por todo Naobi ―la beso duro y profundo, antes de regresar, necesito sentirla así, ella es mi cable a tierra y en este beso se lo demuestro.


    ―No tienes nada que agradecerme, lo hago porque es lo correcto y quiero lo mejor del mundo para ti.


    Una vez de vuelta a la mesa, ya calmado, Naobi, es la primera en hablar.


    ―Me gustaría decir algo antes de que cualquiera de los dos vuelva a intentar entenderse. Sé que ambos tiene mucho que decirse y me gustaría ambos traten de ponerse en los zapatos de otro, es la única manera de lograr una comunicación efectiva, y sobre todo se comprometan a escuchar con el corazón y no solo con sus oídos. Hay muchos años de dolor y errores, pero si ambos quieren liberarse del rencor y el sufrimiento, deben hacer esto dispuestos y con el corazón en la mano, de nada sirve estar aquí sin intentar ser mejores aún y cuando no se pueda llegar a entablar una relación estrecha entre ustedes como nieto y abuelo, que por lo menos sea cordial.


    ―Estoy de acuerdo con usted señorita Summers. ―su tono se escucha ahogado como con lágrimas reprimidas, ¿podría ser? ¿El gran y todo poderoso Charles Preston, este arrepentido de verdad?


    ―Y yo cariño, voy a hacer todo lo posible.


    ―Perfecto. Bueno creo que debemos retomar las cosas donde se quedaron. Señor Preston por favor continúe.


    ―Gracias, yo… Scott, quisiera… y sé que unas palabras no bastan para tantos años de dolor, pero me gustaría intentar obtener tu perdón ―no sé cómo suena su voz cuando está hablando sinceramente, no tengo que compararla, pero espero que está sea su sinceridad a flor de piel―. Antes estaba tratando de explicarte lo de mi enfermedad y no estoy intentando quitarte nada más, no quiero que pese sobre ti la responsabilidad de mis años de descuido con la bebida, en realidad, estaba tratando de darte en lo posible y por el tiempo que me queda… un abuelo. Es todo lo que quiero, tener la posibilidad de ser tu abuelo ―con esas últimas palabras escucho sus sollozos, unidos a los de Naobi. Nada escandaloso, pero sí muy surrealista ¿Y yo…? Yo estoy atónito. Ni en mis sueños más locos creí nunca presenciar esta escena. Ambos esperan una respuesta de mi parte, sin embargo, mi cerebro ha hecho implosión.


    Luego de que la ola de lágrimas paró, mi cerebro logro recomponerse para dar una respuesta coherente.


    ―Bueno, Charles, yo… no puedo decirte que después de esta reunión vamos a jugar a ser los mejores nieto y abuelos del mundo, o que voy a olvidar todos los años anteriores, lo único que puedo hacer es darte y tratar de darme la oportunidad de ser lo que debimos ser desde un principio. Solo no me presiones demasiado y dame tiempo.


    ―Claro que sí, todo el tiempo que necesites Scott, gracias por no rechazarme ―palmea mi mano que está por encima de la mesa y mi primer instinto es retirarla, pero me contengo, se supone que voy a intentarlo.


    Nos despedimos de un Charles, animado ante la perspectiva de un posible perdón y una relación conmigo. El camino de regreso a casa es silencioso y cómodo, ambos sumergidos en nuestros pensamientos. Lo ocurrido con Charles, me tiene con una sensación extraña, es posible que al pasar el tiempo y ver realmente el cambio en él, esta sensación desaparezca o se transforme en algo bueno. Estoy comenzando a sentir esa libertad de la que me habla Naobi, una tímida sonrisa se planta en mi rostro sin permiso y un poco de ese peso que se instaló hace años y se fue acrecentando día a día en mis hombros por el rencor, se siente un poco más ligero.


    ―¿Te he dicho lo mucho que me gusta verte sonreír? ―la sexi voz de Naobi, invade y llena todo el espacio de la cabina, eso aunado a su exquisito olor a coco, hace que mis pensamientos tomen otro rumbo y una sonrisa mucho más picara y cargada de intenciones se dibuje en mi rostro―, sobre todo esa que tienes ahora mismo, en general todas tus sonrisas me gustan mucho.


    ―A decir verdad, nunca has mencionado nada de mis sonrisas y por mi eres libre de que te guste cualquier parte de mi cuerpo en particular y sobre todo esta ―tomo su mano y la coloco sobre mi entre pierna que por momentos y desde que menciono que algo de mi le gusta, está cada vez más entusiasmada y con ganas de gustarle a ella también.


    Su carcajada suena como canto de ángeles.


    ―¡Necio! ―me dice juguetonamente―. Eres un caso perdido ―y en lugar de retirar su mano, toma mi erección por encima de mis pantalones y frota con firmeza, sacándome un ronco gemido de placer.


    ―¿Te he dicho yo, lo mucho que me gusta todo lo que me hacen tus manos? Así cariño, justo la presión que necesita ― de repente retira su mano rápidamente para meter el cambio de velocidades y con la misma rapidez, reanuda su posición y movimientos en mi pene. Yo coloco las manos detrás de mi cabeza y me dejo hacer, porque si llego a ponerle las manos encima de seguro nos matamos, y me importaría una mierda si obtengo un poco de ella antes de morir.


    ¡Maldición!


    La mujer tiene magia en sus manos.


    ―¿Falta mucho para llegar a casa cariño? ―pregunto con mi respiración entre cortada, disfrutando como un enano del toqueteo de Naobi.


    ―¿Quién dijo que iríamos a casa? ―responde picara y divertida.


    Mmm… ¿qué estará planeando?


    ―¿Estas secuestrándome? Si es así, por favor hazlo bien, con cuerda y mordaza por favor ―la imagino con la cabeza echada hacia atrás soltando esa carcajada preciosa.


    ― ¡Eres un pervertido!


    ―Creí que eso ya lo teníamos bastante claro para este entonces cariño, ahora, baja un poco la velocidad, si no quieres que lo pierda ahora mismo ―refiriéndome a su mano sobre mí, en algún punto de la conversación y magistralmente desabotonó, con una sola mano, mis pantalones y liberó mi erección, la cual está apunto de venirse por todo el lugar si no para. Sujeto su mano antes del desastre―, así despacio, no quiero acabar en tu mano.


    El auto se detiene, pero no lo apaga y en menos de tres segundos la tengo montada a horcajadas sobre mi regazo, mis manos vuelas a su trasero cubierto por la falda de su vestido.


    ¡Rayos!


    Como me gustan sus vestidos, con todo el acceso disponible para mis manos que sin esperar recorren cada curva y valle de su cuerpo.


    ―Desde la primera vez que lo vi, me imagine hacer esto contigo ―gime cada palabra mientras siente mis manos y se restriega sobre mí, acciona la palanca que reclina mi asiento, mientras con ella aún encima, me deshago de mis pantalones.


    ―Así, que también eres una chica mala, no soy el único pervertido aquí. Eso me gusta.


    Sus gemidos se acrecientan, a medida que le bajo el escote de su vestido y presiono su espalda para guiar sus deliciosos pechos hasta mi sedienta boca. Devoró, succionó y lamo cada uno, hasta sentir el vaivén desentrenado de sus caderas sobre mí y sus jugos al empapar mí pene a través de sus bragas, con un grito liberador y con quizás mechones de mi cabello entre sus dedos se libera y grita su orgasmo a todo pulmón.


    ―Lo… lo siento, creo que me quede con parte de tu cabello. ―resopla y jadea mientras regresa de su disfrute.


    ―Me importa una mierda si me dejas calvo, si fue tan bueno como lo escuché.


    ―Definitivamente fue más que bueno, ahora déjame encargarme de ti ―suspiro pesadamente ante sus intenciones y como antes me dejo hacer, ¿quién soy yo para negarle nada?


    ―Soy todo tuyo cariño.


    No tengo idea de los movimientos que está haciendo en estos momentos, el espacio es bastante estrecho, en cuanto su peso regresa a mi regazo, compruebo con mis manos que está totalmente desnuda, termina de bajar mis pantalones y bóxer hasta el piso de carro y acomodando mi pene en su entrada, se dispone a bajar lenta y tortuosamente. Uno pensaría que con el tiempo y el uso, las cosas serían más fáciles de encajar.


    ¡Maldición!


    La mejor puta sensación, tenerla encima tan estrecha, dominando la situación y los empujes, si pierdo la concentración en este momento todo se acabara más rápido de lo que pretendo, finalmente Naobi, enfunda mi pene en ella, llegando tan profundamente dentro que necesito retener sus caderas un momento para no perderlo.


    ―Espera cariño, eres tan estrecha que se acabará antes de tiempo si te mueves. ―siseo con los dientes a punto de estallar por la presión que ejerzo en ellos.


    Después de unos segundo con mis manos en su cadera, ánimo a mi chica a moverse, despacio al principio, y a medida que puedo controlarlo, más rápido y desesperado. Siento el inicio de sus contracciones que marcan la llegada de otro orgasmo, sus uñas se clavan en mi pecho desnudo, que ni puta idea tengo de cómo es que estoy sin camisa. Lo único que me importa en este momento es esta preciosa mujer jadeando y meciéndose encima de mí pene, luchado frenética por alcanzar un nuevo punto de perdición en sus sensaciones. Me impulso en mi posición para darle mayor fricción y empuje y luego de dos tres estocadas certeras, explota y tras ella, el cosquilleo eléctrico que recorre mi columna y se acumula en mis bolas estalla, haciéndome gritar y ver la luz intensa del techo de auto más brillante de lo que recuerdo, más un cumulo de pirotecnia digno de cualquier espectáculo chino.


    


    


    

  


  
    Capítulo XVII


    05/05/2018.


    Scott.


    El resto de la semana pasó tranquilo, contando los días que falta para mi cirugía. Y convenciendo a Naobi, de hacerlo en cada rincón posible donde nadie pudiera vernos, a estas alturas tía Mary, ya sabía de nuestra relación y su tío John también, lo que me quitaba un poco de estrés por ser sorprendido por alguno de ellos besando a mi chica. Somos adultos y perfectamente capaces, así que, eso de estarme escondiendo y robando momentos estuvo bien, pero no para siempre.


    Hoy me tiene una sorpresa preparada, como si no supiera que cada momento que paso con ella me sorprende de maneras que ni se imagina. Irrumpe en mi habitación, que fácilmente podría ser nuestra si no fuera tan obstinada y terminara de mudarse conmigo aquí, por lo menos ya no toca antes de entrar. Me consigue calzándome los zapatos en el borde de la cama.


    ―¿Listo As?


    ―Sí, solo déjame tomar la chaqueta y soy todo tuyo.


    Con una mochila viajera con tres cambios de ropas en el hombro y la de ella en la mano que me sobraba luego de tomar la suya, salimos de la casa, con rumbo desconocido para mí, porque ella bien que sabe dónde me lleva. Estuvimos en carretera alrededor de una hora, lo que me pareció estupendo, alejarnos de todo. Debo decir que es muy buena guardando secretos, durante todo el recorrido no soltó prenda de hacia dónde íbamos, por más que trate de disuadirla nada funcionó. Lo poco que logré sonsacarle, es que nos reuniríamos con unos amigos de ella.


    ―Llegamos, Jins y Jonathan son pareja, los conocí el año pasado, haciendo este recorrido por el que te voy a llevar. Desde entonces hemos estado en contacto y pensé que invitarlos a venir con nosotros sería una buena idea. De hecho se hicieron novios mientras recorríamos la ruta. ―se escucha rebosante de felicidad y expectación, tanta que me contagia toda su buena energía, aún sin saber de qué se trata—. Se llama la ruta del vino, sé que con tu medicación y la cirugía dentro de unos días, no podemos tomarnos todo lo que se nos pone en frente, pero para disfrutar no tenemos que alcoholizarnos.


    Besa mi mejilla y se baja, parece una chiquilla con un juguete nuevo, ¿y que si no puedo emborracharme de alcohol? me basta con embriagarme de ella y si a ella le hace ilusión el paseo, no seré yo quien se lo arruine.


    Naobi, me explica que hoy nos quedaremos a dormir en casa de sus amigos y que es allí donde vamos a entrar.


    ―¡Al fin llegaron! Pasen, pasen. ―nos recibe una voz chillona y emocionada que imagino es Jins ―¡Jonathan! ―grita subiendo los decibeles de su tono hasta un punto casi doloroso ―Llegaron, ¡baja ya!


    ―¡Voy, ya deja de gritar! ―responde una vos más profunda pero con un tono divertido en lugar de histérico.


    Naobi, toma mi mano y pasamos a lo que ella me susurra es la estancia y rápidamente describe la distribución de todo para mí y así poder hacer los respectivos cálculos para evitar en lo posible un accidente.


    ―Jins, déjame presentarte a…


    ―Scott el Diablo Preston ―la voz masculina y atónita resuena a mi derecha―, ¿Cómo si necesitara presentaciones? ¡No puedo creerlo! El Diablo Preston en mi casa.


    Unas manos ásperas y rudas estrechan mi mano derecha, en un saludo bastante efusivo.


    ―Mucho gusto, un fan de las carreras me imagino.


    ―Por supuesto, lamenté mucho el accidente y espero volver a verte pronto en las pistas, eres mi favorito, había apostado a que este año el campeonato era tuyo ―un tono de pesar refleja su sinceridad.


    Durante toda la conversación mi mano sigue entre las suyas hasta que unas manos más delicadas, rozan mi brazo y logran separarme de la trampa de oso que son las manos de Jonathan.


    ―Hola Jonathan, creo que esa mano le pertenece a él, ¿cómo han estado? ―Naobi, logra desviar con un poco de humor la atención de su amigo hacia mí.


    Todos nos reímos y el ambiente se relaja, como si nos conociéramos desde hace mucho tempo. Rápidamente nos instalan en una de las habitaciones de la casa, según Jins, el horario es un poco apretado si queremos recorrer todos los viñedos y bodegas.


    ―La ruta del vino, está ubicada entre las autopistas I-45 y la U.S. Highway 290. Por lo que tenemos que salir ya, si queremos conocerlos todos, estamos a diez minutos ―la voz chillona de Jins, dice esto y espero que le baje la emoción y su voz real no sea en verdad así de escandalosa.


    Nos vamos en la camioneta doble cabina que tiene la pareja, ideal para este trayecto, mi Ferrari no aguantaría ni medio camino. El recorrido se llama Las bodegas de la ruta del vino Texas Bluebonnet Wine Trail. Es algo así como la comunidad de los vinos en Houston Texas.


    La primera parada: nos dirigimos al noroeste del Downtown de Houston, la bodega Cork This! Winery. Esta bodega, ubicada en Montgomery. Llegamos justo a tiempo para comenzar el primer recorrido del día. Junto a nosotros hay otro grupo de personas, pero no nos interesamos mucho por entablar comunicación con ellos, basta con Jonathan y su emoción por conocerme, como para agregar un grupo más grande de locos fanáticos pidiendo autógrafos y fotos. Afortunadamente antes de salir tome una de mis gorras y con mis lentes tipo aviador, creo pasar desapercibido. Frente al recorrido un empleado explica:


    ―Esta es una verdadera boutique de vinos que producimos en nuestras instalaciones de la más alta calidad. Establecida en 2009, Cork This! les ofrece la posibilidad de degustar más de media docena de sus especialidades en la sala de degustaciones, a la cual pasaremos enseguida, o de tomar una copa de vino en su amplio patio ―se escucha tremendamente orgulloso de lo que hacen aquí. Aprovecho la pausa mientras los demás ingresan a la sala que mencionó el empleado antes, para susurrarle a Naobi.


    ―Gracias por traerme, tenía conocimientos de este recorrido pero nunca me animé a venir. ―besos sus labios rápidamente, antes de que la pareja de locos comience a llamarnos a todo pulmón para que pasemos.


    ―No tienes nada que agradecerme. Me hacía mucha ilusión traerte ―continuamos caminando agarrados de la mano en todo momento.


    El chico continúa con su explicación al grupo, de los sabores y olores y el grado de madures de cada vino. Naobi, se dirige a mí y me explica que frente a nosotros han colocado una hilera de copas, cada una con su etiqueta identificativa para la degustación. Me hacer ver el ambiente que nos rodea, mi visión es lo suficiente como para saber que es de día, pero no los detalles de absolutamente nada, ver la vida a través de Naobi, es algo único, su visión de todo es mucho más hermosa y mágica de lo que yo nunca, con mi vista perfecta, sería capaz de ver. Al terminar la degustación, que valga decir con solo un pequeño sorbo pude disfrutar de los diferentes matices que tiene cada uno de sus vinos y son realmente exquisitos, el chico que nos recibió en la entrada sigue con el recorrido:


    ―Para una experiencia única, nuestro personal de bodega les ofrece un tour por las instalaciones, donde podrán embotellar su propio vino y colocar una etiqueta personalizada exclusivamente para ustedes. Todo está contemplado dentro del precio del paquete claro está.


    Nos quedamos hasta etiquetar nuestra botella que Naobi, ha personalizo con el nombre de “vino el Diablo” lo que me saco una carcajada.


    Embarcados de nuevo en la camioneta, recorremos dieciséis kilómetros al oeste para llegar a Plantersville, donde encontramos la bodega Bernhardt Winery, esta vez es una señora la que nos recibe y con el mismo grupo de personas que en la bodega anterior:


    ―Sean bienvenidos, acomódense donde puedan por favor estamos en confianza, en la sala de degustaciones podrán encontrar numerosas mercancías tradicionales para los amantes del vino como lo son todos ustedes, así como finas mermeladas, jaleas y salsas.


    Naobi, me describe el lugar, según ella, es al estilo de la Toscana, ubicada al tope de una bella colina. Desde la cual, puedes deleitarte con una vista infinita de colinas y valles, muy parecida a la región de la Toscana Española.


    Dentro de la sala de la casa, la misma mecánica me explica Naobi, una mesa con la hilera de copas para la degustación, claro, mucho más pequeña que la anterior.


    Luego de probar los vinos afrutados y robustos de esta bodega, la señora concluye el recorrido.


    ―Tenemos una producción pequeña, de tan solo unos 23.000 litros de vino al año. Pero lo que hacemos, lo hacemos con amor. Y espero que un poco de ese amor se vaya con cada uno de ustedes. Tenemos también un lugar donde pasar la noche, es el Loft de Bernhardt, es un acogedor Bed & Breakfast, que tenemos sobre la bodega. Podrás disfrutar un concierto al aire libre, que se ofrece todos los domingos en la noche, desde mediados de abril a mediados de noviembre. Pues, cuando quieran, las puertas están abiertas para todos.


    Esta visita está resultando bastante entretenida. De aquí salimos de regreso a la carretera. Jonathan, condujó una media hora al noroeste, según me explican, para llegar a los viñedos Peach Creek Vineyards, ubicados a pocos kilómetros al sur de College Station. Mientras nos comemos el asfalto me entero que Jonathan y Jins, se dedican a su negocio personal, tienen un pequeño restaurant de tapas, que atienden ellos mismo, este recorrido lo hacen cada cierto tiempo para comprar nuevos vinos para su negocio.


    Llegamos rápido y tuvimos que esperar al grupo que nos acompañó anteriormente.


    Como las veces anteriores un empleado nos atiende y nos cuenta sobre las bodegas:


    ―Fundados por Ken y Donna Stolpman, los viñedos Peach Creek, se extienden por cinco acres. Por aquí tenemos una sala de degustación y un amplio pabellón para eventos. Aquí tendrán la oportunidad de degustar un vino de la colección y de más de media docena de variedades, incluyendo vino tinto, moscatel y blanco, producido de la uva Chenin Blanc.[25] Pueden disfrutar el vino de su preferencia en una de las terrazas de Peach Creek con vistas a los viñedos y un pequeño lago que hay en las inmediaciones.


    Estamos en la sala de degustaciones, pero le pedí a Naobi, ir a esa terraza de la que hablo el chico, para tener un poco de privacidad y al ser casi de noche tanto probar y escupir vino me tiene famélico.


    ―¿Podríamos para y comer algo? Por favor tanto vino me tiene con hambre y no solo en el estómago.


    La presiono contra la baranda de la terraza para que note y entienda mi otro tipo de hambre.


    ―¡Scotty! Compórtate estamos en público ―me amonesta, pero no se aparta ni rehúye, su risa fácil me indica que esta algo achispada y me confirma que fui el único que escupió todos esos vinos―. En la siguiente bodega tienen un restaurante, hay comeremos, pero estate quieto ―baja el tono de su voz y acerca sus labios a mi oído―, sabes que no razono cuando tengo tus manos encima de mí y pierdo toda conexión entre la razón, el pudor y la decencia y… ¡hay muuucha gente aquí Scott!


    Una carcajada espontanea sale de mi pecho, como adoro a esta mujer.


    ―También pierdes el filtro entre tu boca y tu cerebro cuando hay alcohol en tu cuerpo, pequeña provocadora ―en verdad su risa es un canto de ángeles, un bálsamo para mi corazón, compañía para una soledad que no sabía que existía en mi vida.


    ¡Mierda de cursi, pero sincero!


    Nos despedimos del grupo, rumbo a la última parada por hoy.


    Ubicada a 32 kilómetros hacia el noroeste, en Bryan, Texas. En el Messina Hof Winery and Resort, nos atendió un señor, que por la falta de filtro de Naobi, lo comparo con un Homero Simpsoms de mucha carne y hueso. Comentario que hizo estallar en risas a todos en el pequeño círculo de gente que nos rodeaba. Pues el Homero Simpsoms empezó su discurso diciendo:


    ―Esta hacienda tiene unos cien acres, de los cuales 42 son ocupados por los viñedos. Dentro del tour pueden degusta diferentes vinos del portafolio de la bodega Messina Hof, en nuestra sala especial o, incluso, anotarse para alguno de los eventos especiales que se ofrecen aquí, incluyendo clases de cocina, talleres sobre vino y sobre cómo combinar los vinos con diferentes comidas, entre otras actividades.


    Aquí hice un alto en la ingesta de alcohol de Naobi, y decidí que primero debíamos meter algo de comida entre pecho y espalda para asentar tanto vino.


    ―El restaurante The Vintage House, está dentro de los límites de la propiedad, pero alejado de la fábrica y las bodegas ―prosigue con su discurso ensayado el empleado encargado de tour.


    Nos pusimos de acuerdo con Jonathan, y Jins, y enfilamos rumbo a la comida.


    Después de lograr comer algo sólido, nos despedimos por hoy de la carretera y una vez dentro de la casa de mis nuevos amigos, cada pareja nos despedimos a descansar con la promesa de levantarnos temprano para el siguiente recorrido.


    Nuestra habitación tiene baño particular cosa que agradezco, dejo a una Naobi, bastante perjudicada por el alcohol para familiarizarme con el ambiente ante de intentar ayudarla a bañarse, sola no creo que pueda. La escucho tararear alguna canción de la que no tengo ni puta idea y sonrió. Una vez que logro ubicar cada parte y cosa que necesito del baño me dispongo a buscarla, una respiración pausada y tranquila es lo único que se oye.


    Se ha dormido, pero no puedo dejarla así, mañana me lo agradecerá. La desnudo en la cama, pues se me hace más cómodo para seguido hacerlo yo mismo, y luego cargarla en mi hombro y así tener una de mis manos desocupada y poder palpar todo y evitar un aparatoso accidente. Ya dentro del baño, intento párala erguida ya que el baño no es más que una pequeña cabina de ducha sin tina donde poder recostarla.


    Abro la regadera para graduar la temperatura antes de meterla, lo que hace que se espabile y medio dormida y despierta me ayuda a bañarla entre risas y palabras incoherentes, termino con ella y sin más que una toalla la enrollo y la deposito en la cama así, es mucho más fácil. Terminado el trabajo de secado la siento para que se tome un vaso de agua, se despierta no completamente pero lo suficiente como para tomarse algún analgésico antes de caer rendida y detrás de ella yo.


    Este trabajo de enfermero no es lo mío, si no es porque es ella, no creo haber podido hacerlo con alguien más. Me acomodo con su espalda pegada a mi pecho, mis brazos rodeando su cintura y el sueño me vence rápido, con un pensamiento fijo en mi cabeza, como en otras ocasiones. Naobi, es la única mujer que ilumina mis días a pesar de la oscuridad de mis ojos y haré todo lo que este en mis manos para que se quede. Aunque eso signifique convertirme en el marica más cursi de la historia.


    


    


    

  


  
    Capítulo XVIII


    06/05/2018.


    Día dos de la ruta del vino.


    Scott.


    El día amaneció más temprano de lo que esperaba. El entusiasmo inagotable de Jins y Jonathan, me tiene bastante aturdido y bastante sorprendido me tiene la capacidad de Naobi, de dormir a pierna suelta a pesar del bullicio que esos dos por toda la casa.


    Finalmente y después de no sé cuánto tiempo, mi perezosa particular despierta con una sinfonía de quejidos comparable a las bisagras de una puerta bastante vieja y descuidada, lo que me tiene con una sonrisa en los labios.


    ―Ya veo que para ti si son buenos días ―creo entender que dice, mientras rueda por la cama hasta llegar a mi lado.


    Me desternillo de la risa al imaginar la resaca que trae y para torturarla un poquito le suelto:


    ―Es un día espectacular y de solo pensar lo que nos espera, me emociono todavía más ―le doy un pequeño azote en el culo y sigo con mi tortura―. Anda, levántate ya perezosa, Jins, ha venido dos veces para saber si ya estamos listos.


    Escucho sus quejidos de camino al baño, espero lo necesario para darle un poco de privacidad y cuando escucho los chorros de la ducha, me cuelo para compartirla con ella.


    Una vez presentables y logrando que Naobi, este de mejor humor por nuestro tiempo feliz dentro de la ducha, salimos al encuentro de los dueños de la casa. Eso sí, antes que nada le exigí a Naobi, que comiera algo y llevara provisiones para que este día no la pateara tanto como ayer. Listos los cuatro nos disponemos a seguir con nuestro paseo.


    La primera parada del día está a una hora al sur de Bryan, en la bodega Windy Winery. Como en todas las del día anterior, nos atiende en la entrada un empleado con su discurso ensayado, sin embargo, este se muestra más entusiasmado que los anteriores.


    ―En Windy Winerry durante más de veinticuatro años, sus dueños Linda y August Meitzen se han sentido orgullosos de producir vinos bajo la marca registrada Texas Wine from Texas Grapes, embotellando el cien por ciento de sus productos en las instalaciones de la bodega Windy Winery. A su derecha podrán ver la estructura perteneciente a la fábrica.


    »Lo que comenzó como una curiosidad intelectual en 1986, se ha convertido en un próspero negocio enfocado en la química, los componentes químicos y su interacción con la agricultura. Hoy en día, la pareja Meitzen produce cerca de una docena de variedades de vinos, incluyendo una serie de vinos tintos con sabor a frutas y vinos blancos robustos. Los cuales pasaremos a probar en el salón de degustaciones el cual abrimos para todos ustedes solo durante los fines de semana.


    ―Scott…, esta vez no quiero ni oler los vinos, todavía me martilla la cabeza ―me susurra Naobi en el oído.


    ―Nadie te obliga cariño, si quieres nos regresamos ya a casa, pero creo tus amigos ya le están entrando al vino.


    ―Si ellos sí, pero no tenemos por qué irnos. No hay que arruinarle el viaje a nadie, vamos te acompaño a la mesa para que los pruebes tú.


    ―Como prefieras, pero si tú no los pruebas yo tampoco, prefiero probarte a ti.


    Las últimas dos paradas preferimos no tomar nada, sin embargo le pedí a Naobi que comprara un par de botellas, todavía sin probarlas para llevar.


    Jonathan nos explica hacia dónde vamos.


    ―Ahora vamos hacia el oeste, a la bodega Saddlehorn Winery, que está ubicada en un rancho de trescientos noventa acres en Burton, Es nuestra distribuidora permanente.


    ―El ambiente es tranquilo, con vistas a las colinas del Condado de Washington, el lugar de nacimiento de Texas. La sala de degustaciones que está ubicada en una caballeriza renovada. Es una preciosidad ―concluye Jins.


    Se les nota que sienten pasión por los vinos y este lugar en particular o por los tragos gratis.


    Para cuando llegamos ya es medio día y después de pasar por las instalaciones Naobi y yo nos retiramos un poco del bullicio del grupo, nos sentarnos en uno de los árboles que ofrecen sombra, cerca de la caballeriza transformada en sala de degustación. Y así poder picar algo de los snack que trajimos esta vez.


    ―¿Te está gustando la sorpresa? ―pregunta Naobi, un poco dudosa y expectante.


    ―Claro que sí, cualquier excusa para pasar tiempo contigo me gusta.


    ―Me alegro mucho que te esté gustando, la verdad tenía mis dudas sobre traerte aquí.


    ―¿Dudas? ¿Porque? ―está demasiado lejos sentada a mi lado, para mi gusto, por lo que la arrastro hasta el hueco entre mis piernas.


    ―Pues… a pesar de que tu visita está mejorando sorprendentemente, aún no es perfecta y con tantas paradas subidas y bajadas escalones y todo por lo que hemos pasado desde ayer, suponía un reto para ti. Y me siento muy bien al escucharte decir que te ha gustado a pesar de todo eso.


    ―Te preocupas mucho por todo cariño, en la vida hay que hacer las cosas cuando te provoquen sin importar los obstáculos que se te presenten ―le doy un beso en la parte trasera de su cuello y aspiro su olor.


    Por fin nuestra última parada, no es que me queje y no le mentí a Naobi cuando dije que estaba disfrutando del paseo, lo que pasa es que necesito tenerla en un lugar privado para mí solo y a ser posible, que no salga nunca más.


    Pero antes de regresar a Houston, falta la parada en la bodega Pleasant Hill Winery.


    Es el mismo proceso, nos reciben en la entrada y nos hacen pasar con su discurso, aquí nos recibe uno de sus empleados también.


    ―Nuestras bodegas fue fundada por Bob y Jeanne Cottle hace más de quince años, Pleasant Hill es una empresa que la pareja estaba destinada a crear, ya que ambos son de ascendencia italiana y sus abuelos eran productores de vino en Italia. Los mejores vinos de toda Italia.


    »Antes de lanzar el viñedo, el dúo pasó dos décadas produciendo vinos como amateurs, antes de que Bob se graduara en enología en Grayton Community College, uno de los lugares de entrenamiento en viticultura más respetados de Texas. A continuación nuestra sala está preparada para recibirlos con diez vinos seleccionados para su disfrute.


    Como la vez anterior Naobi y yo pasamos de la ingesta de alcohol, sin embargo y también como las veces anteriores compramos las botellas de vino. Caminamos por los jardines mientras ella describía los paisajes para mí.


    Al final del día disfrutamos el paseo con o sin alcohol en la sangre, pero como todo lo bueno siempre llega a su fin, debíamos regresar a casa una operación me espera y por nada del mundo puedo aplazarla. Después de este viaje mi anhelo por ver de nuevo se ha intensificado.


    Nos despedimos de los alocados amigos de Naobi, considerándolos mis amigos también y prometiendo regresar algún día.


    El regreso fue relajado y gracias a que Naobi no probó los vinos este día, pudimos salir hoy mismo. La operación es el martes, pero me gustaría mañana pasarlo tranquilo en casa.


    Claro que mi idea de pasarlo tranquilo distaba mucho de lo que mi tía Mary piensa, nada más entrar en la casa comenzó a bombardearme con sus ideas de reunión familiar antes de la cirugía.


    ―Se supone que estás haciendo un esfuerzo por unir lazos con tú abuelo…


    ―Charles, por favor, refiérete a él como Charles, todavía siento bastante rechazo hacia el parentesco. Y si Mary, has lo que quieras, siempre terminas haciendo lo que quieres ya puedes dejarme descansar ¿sí?


    ―¡Claro que sí! hijo. Ya mismo voy a llamar a Charles, para invitarlo a un almuerzo mañana ―y sin más sale como niña en día de navidad.


    ¡Cielos!


    Necesito relajarme con un baño caliente, adoro a mi tía Mary, pero es una verdadera pesadilla cuando se lo propone, al igual que el día que se le metió en la cabeza que le enseñara a manejar. Estuvo una semana insistiendo, para luego de una hora tras el volante desistir. Y gracias al cielo, porque de haber seguido de seguro terminábamos en alguna zanja. Después de ese día deje a John, encargado del asunto, él para mí es un santo al aguantarse a tía Mery por tanto tiempo sin renunciar.


    Más tarde esa noche decido llamar a Selene la chica trabaja en una de las mejores joyerías de la ciudad y siempre está dispuesta a atenderme sea la hora que sea, sabe que mi tarjeta no rebota y siempre compro lo mejor, por lo que, este encargo en especial, tiene que conseguírmelo para mañana.


    Planeo entregárselo a Naobi una vez que salga de la operación.


    ***


    El almuerzo para hoy arreglado por Mary, está por comenzar y lo que menos me apetece es comer, no por los invitados, sino por lo que me espera mañana. Mi nerviosismo es palpable y Naobi es la primera en notarlo.


    ―Tranquilo As, todo saldrá bien, tanto en el almuerzo como en la operación. No tienes de que preocuparte.


    Su consuelo hace milagros, calmándome, mientras me ayuda a vestir.


    ―No sé, Naobi, este almuerzo no es lo que me preocupa, la cirugía es lo que me tiene pensativo, ¿y si no hace ninguna diferencia? ¿Y si necesito más de una? ¿Y si algo sale mal y pierdo lo poco que he avanzados hasta ahora? ―volqué mis dudas sobre ella con la esperanza de que tenga todas las respuestas.


    ―No tengo las respuestas que necesitas, pero no puedes vivir pensando en los ¿y si? Nadie sabe a ciencia cierta lo que nos depara el futuro, lo único que puedo asegurarte es que estaré ahí para ti pase lo que pase. Y que las esperanzas son las últimas que se pierden. Es más, estás en unas manos capaces el doctor Leonard, es un experto con años de práctica y experiencia.


    Todo lo que me dijo me entro por un oído y me salió por el otro, lo único que me quedo grabado a fuego y por lo cual me quedo tranquilo, es que se quedara conmigo pase lo que pase. Sigo pareciendo un maldito niño necesitado y me importa una mierda que así sea. Ella se ha convertido en mi roca angular, mi pilar y mi mundo entero.


    Bajamos hasta el comedor agarrador de la mano, me sé de memoria los pasos que hay desde mi habitación, hasta aquí, pero el tener la mano de Naobi entre la mía me da fuerza y seguridad. De pronto siento como Naobi se tensa y para nuestro ingreso al comedor.


    ―Scott, hijo por fin bajas, ya me estaba preocupando. Creí que habías desistido de esta reunión ―Tía Mary se escucha muy entusiasmada, sin embargo saber qué fue lo que puso en guardia a Naobi me intriga, y no necesite mucho tiempo más para saber que fue.


    ―Hola Scott, tu tía amablemente me invito a la celebración. Espero que no te moleste ―saluda Tamara, con ese tono seductor que es acido para mis oídos. Se acercas y me da dos besos en cada mejilla, mientras Naobi intenta zafarse de mi mano, cosa que no permito y al retirarse Tamara de mi espacio vital, rodeo la cintura de Naobi, para hacernos entrar y poder disfrutar de la comida si es que se puede.


    ―Ningún problema. ―respondo al fin dejándola detrás de nosotros y sentando a Naobi a mi lado.


    ―Hola Scott, ¿cómo te encuentras? ―un Charles más accesible en su tono me saluda a mi derecha.


    ―Todo bien Charles, ¿tú como sigues? ―me intereso un poco por su salud, si soy sincero, no le he dedicado mucho tiempo a pensar en este intento de relación abuelo-nieto.


    ―Esto tiene sus días malos y otros peores, pero no hablemos de cosas tristes, aquí solo se necesita positividad para mañana.


    Me sorprende la actitud de Charles, pero si él está haciendo un esfuerzo yo debería poner también de mi parte.


    ―Tienes razón hermano, mañana será un gran día para todos. Anna ya puedes servir la comida —sierra la conversación tía Mary.


    Después de servir la comida y todos dedicados a su plato, me aclaro la voz y pongo mi mano en su brazo para dirigirme a Charles.


    ―Mi cirugía está programada para las dos de la tarde, si… si no tienes nada que hacer puedes venir si quieres ―la exhalación de sorpresa que escucho de parte de tía Mary y Naobi eran de esperarse.


    ―Se… sería un honor poder acompañarte, gracias ―asiento con la cabeza en señal de aprobación y retiro mi mano para continuar con el almuerzo.


    Un rato después sentados en la sala tomando café y con el ambiente más animado con las historias de Mary y Charles, sobre su juventud, Tamara interviene, interrumpiendo a mi tía en medio de su historia.


    ―Scott, ¿podemos hablar un momento… a solas? ―mi cara de fastidio de seguro quedo registrada por todos.


    ―¿Tiene que ser ahora? ―y con mi tono confirmo mi molestia.


    ―Sí, después de hablar contigo tengo que irme. Solo serán cinco minutos.


    Me levanto del sofá y me dirijo a la puerta de entrada si ya se va esa distancia es suficiente para darle privacidad.


    ―¿Tú dirás? ―la insto para que diga lo que tiene que decir y se largue de una vez.


    ―Quería desearte suerte y decirte que quizás no me veas, pero estaré ahí controlando a los medios que puedan presentarse. Luego de la operación, planearemos una salida en las cámaras para darle las buenas noticias a tus fans.


    Inesperadamente se abalanza sobre mí, en un abrazo que intenta transformar en beso, pero soy mucho más rápido y me retiro antes de que lo logre.


    ―Si eso era todo, te agradezco tus buenos deseos, pero si sigues insistiendo en esto, me veré en la obligación de prescindir de tus servicios.


    Una carcajada grotesca reverbera desde su interior.


    ―Si crees que puedes “prescindir de mis servicios” así como así y no caer en el hueco más profundo de tu carrera, estas muy equivocado cielito. Esa niña te tiene deslumbrado, y atontado, pero tranquilo, cuando ella no esté aquí seguiré para ti.


    La puerta se abre y se cierra antes de que logre darle una respuesta.


    Hija de puta, ahora mismo llamare a Cooper, y resolveré esto lo antes posible. Ni loco pretendo que está loca consiga dañar mi reputación o mi relación con Naobi.


    ¡Maldita, víbora venenosa!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XIX


    08/05/2018.


    Naobi.


    El día de la operación llego demasiado rápido, y después de la escena de ayer con Tamara Larson, mis nervios están de puntas y mi estómago protesta constantemente con boicotear cada intento de alimentarme. Sé que Scott, no sería capaz de prestarse para su juego, pero ella es una mujer curtida en estos y casi todos los juegos y confía cien por ciento en ganar todo lo que se proponga.


    Durante la noche decidí quedarme a hacerle compañía a Scott, y tratar de calmar sus miedos y pesadillas. Pero es hoy que estamos a punto de entrar a la consulta para posteriormente la operación, es que mis pesadillas y temores me atacan.


    Revivir la angustia por la que pase hace tantos años es abrumador, incluso mucho peor ahora por ser Scott quien entrará a quirófano.


    El doctor nos citó una hora antes para explicarnos el procedimiento. Estamos todos, la señorita Mary, el señor Charles, mi tío John y Anthony Cooper el abogado y amigo de Scott. A la hora acordada lo llaman para entrar a quirófano, me da un beso lento y rabioso que me hace sonrojar por el público presente y se monta en la silla de ruedas que le tiene preparada el enfermero que se lo llevará.


    ―Espérame cariño pronto regresaré.


    ―Te quiero mucho Scotty, todo saldrá bien. ―la señorita Mary, lo besa en la frente y él la abraza en respuesta. Más atrás el señor Charles, le dedica unas palabras.


    ―Suerte Scott, estaremos esperándote.


    ―Sí, amigo suerte y pórtate bien.


    Después que todos nos despedimos, el silencio invade la sala de espera, se supone que la operación sería de un poco menos de una hora, tras lo cual estaría vendado hasta el siguiente día, que debe regresar a que le retiren las vendas y lo examine de nuevo el doctor Leonard.


    Tras veinte minutos de espera la señorita Mary y el señor Charles deciden ir a la cafetería por algo para picar, rechazo su invitación no tengo estomago para nada, Anthony el amigo de Scott, si acepta acompañarlos y se van los tres dejándome sola. Cierro los ojos un momento para intentar calmar mis nervios, pero la puerta se abre y entra quien menos necesito ver.


    ―Wow, no creí que fuese tan fácil poder hablar contigo a solas, pero de seguro el cielo ha ayudado para que se den las mejores circunstancias.


    Tamara Larson, caminas hasta donde yo estoy enfundada con un traje tipo blazer color blanco impoluto, su pelo rojo suelto y salvaje y con una mirada envenenada en su hermoso rostro que la desfigura ante mi como un demonio. No soy capaz de articular palabra alguna, así que cierro mis ojos intentando que la indirecta de ignorarla sea tomada por esta mujer y se vaya sin dirigirse a mí.


    ―Oh no cariño, siento si te interrumpo en tus intentos por ignorarme, pero esto que tengo que decirte nos incumbe a las dos ―suspiro profundamente antes de prestarle atención y se marche lo antes posible.


    ―Dime lo que quieras decir y déjame en paz.


    ―Pues después que leas esto, la que debe dejarnos en paz eres tú ―me tiende un papel, de un laboratorio con su nombre y un resultado que me deja petrificada.


    Esto no puede ser posible, sin levantar la vista del papel, Tamara me tiende una foto borrosa en blanco y negro, no se ve bien, solo un circulo bien formado se distingue entre todo esa monocromía.


    ―Es de Scott por supuesto, tenía intenciones de decírselo tras confirmarlo, pero con todo esto de su pérdida de visión y contigo distrayéndolo no pude, por lo que decidí que era mejor estrategia decírtelo a ti. De manera que te pido que nos dejes en paz para que mi hijo pueda tener a su padre a tiempo completo.


    Con este último discurso y sin decir una palabra me levantó y salgo corriendo de esta realidad que acaba de golpearme con todas su fuerzas. Corro sin saber a dónde, corro lo más lejos posible donde la risa irónica de esa mujer no me persiga.


    Sin saber cómo he llegado a la casa del tío John, donde sigo corriendo hasta llegar a mi habitación, sin saber qué hacer ante la devastadora verdad de que esa mujer podrá darle un hijo a Scott, un hijo de su sangre que yo nunca podre darle y que no seré más que un estorbo, recojo mis cosas como puedo con mi visión borrosa por las lágrimas que inundan mis ojos.


    Me voy, está decidido, si me quedo, Scott podrá reconocer al niño sin cumplir con Tamara como esposa, pero ese niño sufrirá con un padre a tiempo parcial y yo me sentiré infeliz al ver el brillo en los ojos de Scott, por su hijo, un hijo que no será mío, sino de ella. No puedo quedarme a ver eso. Mi corazón no lo soportaría.


    Le dejo una nota a tío John, disculpándome por la partida tan repentina y agradeciendo todo lo que hizo por mí y con el corazón destrozado y sin saber cómo afrontar todo esto, cierro la puerta de mi coche y me despido de todo lo hermoso que viví en esta casa, me despido del amor de mi vida, porque a pesar del poco tiempo que pasamos juntos no me cabe la menor duda de que amo a Scott Preston. Y de que jamás seré un impedimento para que él, pueda ser feliz junto a su hijo.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XX


    Ese mismo día, unas horas después…


    Scott.


    Me duele la cabeza, por un momento mientras me estaban anestesiando, creí haber visto a mi madre sonriéndome. ¡Qué locura! Lo tomé como una buena señal. Pero ahora que estoy despierto sintiendo que me han reemplazado mis ojos por dos carbones al rojo vivo no estoy muy convencido.


    El doctor me advirtió antes que esa sensación sería lo normal, solo espero no tener que pasar por esto otra vez. Recostado en la cama alguien entra en la habitación y por el olor a flores silvestres sé que es mi tía quien aparece primero.


    ―¿Estas despierto hijo? ―pregunta bajito al llegar a mi lado.


    ―Sí, tía hace un momento que pasó la anestesia.


    ―Leonard, me dijo que fue un éxito todo, que de seguro estas sería la única operación que necesitarías, ahora solo queda esperar la recuperación paulatina de tu vista.


    ―Me alegra mucho escuchar eso, porque mis ojos arden como las brasas del infierno.


    ―Dentro de un rato vendrá para explicarte lo que sigue a continuación, estoy tan feliz hijo, por fin todo esto se acaba y que puedas estar cien por ciento recuperado.


    ―Yo también tía, créeme yo también ―a todas estas no he escuchado a Naobi, pensé que sería la primera en venir a verme―. Mary… ¿dónde está Naobi? ¿Por qué no entró contigo?


    ―La verdad, no lo sé hijo, Charles, John y yo nos fuimos a la cafetería, la espera me estaba matando y al regresar no estaba, cinco minutos después, entro tú agente para preguntar por ti y ella seguía sin aparecer. Quizás debió de atender una emergencia familiar o algo.


    ―¿No está? ¿Se fue tía? ―me incorporo y todo dentro de mi cabeza da vueltas, y mi corazón late tan rápido que siento el rugir de mi monoplaza en mis oídos.


    ―Cálmate Scott, estate quieto todavía no puedes moverte ―siento sus manos tomando mi cara, lo que hace que reaccione y vuelva a prestarle atención―. Llame a su teléfono celular y no contesta, le pregunte a John, si sabía algo, pero estaba tan desconcertado como yo. Regresó a la casa para ver si ella estaba allá. Se lo importante que esa niña es para ti Scotty…


    ―No tía Mary, ella no es importante, ella es más que eso, ella es el aire que respiro. ―corto a tía Mary, para que entienda la magnitud de la importancia que tiene Naobi en mi vida, literalmente mis pulmones me arden sin su dulce aroma.


    ―John, no estaba aquí cuando entre a verte. Pero si quieres me cercioro si no en estos momentos ya llego.


    ―Sí tía Mary, dile que venga, necesito saber que está pasando. Ella no se iría así sin más, sin dar una razón.


    ―Está bien hijo, vuelvo enseguida ―escucho sus pasos alejarse y tras unos segundos regresa con unos pasos más pesados siguiéndola.


    ―Aquí estoy joven Scott, le deseo que su recuperación sea rápida ―John, siempre tan formal.


    ―Gracias John, pero me conoces desde que era un niño, ¿solo Scott, está bien? Ahora dime, ¿qué sabes de Naobi? ―la desesperación es palpable en mi voz.


    ―Fui a la casa en cuanto regresamos a la sala de espera y vi que mi sobrina no estaba aquí. Me pareció sospechosa su ausencia y sobre todo porque antes de pasar a la sala de espera creí haber visto a la señorita Larson rondando por aquí ―mierda y más mierda―, cuando entre conseguí la casa vacía, al igual que su habitación ―mi corazón ha vuelto a correr a mil por hora a medida que las palabras salen de la boca de John―, pero me dejo una nota pidiendo disculpas por no despedirse y gradeciendo la estadía.


    ―¡¿Y ESO ES TODO?! ―exploto sin poder controlar la desesperación que siento, no me cuadra nada de lo que está pasando―, ¡Ella prometió quedarse, pasara lo que pasara! ―las manos de mi tía vuelven a tomar mi rostro para intentar calmarme, pero a este punto nada puede calmarme solo ella y ahora no está.


    ―Cálmate, hijo esto no te hace bien ―el forcejeo duro poco, imagino que mis gritos alertaron a una de las enfermeras y sentí un piquete en mi brazo.


    ―Esto no lo dormirá, pero lo mantendrá relajado. No es bueno que se altere en estos momentos, podría perder su operación y no sería culpa de nadie más que de usted mismo. ―su tono amable y estricto, me hace recordar porque es que estoy aquí. Mis ojos, sino puedo ver, no voy a poder encontrar a Naobi y pedirle una explicación.


    La enfermera se va dejándome mucho más calmado. John interrumpe mi trance de autocontrol inducido por el chute de droga que la enfermera me metió en el cuerpo.


     ―Hable con su hermano Tyron, él no sabe nada de ella, no quise alarmarlo con una supuesta desaparición, es policía y de los buenos. El caso es que quedo de comunicarse conmigo si sabía algo de su paradero.


    Malditamente frustrado, no describe lo que siento, estar aquí sin poder salir a la calle a buscarla yo mismo y saber qué fue lo que la hizo huir, me rompe el alma y el corazón porque… aunque no se lo haya dicho, o lo haya reconocido yo mismo, le demostré de muchas maneras que… la amaba.


    Leonard, decidió que debido a las «circunstancias extraordinarias» es mejor dejarme internado en su clínica, seguro mi tía Mary, hablo con él.


    ¡Demonios!


    Pretende dejarme aquí, postrado sin poder hacer nada para buscar a Naobi, pero si cree que me voy a quedar de brazos cruzados está muy equivocada. Y como si lo hubiese invocado mi amigo Anthony, atraviesa la puerta del cuarto con sus pasos decididos y estruendosos.


    ―Hasta tirado en una cama con los más de la mitad de tu fea cara vendada, tienes a la mitad de las enfermeras llorando y haciendo fila para venir a atenderte ―no es que el maldito sea feo, por el contrario, de no haber sido abogado fácilmente podría obtener unos cuantos contratos como modelo.


    ―Tú maldito… de seguro ya tienes los teléfonos de las más bonitas ―su carcajada hace eco en la habitación, pero no hay manera que algo me haga reír en estos momentos.


    ―Tú sabes, las chicas no pueden resistirse a mí.


    ―Anthony, necesito que me ayudes a localizar a Naobi. Algo extraño está pasando con ella, y estando encarcelado aquí no puedo buscarla.


    ―No me lo puedo creer, al fin una mujer logro amarrar al diablo Preston.


    ―No estoy para bromas Cooper, si vas a ayudarme dime, sino lárgate por donde viniste.


    ―Huy, pues que genio tienes y eso que solo han pasado unas horas sin saber de ella. Dime lo que necesitas, pero sabes que soy abogado no investigador privado ¿verdad?


    ―Claro que lo sé, idiota, lo que quiero es que muevas tus contactos y averigües si salió de la ciudad, o utilizo sus tarjetas de crédito, algo por muy pequeño que sea el dato, que me guie hacia su paradero.


    ―Ya fuera de juego… ¿En serio te importa tanto hermano? ―presiona mi hombros y su tono de incertidumbre es palpable.


    ―Es la mujer de mi vida Anthony, sin ella no existo.


    ―¡Mierda! No creí vivir lo suficiente para ver este día. De acuerdo voy a ver qué puedo hacer. ¿Estarás aquí hasta mañana, cierto?


    ―A menos que logre sobornar a una de esas enfermeras que dices que lloran por atenderme, sí, aquí estaré.


    ―Entonces regreso mañana, para darte un informe de que logré averiguar ―me da una palmada en el hombro y se va. Dejándome sumido en mis pensamientos.


    No consigo entender que fue lo que paso, porque me dejo así, cuando apenas ayer prometió quedarse.


    Después de un rato una enfermera entra con la cena y así como llegó se fue no tengo ganas de nada, lo único que quiero es saber es… ¿porque mierda ella se fue?


    Gracias al cielo tía Mary, se fue a la casa, porque de seguro me hubiese obligado a comer.


    No sé a qué horas de la noche, o de la madrugada me dormí, o si llegue a dormir algo. Unos golpes en la puerta anuncian la primera visita de hoy.


    ―Buenos días, soy la enfermera Janis, hoy serás todo mío ―la simpatía que se escucha en su tono me hace recordar el comentario de Anthony―. Aquí tengo tu coctel de pastillas para el dolor y todo lo demás, dentro de unas horas vendrá el doctor Leonard, a hacerte la revisión y el retiro de las vendas yo también estaré presente, pero si necesitas algo solo presiona el botón y aquí estaré ―pone en mis manos un vaso pequeño con las pastillas y uno con agua.


    ―Me gustaría poder ir al baño, ¿puedes guiarme hasta la puerta por favor?


    ―Por supuesto, cariño ven aquí ―toma de mis manos los vasos y me lleva hasta la puerta―, si requieres de más ayuda, solo llámame me quedaré aquí para devolverte a la cama.


    Gracias al cielo me permitieron conservar mi ropa después de la operación y no esas ridículas batas de hospital. Intento cerrar la puerta no sin antes ser educado:


    ―Gracias, así está bien ―cierro la puerta antes de que la enfermera se cuele y quiera bajarme los pantalones como su forma de ayuda. Termino de atender el llamado de la naturaleza y tomar el bolso que dejo mi tía antes de irse sobre la encimera para asearme un poco. Una vez terminado con todo, salgo y de regreso a la cama tocan de nuevo.


    ―¿Puedo pasar Scott? ―es la voz de Charles, quien pregunta.


    ―Sí, Charles, pasa ―termino de acomodarme en la cama y la enfermera se despide prometiendo volver luego con Leonard.


    ―Me he enterado de lo que paso con la señorita Summers, y me gustaría ofrecerte mi ayuda. Quizás esto te parezca un poco raro, pero he investigado anteriormente a la señorita y si me autorizas, puedo ponerme en contacto con las personas que hicieron la investigación y así intentar dar con su paradero ―estoy boqueando ante su declaración, ¿investigó a Naobi? ¿Qué mierda?


    ―Yo… sí, claro que quiero tu ayuda, pero… primero me intriga saber, ¿cuáles fueron las razones por la que mandaste a hacer una investigación de ella?


    ―Sinceramente, fue la fuerza de la costumbre, yo investigo a cualquier persona que está a tu alrededor, a riesgo de parecer un enfermo mental, durante años lo he estado haciendo ―¿Qué, qué?


    ―Pero… ¿por qué? ¿Con que finalidad? si durante todos estos años te has mantenido alejado de mi vida, ¿qué ganabas con hacer eso?


    ―A pesar de lo que puedas pensar o creer de mí, siempre supe de ustedes, siempre estuve informado de todos tus logros. Mary, me llamaba regularmente y después que te hiciste de un nombre dentro del mundo de las carreras, he estado pendiente de las personas o más específicamente de las mujeres que se ten acercan ―juro que me pichan y no sangro con todo lo que me está diciendo―, después de lo de tu madre… y todavía más, dentro del mundo en el que te desenvuelves, las mujeres arribistas e interesadas llueven por montones. No quiero que te pase algo parecido a lo que le paso a Grace, por mucho que disten las situaciones y lo diferentes que son los dos, una mala mujer sabe cómo engatusar al más experto, así como un maldito canalla engatusa a una niña inocente ―su tono se escucha mortalmente doloroso―, sin embargo, sé que la señorita Summers, no es de esas, por eso me ofrezco a ayudarte. Es una mujer excepcional y de todas las mujeres con las que has estado ella es una de las pocas que valen la pena.


    ―Ella es la mejor, ahora entiendo el por qué y agradezco tu preocupación.


    Después de esa charla mi concepto de Charles, ha ido cambiando, no puedo considerarlo o quererlo como abuelo, pero se está convirtiendo en un aliado y eso para mí, es un buen comienzo.


    Casi al medio día Leonard, entra con la enfermera, mi tía llego hace un rato y todavía no tiene noticias de Naobi.


    ―Buenas tardes Scott, ¿cómo te encuentras hoy? ―pregunta el doctor al atravesar la puerta.


    ―¡Magnifico! con ganas de irme de una buena vez ―mi tono salió un poco más duro del que pretendía.


    ―¿Tan mal te han tratado? Déjame decirte que hay un buzón de quejas, puedes hacer uso de él cuando quieras ―su broma no me hace gracia, pero ¿qué le puedo decir que no me haga ver como un cretino?


    ―No, no es eso… pero me gustaría ver ya los resultados y a ser posible irme también. Prefiero terminar de recuperarme en casa.


    ―Veamos entonces si estás listo. Primero que nada y antes de que te retire todo esto quiero que sepas, que hemos apagado las luces y cerrado las persianas para que el foco de luz no impacte muy fuerte en tus ojos, por lo que no debes asustarte si tú visión no es cien por ciento clara. Segundo, deberás usar lentes oscuros cuando salgas al exterior por lo menos los primeros quince días. Y por último, quiero que estés consiente de que si en un primer momento no vez tan claramente, es debido a la inflamación, por lo que deberás esperar cuarenta y ocho horas más para tener un resultado sólido. De manera que necesito que regreses pasado mañana para hacerte una última revisión con respecto a esta operación y saber a ciencia cierta si necesitas otra o por el contrario, como espero, esta será suficiente ―a medida que sus palabras salían de su boca, sus manos iban retirando una a una las cintas que sujetaban los paños de algodón, o gaza, o lo que sea que me pusieron en los ojos. Cuando finalmente retiró todo me pidió no abrir mis parpados todavía. Paso un paño húmedo por mis ojos.


    ―Bien Scott, ahora muy despacio ábrelos.


    Siguiendo sus instrucciones abro lentamente mis parpados y en un principio creo que no ha servido de nada la maldita operación y el suplicio de no saber que paso con Naobi mientras estaba aquí perdiendo el maldito tiempo. Pero algo cambia, parpadeo varias veces antes que la voz de Leonard se escuche de nuevo.


    ―Ahora voy a revisarte y necesito que midas la intensidad de la luz que pondré en tus ojos en un principio. En una escala del uno al diez, siendo diez la mayor intensidad y uno la menor.


    Veo una tenue luz como las lámparas de noche.


    ―Sería un dos.


    ―Perfecto, ahora esta.


    Una luz comparada con los reflectores de un estadio, explota en mi vista dejándome con un leve dolor de cabeza.


    ―Diez, definitivamente diez.


    ―Bien, los resultados son los esperados, pasado mañana probaremos la claridad después que baje la inflamación. ―la emoción que se escucha en sus palabras me da esperanzas y todavía sin lograr ver clara y concisamente, sé que pronto voy a poder hacerlo.


    ―Gracias Leonard, de verdad te agradezco mucho todo lo que has hecho por mí.


    ―No hay nada que agradecer Scott, es mi trabajo y cada vez que algo sale bien en mi día a día, es agradecimiento y satisfacción en estado puro. Voy a firmarte el alta y aquí tienes los lentes, por favor no se te ocurra salir sin ellos. Y aquí también te dejo las indicaciones para las gotas que deberás usar hasta que nos veamos de nuevo.


    A pesar de que como dijo Leonard, no puedo ver claramente, puedo ver mucho más que antes, es como ver a través del agua, pero esta está sucia, o algo muy parecido y por ahora me sirve. Sin embargo, necesito recuperarme lo más pronto posible, no puedo buscar a Naobi, y depender de alguien más para eso me está matando.


    ¡Maldita sea, Naobi! ¡¿Dónde mierda estas?!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XXI


    10/05/2018.


    Scott.


    Después de dos días desde mi cirugía, la única buena noticia es que mi visión ha regresado casi en un cien por ciento. Ahora en lugar de ver borroso y algo empañado, logro ver con una nitidez del ochenta por ciento, pero de que me vale recuperar mi visión si ella no está aquí. Sin la luz que iluminaba mis días oscuros, esta luz que puedo ver ahora es falsa y sin sentido.


    Anthony, cumplió con lo prometido al igual que Charles, ambos están abocados a la búsqueda de Naobi, sin resultados positivos. Inclusive me puse en contacto con su hermano y asegura no saber nada, él también está en su búsqueda, sus palabras, sin embargo me dejaron frio y con un dolor mucho más grande en mi pecho: “Es una mujer independiente y muy inteligente que ha sufrido mucho y si ella no quiere ser encontrada, no hay manera alguna que la ubiquemos”.


    Ese mantra ha colmado estas malditas noches sin ella. Hoy tengo que regresar con Leonard, para las pruebas. Esta felicidad esta manchada con la ausencia de Naobi.


    ―Bienvenido de nuevo Scott, me alegra que este aquí, y tu tía Mary, ¿no vino? ―inquiere interesado.


    ―Gracias y no, la he dejado de camino aquí con Charles, ya que me siento mejor le dije que no necesitaba un lazarillo ―sonríe ante mi comentario y lo mejor de todos es que puedo por primera vez ponerle un rostro a la voz del doctor. No es distinto de cómo lo imagine, cincuentón, algo pasado de peso, pero cuidado en su apariencia.


    ―Bien, comencemos entonces con las pruebas.


    Salí del consultorio una hora después, con indicaciones de seguir con las gotas antiinflamatorias por cinco días más y con unos lentes para leer y ver cosas de cerca, ya que, es en lo único que por la inflamación no está perfecto.


    Llegando a la casa mi teléfono suena y con la esperanza de que sea ella que por fin ha escuchado los millones de mensajes que he dejado en su correo respondo.


    ―¿Naobi? ¿Eres tú?


    ―Cielo… no me compares por favor, ¿no me digas que aún no aparece? ―maldita Tamara, no entiendo porque no la he despedido, ya me tiene hasta las pelotas.


    ―¿Qué quieres? ―le contesto bastante hostil sin responder a su comentario venenoso.


    ―A ti por supuesto, pero como todavía sigues encaprichado de esa…


    ―Ten mucho cuidado con lo que vas a decir Tamara ―no permito que continúe y ensucie con su veneno el nombre de Naobi ―, y dime de una maldita vez ¿para qué mierda llamas?


    ―Bueno, bueno, si no estamos sensibles… Te llamaba para que recuerdes pasarme el informe médico de hoy e informarte que habrá una rueda de prensa para en miércoles de la semana próxima con el anuncio de tu regreso ―presiono el tabique de mi nariz intentando amainar el creciente dolor de cabeza que esta mujer me provoca―. Sé que para el GP de España no podrás, ya que, es este fin de semana, pero para el de Mónaco estarás listo así que…


    ―Tamara, déjame decirte esto lo más claro posible ―para este punto, mi ira podría fácilmente traspasar el teléfono y ahogarla―. Le diré a Leonard que me haga el favor de enviarte el informe, pero no quiero una maldita rueda de prensa, ni siquiera me importa en lo más mínimo mi maldita carrera, no tengo cabeza para nada que no sea relacionado con el paradero de Naobi, así que encárgate de la escudería, de la prensa y de todo lo demás sin mí, y sobre todo ¡trabaja y deja de joderme la vida que para eso te pago malditamente bien!


    Finalizo la llamada sin esperar su respuesta, no estoy yo para ataques de histeria por parte de nadie, para histérico me vasto yo solito.


    Me voy a mi habitación necesito aliviar este dolor de cabeza, y en medio de las escaleras la vos de John me detiene.


    ―Joven Scott, ¿tiene un momento?


    Me giro y camino de regreso con toda la mala leche que llevo y le respondo:


    ―¡Demonios, John! ¿hasta cuándo tengo que decirte que me digas solo Scott, nada de “joven, o señor” ni ninguna de esas mariconadas que dictan la formalidades, tú eres la única figura paterna que he tenido en mi puta vida y cada vez que me dices así, me revienta un huevo.


    Nos quedamos mirando después de mi exabrupto y ambos rompemos en carcajada.


    ―Lo siento John, creo que me estoy volviendo loco, pero lo de las formalidades si va en serio.


    ―Te entiendo y prometo intentarlo.


    ―De acuerdo, ahora dime, ¿para qué me necesitas?


    ―Naobi, me llamo mientras estabas en consulta y llevaba a tu tía con su hermano.


    ―¿Te… llamó? ¿A… ti? ¿Y qué te dijo? ¿Te dijo dónde está, porque se fue? ¿Porque no me llamo a mí? ¡Maldición! esta mujer me va a volver loco de verdad, ¿Dime John, que te dijo?


    ―Si te calmas y me dejas hablar lo sabrás ―tomo aire y me voy hasta el sofá, mis piernas no me responden y presiento que lo que me a decir no me va a gustar―, quería saber cómo te fue en tú operación y no me quiso decir donde estaba, solo que se mantendría alejada por tu bien.


    ―¿Qué…? ¿Cómo… cómo que por mi bien? No… no entiendo.


    Mi cerebro hizo implosión y he quedado en blanco. John se sienta a mi lado y pone una de sus manos en mi hombro. Ese consuelo me sabe a poco.


    ―No me dijo nada más hijo, pero siento que ella está pasando por un mal momento con esta separación, intenté por todos los medios que me dijera dónde se encuentra, pero no quiso, lo siento mucho.


    ―Gracias por la información John, yo… necesito estar solo. Dile a mi tía que no me moleste por favor.


    Subo las escaleras por segunda vez, pensando que hubiese sido mejor que no me dijera nada. Si esta tan destrozada como yo, ¿por qué carajos nos hace esto?


    Entro en mi cuarto y apago todas las luces y cierro las persianas, la oscuridad me brinda un poco de tranquilidad, mas sin ella, nada está bien. Han pasado dos días y todavía no concibo el siguiente minuto sin saber dónde y cómo esta. Nada de esto tiene sentido, si estábamos tan bien, esperaba que la operación fuese un éxito para tener un futuro que ofrecerle que no fuera cuidar el resto de su vida a un lisiado, porque si de algo estaba y estoy completamente seguro, es de que la quiero conmigo por lo que reste de vida.


    ¿Qué fue lo que paso? ¿Qué hice mal? Pensé que ella quería lo mismo que yo. Pero te prometo Naobi Summers, que cuando te tenga en mis manos te amarraré y te obligaré a quedarte conmigo, aunque sea en contra de tu voluntad, haré que sientas síndrome de Estocolmo y que nunca, nunca, nunca jamás se te ocurra dejarme de nuevo.


    No supe en que momento me quede dormido, pero esto de seguro es un sueño. Naobi, está aquí a mi lado tal y como la recuerdo, pero ahora puedo ver su rostro, es tan hermosa como la imagine y aún más. Me está sonriendo como si no nos hubiésemos separado nunca como si estos días de dolor nunca existieron. Toma mi cara en sus manos y une nuestras frentes como tantas otras veces lo hizo. Respiro su mismo aire y por primera vez en demasiado tiempo me siento en casa.


    ―¿Dónde demonios has estado Naobi?


    Pero ella no dice nada solo se queda ahí con sus ojos cerrados.


    ―Respóndeme, ¿por qué te fuiste? ¿Qué hice mal?


    Esta vez ella se separa un poco y me habla.


    ―Fue por tu bien, ahora tengo que irme ―el pánico se apodera de mí y antes de que se vaya, la abrazo fuerte contra mi pecho creando una jaula con mis brazos para que no me deje otra vez.


    ―Vamos As, tienes que dejarme ir, no estás viendo el panorama completo y mientras no lo veas, no puedes tenerme.


    Después de esas palabras se desvanece entre mis brazos y despierto gritando su nombre, comprobando que no fue más que un sueño, destrozado y sintiendo ms que nunca su ausencia lloro, y grito y pataleo como el día que mí madre me dejó. El dolor que siento es desgarrador e intenso muy parecido a aquella vez, pero ahora tengo una oportunidad de aliviarlo y juro que te encontrare.


    


    

  


  
    Capítulo XXII


    11/06/2018


    Scott.


    Ha pasado un poco más de un mes desde mi cirugía, para ser más precisos, treinta y cinco días sin ella. Estoy como los drogadictos en rehabilitación, y no es bueno, tía Mary me ha amenazado con mudarse en más de una ocasión y creo que para la próxima cumplirá con sus amenazas. Debo admitir que vivir conmigo en estos momentos no se lo desearía ni a mi peor enemigo.


    Sigo sin noticias de Naobi, pero ella se comunica con su hermano y con su tío John, ambos me mantienen informado, pero siempre se ha negado a decirles dónde está y porqué se fue. Parece una experta en eso de la desaparición, inclusive cuando habla con Tyron, él ha intentado rastrearla con los aparatos de la policía, pero siempre cuelga antes de lograr localizarla. Me frustra y me enorgullece a partes iguales.


    Por otro lado la relación con Charles, está avanzando la semana pasada lo invite a quedarse aquí, sin embargo creo que como tía Mary, está apunto de una huida táctica. En serio no me soporto ni yo mismo.


    La escudería está presionándome para volver por lo que Tamara, esta también encima de mí. Con mí vista cien por ciento recuperada, no tengo excusas para no presentarme al trabajo más que la desmotivación, no me siento con las fuerzas necesarias para seguir con nada, excepto la búsqueda de ella.


    Unos golpes e mi puerta interrumpen mi conteo de desgracias.


    ―¿Scott, puedo pasar? ―el rostro de Charles, a pesar de poder ver su deterioro por la enfermedad, es animada.


    ―Claro, entra ―me incorporo pesadamente, para ser las diez de la mañana siento que mi cuerpo necesita más descanso.


    ―Voy al grano, creo que mis hombres han conseguido una pista solida, pero debemos movernos ya ―¡por fin! Una buena noticia.


    Me levanto y corro hasta mi armario para vestirme.


    ―Dime que te han dicho. ―le grito mientras rebusco algo de ropa.


    ―Utilizo su tarjeta de crédito para pagar una consulta en las afueras de la ciudad, en la clínica dio datos falsos, sin embargo al utilizar la tarjeta pudieron rastrearla. Esta como a dos horas de carretera, si nos damos prisa podremos ubicarla en la clínica, su cita es a la una de la tarde.


    ―¡Eso es excelente! ¿Pero… una cita médica? ¿Está enferma? ¡Maldición! ¿Sabes si pido la cita para una consulta en específico? ―esto si no me gusta, si está enferma y es por eso que se alejó, se ha gano unos buenos azotes de mi parte.


    ―No hijo, eso no lo sé. Pero si llegamos antes que ella podemos preguntar.


    ―Sí, correcto entonces no perdamos más tiempo. ¿Me vas a acompañar? ―necesito de un apoyo y en estos momentos él es el mejor.


    ―¡Por supuesto!


    Bajamos casi corriendo hasta la sala donde una sorpresita inesperada estaba a punto de explotarme en la cara.


    ―¡Hola cariño! ¿Tienes unos minutos? ―alguna vez pensé que Tamara, era una buena mujer, educada, hermosa y sofisticada, pero hoy día mi visión de ella ha dado un giro de ciento ochenta grados, es una maldita manipuladora, convenenciera, pero sobre todo es muy buena en su trabajo, motivo por el cual todavía la soporto.


    ―Estoy de salida Tamara, quizás en otro momento ―respondo seco y cortante.


    ―No cariño, no puede ser en otro momento, los patrocinadores me están presionando, Donald Trawler, el dueño de la escudería ¿te acuerdas de él? Sí, también me está presionando. Si para el GP de Francia, no te presentas tendremos muchos, pero muchos problemas. Y no creo que…


    ―Después Tamara ―la interrumpo sin tiempo que perder―, tengo una mínima posibilidad de localizar a Naobi, y no pienso perderla por quedarme a conversar contigo.


    La cara de Tamara, es un poema nunca le ha caído bien Naobi, y sinceramente me importa una mierda si le gusta o no. Doy media vuelta y le indico a Charles que me siga hasta el garaje, pero un grito histérico me detiene.


    ―¡Espera un momento! ¿Me estás diciendo que vas a tirar tu carrera y tu futuro a la basura por esa maldita negra? ―su cara esta roja de ira al igual que su pelo.


    Me detengo en seco ante sus palabras y con una ira casi igual a la que ella refleja, llego hasta donde está.


    ―Agradece a tu Dios que eres mujer, porque de lo contrario tendrías la mitad de tus dientes tirados en el piso, nunca en tu maldita vida vuelvas a referirte a Naobi, de esa manera delante de mí o se me olvidará ese pequeño detalle de que eres mujer ―le escupo las palabras con todo en veneno que ella misma me ha inyectado durante todo este tiempo—. Y por ella sería capaz de renunciar a mi puta vida si fuese necesario.


    Su cara cambia del rojo al blanco y luego de nuevo al rojo, sus ojos expiden una rabia iracunda que sé que no podrá contener. Me doy la vuelta dispuesto a continuar con mi cometido. Pero una vez más sus gritos de locura me paran.


    ―¿Después de todo lo que he hecho por ti? sigues eligiéndola a ella, aún después que logré sacarla de tu vida, ¿continuas buscándola? ¿POR QUÉ?


    Me doy la vuelta una vez más y al poner mis ojos en el monstruo en el que ha convertido Tamara, mi rabia, decepción y angustia se triplican. No sé en qué momento mis manos rodearon su cuello pegándola a la pared y el pánico invade su rostro.


    ―¿Qué mierda estás diciendo? ―siseo entre dientes, presionando un poco más su cuello―. ¿Qué hiciste para que ella me dejara? ¡HABLA!


    No estoy reaccionando lógicamente, lo sé, pero el hecho de que está maldita se metiera entre Naobi y yo me ha hecho perder los estribos. Su cara ha pasado por todas las tonalidades y aun así me niego a soltarla sin que antes me diga que fue lo que hizo.


    ―¡HABLA! ―unas manos rodean mis ante brazos y en medio de la bruma de ira que siento las palabras de Charles, logran colarse.


    ―¡Suéltala Scott, si la matas no podrá decirte nada! ¡Vamos, suéltala hijo! No vale la pena ensuciarte las manos ―volteo a verlo con mis manos todavía presionando el cuello de Tamara, y la calma y tranquilidad que refleja Charles, hacen que suelte el agarre que mantengo en su cuello y vuelva un poco de la cordura perdida.


    Tamara cae al suelo como un saco de papas, tosiendo y aspirando bocanadas de aire. Me mira y coloca sus manos en su lastimado cuello que ya comienza a notarse mis dedos marcados.


    ―Habla de una maldita vez, porque te juro, que si no lo haces de aquí sales con los pies por delante.


    El pánico se refleja de nuevo su rostro, sabe que estoy hablando en serio.


    ―Yo… yo, le hice creer que esperaba un hijo tuyo.


    Sus palabras golpean mi alma y logro entender todo, incluso ese extraño sueño que tuve hace algún tiempo, dentro del cual Naobi, me decía que no veía el panorama completo, las palabras de John ese día también vuelven a mí, “Me pareció sospechosa su ausencia y sobre todo porque antes de pasar a la sala de espera creo haber visto a la señorita Larson rondando por aquí.” Todo cuadro perfectamente. Y en ese momento mi corazón se rompió en mil pedazos más, pensando en el dolor que esta maldita mujer le causo a Naobi, quien seguramente pensando en la posibilidad de que tuviese un hijo propio con ella, se apartó para que pudiese gozar de tener un hijo, un hijo que ella no podría darme.


    ―¡Maldita, hija de puta! Nunca me gusto insulta a una mujer, pero tú no eres una mujer, eres un monstruo, desde hoy considérate despedida, no quiero ver tu cara nunca en la vida. Si vuelves a atravesarte en mi camino te arruinaré y te destruiré, te lo juro.


    Lanzo un puñetazo a la pared donde hace unos segundos tenia presionado su cuello con ganas de matarla, liberando así un poco de la rabia y el dolor que me carcome. La dejó tirada en el suelo derrotada y sin ninguna intención de perder más tiempo, corro hasta el garaje con Charles, siguiendo mis pasos de cerca.


    Pronto tendré a Naobi de nuevo entre mis brazo para aclarar todo el desastre que creo ese maldita víbora venenosa. De camino al lugar donde está, llamo a Anthony, para que me resuelva el asunto de Tamara, y su despido. No pienso dedicarle un segundo de mis pensamientos a ella.


    ―Es posible que intente demandarme por agresión, es su palabra contra la mía, pero si saca esa carta, quiero que la amenaces con destruirla profesionalmente, invéntate algo, no quiero seguir preocupándome por ella y tienes carta blanca para hacer lo que te dé la gana.


    ―Copiado amigo. Después que localices a tu mujer y arregles todo me llamas, ¿de acuerdo?


    ―Claro que sí ―cuelgo el manos libres y me centro en conducir.


    Charles, no interrumpe el silencio cómodo en el que estamos, es por eso que él era el mejor para acompañarme, la tía Mary ya me habría vuelto loco con su parloteo.


    No tengo idea de cómo Naobi, llego hasta este pueblo, está bastante retirado del centro de la ciudad, de hecho, si no me dejo guiar por el GPS, no creo que pudiese llegar por mis propios medios. Ahora mi preocupación es otra, tengo la plena confianza que podre convencerla que todo fue una artimaña de la maldita de Tamara, pero el motivo por el que pidió una cita médica me tiene preocupado.


    Llegamos a Dayton, en el condado de Liberty, y nunca en mi vida había puesto un pie aquí, y debo decir que es un ciudad agradable se ve que es un lugar apacible para vivir.


    Charles, me da la dirección de la clínica donde Naobi tiene su cita, y me dirijo directamente hasta allá. Viendo el lugar me doy cuenta que no será tarea fácil localizarla, esta clínica es enorme. Decidimos dividirnos y cubrir más terreno, son la una y quince según mi reloj, si llego a la hora acordada debe estar dentro de la consulta ya.


    ¡Maldición!


    Tan cerca y tan lejos, estoy a punto de formar un escándalo a la tercera recepcionista que me atiende para saber dónde puedo localizarla, cuando a través del cristal que está a la derecha la veo salir. Tan hermosa, vestida con uno de sus vestidos veraniegos negro con algunas florecitas blancas en el ruedo, mientras camina, parece que lo hace en cámara lenta con su vista fija en lo que parece un trozo de papel. Es la primera vez que la veo realmente y mi imaginación me tenía engañado todo el tiempo, es muchísimo más hermosa de cómo creí.


    Y como si de un imán se tratase dejo atrás a la enfermera, y camino hasta donde está, notando como sus lágrimas caen sin cesar y me temo lo peor.


    Mi desesperación hace que acelere mis pasos y sin preguntar qué paso o porqué llora, la tomo entre mis brazos y aspiro su olor, ella se tensa ante mi invasión de su espacio personal, pero al reconocerme, se relaja y desata la tormenta de lágrimas que silenciosamente se venía formando. El dolor que mantuve en mi pecho desde su partida, mágicamente desaparece.


    ―Shhh… shhh… ya… amor, estoy aquí.


    —¿Scott, eres tú?


    —Claro que soy yo.


    ―¿Qué… qué haces aquí? ―murmura una vez que los espasmos de su llanto se calmaron.


    ―¿Cómo que, qué hago aquí? No creíste ni por un segundo que te dejaría ir así como así ¿verdad? ―me separo un poco de ella para mirarla a los ojos. ¡Cielos! De cerca es mucho más linda con esos ojos chocolate, enrojecidos por el llanto, que no le restan belleza.


    ―Pero, tú… y ella… tú…


    ―No hay nada entre ella y yo y no lo ha habido desde hace mucho tiempo, por lo que es imposible que esté esperando un hijo mío. Todo fue una mentira de ella, pero solo hasta esta mañana supe el motivo de tu partida. ¿Por qué no me lo dijiste?


    ―Yo… yo no supe, cómo reaccionar, era una inmensa realidad la cual afrontar y no me vi preparada para verte con un hijo que fuera tuyo y de otra mujer. Yo simplemente hui de la realidad.


    ―La realidad ahora es otra, y te aseguro que como te atrevas a dejarme de nuevo, antes de que lo hagas te amarré a la pata de mi cama y te haré entrar en razón a punta de cogidas ―veo venir su reprimenda y antes de que proteste por mi comentario soez, la beso como tantas veces desee besarla durante nuestra separación.


    Es así como nos encuentra Charles, quien se aclárala garganta ante mi negativa de dejar ir los labios de Naobi. Fueron muchos días sin ella como para conformarme con tan poco.


    ―Vamos chicos creo que debemos partir antes de que nos llamen a seguridad por escándalo público.


    Me separo a regañadientes, y tomo la mano de Naobi, mientras vamos hacia la salida.


    ―Nos vamos a casa ―le digo al poner un pie fuera de la clínica sintiendo que algo se me pasa.


    ―¿Sin preguntar? ¿Solo porque tú lo dices? ―contesta altiva y desafiante.


    ¡Demonios! Como la extrañe.


    ―Esperaba que fuese obvio que regresaríamos a casa mujer, pero tienes razón y me disculpo por eso. ―sonriéndome con la más cálida y sincera de las sonrisas me besa rápidamente.


    ―Debemos ir a casa de Taylor, por mis cosas y a despedirme. Es a dos cuadras de aquí, mientras me dices, ¿cómo me localizaste? Fui bastante cuidadosa ―pone una cara de suficiencia y desconcierto que me deja más atontado de lo que ya estoy.


    ¡Estoy hecho un marica!


    ― Primero que nada, ¿quién es Taylor? Segundo ¿qué hacías aquí? Y para responder a tu pregunta fue Charles, quien te localizó ―voltea sobre su hombro a ver al hombre que se quedó un poco rezagado para darnos algo de privacidad.


    Pero cuando llegamos a la altura del auto Naobi, desea seguir caminando. Charles se disculpa y decide quedarse en el auto a esperarnos.


    ―Ustedes son jóvenes, así que mejor los espero aquí, vayan, vayan y regresen pronto ―dejándolo acomodado dentro del auto con las llaves y el aire acondicionado encendido continuamos con la pequeña caminata para buscar sus cosas.


    ―Yo… todavía no lo puedo creer, que todo esto no fue más que una mentira de esa mujer, y que podremos estar juntos una vez más ―está emocionada y nerviosa lo se nota en todo su cuerpo mientras caminamos hasta la casa de ese tal Taylor.


    ―¿Estas… tratando de desviar la conversación, mi pequeña psico-loca?


    ―Yo… no… para nada, Taylor es una amiga de hace muchos años, fue mi vecina cuando era pequeña, perdí el contacto con ella cuando nos mudamos, pero hace unos años nos encontramos e intercambiamos información. Fue a la única que creí mi hermano no recordaría y preguntaría por mí.


    ―Espera… ¿Taylor es mujer? ―pregunto un tanto aliviado con respecto a que ella estuviese viviendo durante todo este tiempo con un hombre, que por muy amigo que sea, no me cuadra.


    ―Sí, ¿acaso creías que era un hombre? ―su carcajada llena mi corazón y me importa una mierda que se esté riendo de mí.


    ―¿Y por qué no iba a creerlo? se llama Taylor. ―subo mis hombros señalando lo obvio.


    Su amiga no estaba, la llama rápidamente para despedirse y agradecerle antes de recoger las pocas cosas que tenía en tiempo record. Mi teléfono suena justo antes de salir, es Charles, para avisarme que su chofer había llegado, que me dejaba las llaves dentro y que se regresaba con él y así dejarme a solas con Naobi. Es un viejo muy sabio, le agradezco el gesto y corto la comunicación. Con sus cosas listas, tomo su maleta en una mano y con la otra la entrelazo con ella para hacer el camino de regreso, pero si cree que se salvó de no responderme, está muy equivocada.


    Mientras llegamos de nuevo al auto permito que se relaje y que piense que se me ha olvidado. Pongo sus cosas en el maletero y una vez dentro la confronto.


    ―¿Me vas a contar que estabas haciendo aquí? ¿Estas enferma? ―con mi cara de pánico pintada, miro dentro de sus ojos para poder ver la verdad.


    ―No, no tranquilo, no estoy enferma, pero si me he estado sintiendo un poco mal del estómago en las mañanas. Creí… creí que era por la separación y que no he estado alimentándome bien, por eso tome la cita. No, no estoy enferma, estoy… embarazada.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XXIII


    11/06/2018.


    Naobi.


    Hoy es el peor de todos los días, mi estómago sigue sin querer colaborar con mis alimentos. Taylor me ha amenazado con llevarme arrastras a la clínica, no le gusta verme así, incluso a mí no me gusta verme así. Por lo que pedí cita para la tarde.


    En Dayton la vida es tranquila, y gracias a la ayuda de mi amiga no he tenido que pasar por este momento estando sola, ella se ha portado de maravilla aguantando mis noches de lágrimas imparables y de mañanas pegadas al inodoro. Mis cambios de humor y mi falta de apetito están comenzando a hacer mella en mi figura, siempre fui delgada, pero desde hace unos días he notado que la ropa me queda más holgada de lo normal.


    Después de treinta y cinco días si verlo, debo confesar sinceramente que han sido un infierno. No sentir sus caricias y sus besos, es como no tener aire para respirar. He estado en contacto con tío John, para saber de él, me contó que la operación fue un éxito y hoy día su vista esta perfecta cosa que me alegra enormemente. En más de una ocasión casi le pregunto si la mujer esa, le había dicho ya la verdad sobre su embarazo, pero en cada llamada me contengo, no es a mí a quien le corresponde decirlo. Tío John siempre me dice lo mismo: “Scott, está desesperado hija, tu partida lo está volviendo loco, debes explicarle para que pueda seguir adelante”. Y yo simplemente no puedo, si vuelvo a verlo, a hablar con él, mi determinación se quebrara y por su bien, el mío y el de ese bebé, es mejor así.


    Cada día que pasa el dolor sordo en mi pecho se hace un poquito más grande hasta casi comprimir mis pulmones, mas, sé que estoy haciendo lo correcto.


    Termino de ducharme y salgo de la burbuja de pensamientos y sentimientos contradictorios con respecto a mi situación. Taylor, toca la puerta antes de irse al trabajo.


    ―Nena, ya me voy, me llamas al celular si necesitas cualquier cosa y ni se te ocurra faltar a la cita médica ―su voz suena amortiguada a través de la puerta, sin embargo la amenaza velada detrás de esas palabras están muy claras.


    ―No te preocupes, no faltaré. Que tengas un buen día ―le respondo, mientras me visto.


    Me pidieron llagar temprano para hacerme exámenes de sangre y orina, y aquí estoy, sentada a la espera de que me llamen luego de entregar las muestras.


    ―¿Señorita Jones? Ya la atiende la doctora Masterson, sígame.


    Me levanto con un ligero mareo, pero luego de unos segundos pasa y sigo a la enfermera, ya que Amelia Jones es el nombre falso que di para la cita. Entramos a un cubículo donde una doctora con su bata blanca y una sonrisa pintada en sus labios me esperan.


    ―Buenas tardes señorita… ―mira los papeles que tiene en sus manos― Jones, siéntese y dígame: ¿qué le trae por aquí? ―su trato es amable y me inspira a soltar todo lo que llevo, recuerdo que es médico y no psicóloga, así que me limito a contarle mis molestias físicas.


    ―Es muy común en su estado ―¿estado? ¿Cuál estado?―, según los resultados de sus pruebas tanto de sangre como de orina indican que estas embarazada con los cuidados correctos y…


    Embarazada… embarazada… embarazada… es lo único que se repite en mi cabeza, las palabras que salen de la boca de la doctora, no se registran en mi cerebro.


    ―Se encuentra bien señorita Jones, sé que a veces resulta impactante una noticia así pero…


    ―No… no, no entiende ―corto a la doctora―, no es impactante la palabra es imposible.


    Ella sonríe amablemente, me tiende un vaso con agua y espera a que me calme.


    ―¿Se encuentra mejor? ―afirmo moviendo mi cabeza― ¿Cuándo fue la fecha de su última menstruación?


    Su pregunta me desconcierta, y sinceramente no lo recuerdo, pero intento hacer memoria y creo que hace dos meses, antes de entrar a trabajar con Scott. Así se lo hago saber antes de proceder a explicarle mi situación y mi poca credulidad con respecto a esos resultados. Pacientemente me escucha y toma nota de ciertas cosas. Una vez que termino de contarle lo que me paso hace años, se queda pensativa.


    ―Bien, primero que nada vamos a hacerte un ecografía, de manera que no tenemos que volver a repetir los análisis, ve detrás de ese paraban y ponte la bata que está colgada.


    Hago lo que me dice como un autómata, eso tiene que ser los análisis están errados no hay manera de que esté embarazada. Salgo con la bata y me pide que me recueste en la camilla. Vierte un gel frio en mi vientre que viéndolo ahora detenidamente noto una ligera hinchazón que antes no vi. ¡Debo estarme sugestionando!


    Después de un rato pasando el aparato por todos lados dentro de todo ese blanco y negro que se ve en el monitor, se detiene y señala una zona más oscura y redonda. Intento darle forma pero no veo nada, no es hasta que le da a unos botones en el aparato y mágicamente se escucha un latido rápido y constante.


    ―Aquí está, ¿ves? ―yo sinceramente no veo nada, pero sé que esos latidos no son los míos―, está en perfecto estado, según las medidas estas de siete semanas. Tomaremos unas fotos para la posteridad. Listo, ahora ve a vestirte para que hablemos un poco, ¿quieres? Ten. ―luego de limpiar mi zona abdominal, me tiende unos pañuelos de papel, puesto que, sin notarlo un rio de lágrimas caen por mi rostro, al darme cuenta de que es real y de que un pedacito de Scott, crece dentro de mí como un milagro.


    Un milagro que ni en mis mejores sueños creí posible. Me visto y regreso al escritorio de la doctora.


    ―Bien, primero que nada felicidades, una vida aunque inesperada siempre en motivo de alegría. Segundo y créeme que entiendo tu sorpresa al enterarte del embarazo después de lo que me has contado, pero el cuerpo humano es un misterio, a pesar de los avances médicos y los estudios que se realizan a diario, nadie puede asegurar que un resultado es definitivo al cien por ciento. No tengo tu historial médico, pero de seguro lo que te pasó con tu anterior embarazo, tu cuerpo debió crear una solución a partir de lo ocurrido. Lo cierto de todo es que ahora una vida crece dentro de ti y está sano, normal y fuerte.


    Sigo sin creérmelo. La doctora me da una receta para las vitaminas y otra con pastillas para el mal estar, con la sugerencia de buscar a mi ginecólogo de confianza y ponerme de inmediato en control prenatal.


    Salgo de la consulta en una nube, sin ver por dónde voy con la mirada fija en la imagen donde está mi bebé, mío y de Scott. Mis lágrimas siguen sin cesar su camino silencioso. Por ir a ciegas sin percatarme de mi entorno tropiezo con alguien, alguien que rodea mi espalda con sus brazos para detener mi caída. Me tenso por un segundo, pero el olor a madera y fresco limón me rodea, trayéndome recuerdos del gel de baño de Scott. ¡Dios! ¡¿Cómo le voy a decir esto a Scott?! Descaradamente me aferro a la camisa de este desconocido para poder desahogar todo está emoción que me embarga.


    ―Shhh… Shhh… amor ya estoy aquí.


    Es tanta mi desesperación por él, por tenerlo aquí, que hasta estoy alucinando, creyendo que el extraño con el que tropecé es él.


    —¿Scott, eres tú?


    —Claro que soy yo —levanta mi rostro para que pueda verlo y mi corazón se salta un latido cuando compruebo que en verdad es {el.


    ―¿Qué… qué… haces aquí? ―inquiero desconcertada y emocionada a partes iguales.


    ―¿Cómo que, qué hago aquí? No creíste ni por un segundo que te dejaría ir así como así ¿verdad? ―me responde como si fuera lo más normal del mundo el hecho de que dejara todo para venir por mí.


    ―Pero, tú… y ella… tú…


    ―No hay nada entre ella y yo, y no lo ha habido desde hace mucho tiempo, por lo que es imposible que esté esperando un hijo mío. Todo fue una mentira de esa maldita mujer, pero solo hasta esta mañana supe el motivo de tu partida. ¿Por qué no me lo dijiste? ―no suena a reproche su pregunta, suena y se ve torturado tanto o más que yo por esta injusta separación causada por ese vivirá ponzoñosa.


    Después de aclararlo todo fuimos por mis cosas, Taylor aun no llega, por lo que decido llamarla para informarle todo, todo menos mi embarazo creo que debo decirle primero a Scott antes que a nadie.


    Estamos de regreso en su auto y a duras penas he logrado retrasar la noticia, desviando hábilmente las conversaciones, pero Scott es todo lo que quieran menos estúpido.


    ―¿Me vas a contar que estabas haciendo aquí? ¿Estas enferma? ―su preocupación es palpable y como siempre sus emociones dominan sus facciones. Y no si un montón de nerviosismo le contesto:


    ―No, no tranquilo, no estoy enferma, pero si me he estado sintiendo un poco mal del estómago en las mañanas. Creí que era por la separación y por eso tome la cita. No, no estoy enferma, estoy… embarazada.


    Su cara pasa por todos y cada una de las emociones que conozco, y estoy aterrada por su reacción. Saco la imagen que la doctora me entregó y se la paso. El silencio es ensordecedor dentro de auto y yo sierro mis ojos y trato de calmar los latidos de mi corazón, a la espera de que diga algo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo XXIV


    Ese mismo día, instantes después…


    Scott.


    Estoy choqueado, esto es… increíble. La imagen que Naobi pone en mis manos no es más que una foto de algo acuoso en tonos monocromático de grises y negros. No sé lo que estoy viendo en realidad, pero tengo la completa seguridad de que es mi hijo el que está ahí. Un hijo, mi hijo con Naobi.


    ¡Demonios!


    Voy a ser padre, la fotografía se pone extrañamente borrosa, y no es hasta que escucho un sollozo que noto que son mis lágrimas las que no me permiten ver, que soy yo quien llora. Una sonrisa parte mi cara en dos de pura felicidad. ¡Es un milagro! un magnifico milagro. Después de no sé cuánto tiempo volteo a ver a la madre de mi hijo, que está sumida en sus pensamientos con sus ojos cerrados fuertemente.


    ―¿Es… está bien? ¿Estás bien? ¿Cómo es posible? ―tartamudeo nervioso y preocupado todas mis inquietudes, sin darle tiempo a responder.


    Sonríe al igual que yo y sus tormentosos ojos se calman como día de verano.


    ―Según la doctora que me vio, dice que está perfectamente para las siete semanas, y yo… no sé, no tengo idea de cómo es posible. Solo sé que está aquí ―se toca el vientre y como un imán mi mano vuela hasta posarse sobre la suya―. Y tengo que preguntarte, ¿estas… estas feliz con la noticia?


    ―¿Feliz con la noticia? Naobi… feliz no es la palabra correcta, es más, creo que la palabra para lo que siento aún no se escribe, esto es maravilloso, es extraordinario es… ¡Demonios, voy a ser padre! Y lo mejor de todo el asunto, es que es contigo ―la tomo entre mis brazos, pasándola por el panel de controles que divide nuestros asientos, desesperado por sentirla junto a mí. La beso hasta que duelen nuestros labios.


    Volvemos a casa, envueltos en una espesa nube de felicidad. Mientras conducía mi mente trabajaba a mil por hora, más rápido que mi F1, con la maldita de Tamara fuera de juego tengo que buscar otro manager, presentarme a las pruebas para el próximo GP que será dentro de catorce días, si quiero poder mantener a mi familia, un trabajo es indispensable. Y sobre todo tengo que poner un anillo en la mano de mi mujer lo antes posible.


    Llegamos a casa y mi tía Mary es la primera en abordarnos.


    ―Hija mía, por fin estas de regreso. No sabes lo horrible que fue tener a este ogro gruñendo por cada rincón de la casa. Gracias al cielo que estas aquí de nuevo.


    ―Tía no exageres.


    ―¿Exagerar dices…? Ja, y más ja. Te juro hija que si pasaba un segundo más con esa cara de amargado, me iba de la casa ―solo porque Naobi estaba brillando de pura felicidad, no seguí defendiéndome de los exagerados comentarios de tía Mary.


    En la comitiva de recibimiento también está Charles, John y Anthony, todos tenían algo que decir sobre mis cambiantes y volátiles estados de humor, por lo que en cuanto pude, la saque de ese nido de chismosos para encerrarla bajo llave en mi habitación.


    ―Por fin solos ―y sin darle tiempo a nada y con la urgencia de un sediento en el desierto, me sumerjo en su boca con la firme convicción de perderme en su cuerpo y aliviar por fin el dolor de mi alma que clama y grita por la suya. Necesito demostrarle con mi cuerpo la falta que me hiso y a ser posible, darle un sinfín de razones en forma de besos para que nunca se le ocurra alejarse de mí.


    —Nunca más vuelvas a irte Naobi, en algo tienen razón todos allá abajo, tu partida casi me destruye.


    —Oh, Scott lo siento tanto…


    —No digas nada solo déjame sentirte.


    Poco a poco retiro y entre besos desesperados retiro su vestido admirando por primera vez su espectacular cuerpo, a pesar de sentir la delgadez en la que esta su figura sigue siendo hermosa, yo me encargaré de que este mejor. Una vez que logro quitarle la ropa interior, la boca se me hace agua de solo pensar por donde comenzar a comérmela, la recuesto sobre la cama y una vez ahí prescindo de mi ropa. Naobi intenta cubrirse y veo en sus ojos un atisbo de vergüenza.


    —No te cubras, quiero verte, ahora que por fin puedo.


    —Yo… he perdido peso y…


    —Y nada —la corto—, eres hermosa con quilos de más o de menos sigues siendo hermosa, y ten por seguro que los números que marque la balanza no son un indicativo de que lo que siento por ti aumente o disminuya.


    Sus ojos se cristalizan con lágrimas contenidas y sin esperar un segundo más acomodo mi cuerpo dolorido por ella en busca del alivio de sus brazos, despacio beso su boca que sabe a coco, a hogar. Lento recorro cada poro con mis labios adorando y conquistado cada rincón, justo al llegar a sus pecho Naobi, se arquea exigiendo atención para ellos, les doy una pasada con mi lengua para ver como se endurecen provocándome, me pierdo saboreando cada uno escuchándola gemir mi nombre.


    —Scott, por favor…


    —Sí, nena dime lo que quieres.


    —Por favor acaba con esta tortura.


    Me encanta escucharla suplicar por mí, estoy tan listo y duro por ella que duele, realmente duele. Me posicionó arrodillado entre sus piernas y la vista desde aquí es gloriosa. Ella cierra sus ojos al sentir mi pene rosar sus labios vaginales e inmediatamente detengo mi avance.


    —Ahora Naobi, quiero que mantengas esos ojos abiertos y fijos en mí, si los cierras me detendré, necesito ver como llegas al orgasmo con tus ojos en mí.


    Ella sube y baja la cabeza incapaz de pronunciar palabra. Aclarado mi deseo me introduzco lento en su cavidad disfrutando cada centímetro que logro poner en su interior y viendo como se le dilatan la pupilas por el placer que le proporciono. Una vez que entro todo profundo en ella comienzo con mi vaivén frenético y desesperado intento por hacerla ver las estrellas y ver por primera vez como la hago explotar.


    Incorporo a mis movimientos de cadera, la estimulación a su clítoris con mis dedos, logrando acércala mucho más rápido a su orgasmo. Siento las primeras contracciones y sus jadeos frenéticos, cierra los ojos para poder concentrarse, sin embargo y a riesgo de sufrir un derrame cerebral me detengo, cosas que hace que Naobi abra sus ojos como platos por la privación del inminente orgasmo.


    —Te lo dije nena, tus ojos en mí.


    Su pecho sube y baja con fuerte respiraciones y veo en sus ojos un brillo arrepentido. Asiente de nuevo con su cabeza para que reanude mis movimientos y reuniendo todo mi autocontrol comienzo de nuevo, esta vez pego mi pecho al suyo para sentirla y poder devorar sus labios.


    No necesito mucho tiempo para tenerla desenfrenada moviendo sus caderas para acompasarla con mis arremetidas, con un último movimiento de cadera siento como se tensa y las contracciones de su vagina intenta mutilarme, toda vez que sus ojos están tan dilatados que el chocolate que rodea su iris es prácticamente inexistente. La beso para evitar que su grito escape de su boca, mientras arremeto desesperado por lograr que su placer se extienda y mi orgasmo la acompañe, sudado y agotado siento ese cosquilleo característico en mi columna irradiando a mis bolas, sin poder aguanta un segundo más disparo mi carga dentro de ella, la mejor puta sensación de la vida y para mi asombro siento unas contracciones leves anuncio del segundo orgasmo de Naobi.


    La luz de la luna nos sorprende, saciados y recostados en la cama con Naobi extendida a mi lado, me muevo hasta estar a la altura de su vientre que con las pocas semanas que tiene no se le nota que está embarazada. Paso mi mano con adoración por esa zona y anuqué no es visible se puede sentir una pequeña protuberancia dura en su vientre.


    ―Hola campeón, soy papá ―le hablo esperando que se acostumbre al sonido de mi voz y me identifique―. Quiero que sepas que serás el bebé más amado que exista sobre la tierra, yo no sé mucho como ser un papá, no tuve uno, pero estoy seguro de que tu mamá no va a permitir que meta la pata contigo.


    ―Estas muy seguro de que será un niño ¿eh? —noto un brillo de ternura en los ojos de Naobi.


    ―Deseo que así sea, pero calla mujer que estoy hablando con él ―giro mi cabeza y continuo con mi monologo―. Te amo desde el instante en el que tu mami me dijo que estabas ahí adentro. Así que este discurso es para que sepas que te espero con ansias y que te portes bien mientras estas dentro de mami, si crees que no me cobraré los malos ratos que le hagas pasar estas equivocado. Mami es sagrada y ni tú ni yo debemos hacerla sufrir, ¿de acuerdo? ―de seguro me estoy volviendo loco por que siendo tan chiquito es imposible que sienta como se mueve dentro, como si… como si aceptara mis términos.


    El jadeo y la mano de Naobi sobre la mía, confirman que no estoy loco y que si sentí lo que sentí. Miro a la cara de la mujer que me ha dado la felicidad máxima que se le puede brindar a un hombre y sus ojos reflejos de los míos están anegados en lágrimas no derramadas, son lágrimas de felicidad y no de tristeza. Sé que este es el momento y no otro, por lo que me levanto hasta el armario y escondido entre mis cajones, rebusco la cajita que tengo conmigo desde un día antes de mi operación.


    Con el corazón casi al punto de un sincope, me arrodillo a los pies de la cama lo que hace que a su vez Naobi se incorpore y se recueste en el cabezal de hierro forjado.


    ―Naobi, te amo. Y quiero que sepas que eres la única mujer con la que me gustaría pasar el resto de mi vida, eres mi última vuelta nena ―sonrió al ver su cara de desconcierto por no entender mi analogía―, para mí, la última vuelta en una carrera es la más importante de todas, como tú eres la única y más importante parta mí. Nada se compara con la adrenalina que corre por mi sistema nervioso en esa vuelta, al igual que la que me invade con cada toque y con cada caricia tuya. No puedo darme por ganador hasta no pasar la maldita bandera a cuadros, así como jamás te daré por sentada a ti. Tienes que esforzarte al máximo es esa última vuelta para no despistarte y perder en el momento crucial, y te prometo que seré extra cuidadoso para no meter la pata con nuestra relación, pero sobre todo y más importante, es que una vez que la meta y la bandera a cuadros está a tan solo una vuelta, nada me aparta de llegar a ella y mi meta contigo es amarte y darte tantos momentos felices como me sea humanamente posible. Por todo eso es que aquí con mi cuerpo y mi alma desnuda te hago la pregunta: ¿Quieres casarte conmigo?


    Abro la cajita para ella, y el anillo es tal y como lo pedí ese día hace tiempo atrás. Un solitario con pequeño diamante rodeado de diminutos cristales de ónice. Es sencillo y delicado como ella. Dentro esta la fecha en que lo mande a hacer y la inscripción “eres mi última vuelta”.


    Ella rompe a llorar y se arroja a mis brazos haciéndonos caer al piso conmigo amortiguando su caída y de seguro el infarto fulminante ya me dio.


    ―¡Maldición Naobi! ¿Estás loca? como te arrojas de esa manera, puedes hacerte daño o al bebé.


    ―No se te ocurra comenzar a tratarme como a una tacita de cristal solo porque estoy embarazada, nos pasará nada, sabía que amortiguarías la caída. ―sonríe de esa manera que me desarma y creo que de haberla visto antes, habría caído mucho más rápido a sus pies.


    ―¿Entonces? ¿Qué me dices, aceptas casarte conmigo?


    ―¿Lo dudas? ¡Claro que sí! eres el amor de mi vida, el único que me quiso aún y cuando estaba rota y defectuosa. No hay nada en el mundo que quiera más que pasar el resto de mis días contigo.


    ―¡Oye! ¿Cómo que rota y defectuosa? Para mi eras y serás perfecta. Te amo, y no es que dudara, es que al final la decisión era tuya no mía. Y si te soy sincero, ya estaba planeando la forma en la cual convencerte si tu respuesta era negativa.


    ***


    A la mañana siguiente reunimos a todos para darles las noticias, afortunadamente el hermano de Naobi esta vez no amenazo mi vida, lo que no está seguro en un futuro. Por fin conocí a su padre quien es el gemelo de John, Jasón Summers, a pesar de su cara seria, es un hombre muy tratable y acogió de buena manera la noticia tanto de la boda como del embarazo.


    Finalmente todo salió como esperaba, logré devolver la luz a mis días y tanto mejor con un nuevo motivo para seguir y ser mejor a cada momento. Ahora mi futuro y el de mi familia es lo único realmente importante lucharé y defenderé con uñas y dientes de cualquier persona que intente arrebatármelos de nuevo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Epílogo


    Scott.


    Bueno aquí estamos, quiero dirigirme directamente a ti, que capitulo a capitulo fuiste incapaz de apartar la vista de cada letra. Espero que mi historia te haya gustado o sino por lo menos entretenido, ¡oye es mi vida después de todo! Pero déjame contarte algunas cosas que no leíste y sé que mueres por saber.


    Imagino que te estarás preguntando ¿y la boda? ¿Qué paso con su abuelo? ¿Y las carreras y con la serpiente viperina de Tamara? Ya te cuento…


    La boda fue sencilla, ni ella ni yo quisimos nada grandilocuente, sin embargo tuvimos que esperar a que tía Mary planeara algo, lo que nos llevó quince días, por mí al día siguiente la hubiera montado en un avión a las vegas. Cosa que Naobi también quería, pero esperamos y el día antes de volver a correr, nos casamos en el patio de la casa. Naobi, estaba espectacular, la hubieses visto, con su vestido blanco veraniego y su felicidad irradiaba como una súper nova, hacia más brillantes los reflejos del sol sobre su vestido de novia. Pero quizás estoy exagerando desde mi punto de vista viciado por mi amor por ella. Eso es todo nos casamos y ahora ella es la flamante señora Naobi Preston. Y que me parta un rayo si no siento orgullo cuando alguien se dirige a ella de ese modo.


    Con mi abuelo, sí, mi abuelo, ya estoy viendo tu cara de «después de tanta pistolada que habló, siempre cayo el pendejo» y sí, tu mejor que nadie sabes que soy un blandengue. Todo fue genial desde el momento en el que entro por la puerta para decirme donde estaba Naobi, eso hizo que ganara casi la mitad de mi corazón. Desafortunadamente su enfermedad empeoró rápidamente y al cabo de tres años se nos fue, no puedo decir que fue el mejor abuelo del mundo, pero con mi hijo lo fue y eso para mí vale más que cualquier cosa. Seguro te preguntaras: «¡¿Pero por qué no le diste un pedazo de tu hígado mal agradecido?!» y entiendo que pienses así, sin embargo déjame decirte que sí lo hice y es por eso que pudimos disfrutar de él durante más tiempo. Al terminar la temporada de la F1 y antes de que Naobi diera a luz, nos sometimos a la operación del trasplante, con lo que no contábamos era que el cáncer en su hígado se extendiera a mas órganos en un periodo de tiempo tan corto, más lo importante es que tuvimos tiempo, corto, pero de calidad con él al final de sus días.


    Con respecto a las carreras y el campeonato ese año y con el apoyo de mi mujer lo gané por supuesto. ¿Qué esperabas? ¡Soy el mejor! Me lleve a Naobi conmigo a todas las competencias a las que su estado me permitió llevarla, por suerte fueron todas, ya que esperábamos la llegada del bebé para finales de Enero y las carreras terminaban en Noviembre de ese año. Los dos años siguientes también los gané y es que no es por alardear, pero como dije antes ¡Soy el mejor!


    Y con Tamara Larson, uff, por su bien nunca más se cruzó en mi camino, pasó a representar a pilotos en la Formula E[26]. Gracias a la ayuda de Anthony, contrate a un agente, que si bien no es muy experimentado, me gusta y sirve a su propósito, Alton Grosberg, hace su trabajo y no jode que es lo más importante cuando trabajas para mí.


    ¡Ahhh! ¿Recuerdas a Warren? Sí, ese pedazo de mierda, sé que lo recuerdas, yo lo recordé y por supuesto que lo busqué. Con ayuda de Anthony, lo ubicamos en un bar de mala muerte y me complace decirles que trabajando como bar tender y ganando una miseria y viviendo de las propinas, su familia se fue a la quiebra por las malas inversiones de su padre, como me hubiese gustado grabar la escena, pero Cooper me convenció de que sería un arma de doble filo como pruebas. El caso es que me presenté a su trabajo como cualquier cliente, me tome un trago y lo esperé a la salida. Te puedo decir que sin cirugía sus diente no quedaran igual de perfectos, ¿sabes que si recordó a Naobi? Lo peor de todo es que me dijo que no quería cargar con un lastre. Ya te imaginaras… ahora espero que con mi visita lo piense muy bien antes de volver a hacérselo a cualquier otra chica.


    En fin, como veraz todo se resolvió logrando un final feliz para todos.


    Ahora tengo que dejarte, de seguro Naobi está que pega el grito en el cielo como casi todos los días, pero hoy sería por culpa de mi impuntualidad y es que hoy bautizamos a Charles Jr, y ya se me hiso tarde por mi escapada para poder darte los pormenores de lo que nos ha pasado en estos últimos dos años.


    Por cierto mujeres hermosas tengo una petición que hacerles: cuando estén embarazadas y con las hormonas alborotadas, por lo que más quieran, no intenten volver locos a sus esposos, somos nosotros los únicos que al final del día les dejamos pasar todo ¡TODO! y de paso les masajeamos los pies con los que nos pisotean, (¿cierto, chicos?)


    Bueno ahora sí, este es mi segundo llamado y les pido esto, es porque estoy al borde de un manicomio con nuestro segundo bebé y de verdad, de verdad, de verdad hay que amar como yo la amo para no cometer una locura.


    ―¡Scott, por Dios! ¿Cómo puedes tardarte tanto en arreglarte? No puede ser tan difícil anudarse una pajarita. Ya llevamos media hora de retraso, todo esperamos solo por ti.


    ¿Ven lo que les digo?


    ―Amor, ya iba a bajar, me entretuve con… una llamada, pero ya estoy listo ve bajando, ya salgo. ―la rodeo con mis brazos y le doy un beso de los que ella dice que le quitan los sentidos y poder despistarla. Se da la vuelta y aprovecho para darle un azote que la hace pegar un gritito sexy como el demonio. Ese vestido negro que le queda espectacular y puedo verle la espalda completa pretendo hacerlo girones en la noche.


    En fin, la amo como saben y como seguramente sus esposos las aman a ustedes, así que por favor apiádense de notros.


    Ahora sí, me despido con algo de tristeza, las despedidas siempre son tristes, pero me alegro de que cerrando este último capítulo puedan volver a sus vidas y les deseo que logren ser tan inmensamente felices como yo y que hayan disfrutado de esta Última Vuelta.


    


    


    


    FIN.

  


  


  
    [1]) Chicana: chicana o chicane en francés se le denomina a una serie de curvas apretadas y generalmente en forma de S, o bien dos curvas una al principio y una al final de una pequeña recta, que se usa en circuitos de carrera con el propósito de frenar el tráfico. Normalmente estas curvas se colocan al final de la recta principal, lo que hace que sean importantes puntos de adelantamiento.

  


  
    [2]) Monoplaza: es un vehículo que dispone de una única plaza. Los vehículosmonoplazasuelen estar dirigidos, conducidos o pilotados por su ocupante, como es el caso de las motocicletasmonoplazao de los automóvilesmonoplazade carreras.

  


  
    [3]) Pole posición: primera posición o simplemente pole, es el término que se utiliza en ciertas modalidades de automovilismo y motociclismo en circuito para designar el primer lugar en la grilla de salida de una carrera.

  


  
    [4]) Km/p: kilómetro por hora(okilómetro-hora)Medida de velocidad, de símbolokm/h, que es igual a 1/3,6 metros por segundo.

  


  
    [5]) Alerón trasero: La mitad de la fuerza vertical del grupo alerón lo produce el alerón trasero. También es multi-elemento. Como función añadida, la parte de abajo extrae aire de los bajos del coche.

  


  
    [6]) F1: Fórmula 1: abreviada comoF1y también denominada la «categoría reina del automovilismo» o «la máxima categoría del automovilismo», es la competición deautomovilismo internacional más popular y prestigiosa, superando a categorías de automovilismo como laNASCAR, elCampeonato Mundial de Rally, y elCampeonato Mundial de Turismos.

  


  
    [7]) Pódium: o podio: Plataforma sobre la que se sube el triunfador en ciertas pruebas deportivas. en automovilismo, atletismo y otros deportes, los tres primeros clasificados suben al podio.

  


  
    [8]) HANS:(Head And Neck SupportDevice, en español: Soporte para cabeza y cuello).Es un collarín diseñado para reducir considerablemente el riesgo de lesiones en la cabeza y el cuello de pilotos de automovilismo y motociclismo provocadas por la enorme desaceleración que sufren al colisionar bruscamente.

  


  
    [9]) Nomex: otro modo de llamar al overol o mono, es un material especial del que están hecho, es una fibra ligera que protege a los pilotos contra quemaduras, puede dar protección durante 10 segundos a una temperatura de 800 grados centígrados, suficiente tiempo para salir de un auto en llamas.

  


  
    [10]) Monoplaza: es un vehículo que dispone de una única plaza. Los vehículosmonoplazasuelen estar dirigidos, conducidos o pilotados por su ocupante, como es el caso de las motocicletasmonoplazao de los automóvilesmonoplazade carreras.

  


  
    [11]) Pits stop: es la denominación en lengua inglesa de lo que en español tradicionalmente se ha conocido comoparada en boxes, término utilizado en lascarreras de motorpara aludir a la parada que hace un vehículo durante la competición para repostar, cambiar losneumáticos, hacer reparaciones o ajustes mecánicos o cambiar el conductor.

  


  
    [12]) Cancerbero: Animal fabuloso con figura de perro de tres cabezas que guardaba la puerta de los infiernos, según la mitología clásica.

  


  
    [13]) Escudería: Equipo de competición de automóviles o motocicletas de carreras. tanto los pilotos como los vehículos y el personal técnico forman parte de la escudería.


    

  


  
    [14])Splitter:es una pieza aerodinámica situada en la parte inferior del parachoques delantero, cuya misión es evitar que entre el aire bajo el suelo del coche, y que dicho aire que choca contra el morro resbale hacia los laterales en lugar de hacia abajo.

  


  
    [15]) CV: caballo de vapor (CV) es una unidad de medida depotenciaque se define como lapotencia necesaria para levantar un peso de 75 kg a 1 metro de altura en 1 segundo.

  


  
    [16])Fórmula 1: abreviada comoF1y también denominada la «categoría reina del automovilismo» o «la máxima categoría del automovilismo», es la competición deautomovilismo internacional más popular y prestigiosa, superando a categorías de automovilismo como laNASCAR, elCampeonato Mundial de Rally, y elCampeonato Mundial de Turismos.

  


  
    [17]) Distrofias cornéales: son patologías poco frecuentes, de causas congénitas y bilaterales debidas a alteraciones genéticas. Derivan en una falta de transparencia cornéal por mal funcionamiento de alguna de las diferentes capas de la córnea. En ocasiones los padres padecen esta misma condición. Otras veces los padres son sanos.


    

  


  
    [18]) GP: iniciales para Gran Premio.

  


  
    [19] ) As: sinónimo de campeón.

  


  
    [20])Rally de Karting: Elkartinges una disciplina delautomovilismo que se practica conkarts sobre circuitos llamados kartódromos, que tienen entre 600 y 1700 metros de longitud, y un ancho de entre 8 y 15 metros. Dadas sus características, el kart es la modalidad por excelencia deformación de pilotos: suele ser el primer circuito de competencia para cualquier piloto de entre 8 y 20 años.

  


  
    [21]) Elpolietileno expandido:(EPS) es un material plástico espumado, derivado delpolietilenoy utilizado en el sector del envase y la construcción.

  


  
    [22]) Autódromo: es un circuito permanente dotado de instalaciones completas para la celebración de carreras automovilísticas de cualquier categoría.

  


  
    [23]) Boxes: término utilizado en las carreras de motor para aludir a la parada que hacen los vehículos durante la competición para reposar, cambiar los neumáticos, hacer reparaciones o ajustes mecánicos etc.

  


  
    [24]) Habla en doble sentido, se refiere a acabar o llegar a tener un orgasmo.

  


  
    [25]) Uva Chenin Blanc: es una uva de vino de Valle de Loira, Francia. Su alta acidez la hace útil para la producción de vinos espumosos y vinos de postre equilibrados, aunque puede producir vinos muy blandos y neutrales si no se controla el vigor de la vid.

  


  
    [26]) Formula E: denominada comercialmente como ABB Fórmula E por motivos de patrocinio, es una categoría de competición de monoplazas eléctricos organizada por la Federación Internacional del Automóvil(FIA), creada con la intención de servir como laboratorio de investigación y desarrollo de vehículos eléctricos para promover y acelerar su popularidad. Sirve también como escaparate de innovaciones y desarrollo en un marco que combina tecnología y deporte.
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